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La presente obra, aunque con tema y carácter propios 
viene a ser el complemento de la del R. P. Andrés Llordén, 
«Ensayo histórico-documental de los maestros plateros 
malagueños en los siglos X V I y XVII», publicada en esta 
misma colección. A los datos documentales aportados 
entonces, tenemos la satisfacción de poder agregar hoy, 
con este volumen, un catálogo descriptivo de las piezas de 
orfebrería sacra que se conservan en Málaga y su provin-
cia, de cuya riqueza juzgará el que leyere. A los conoci-
mientos artísticos, labor y desinterés de D . Juan Temboury 
Alvarez, Correspondiente de las Reales Academia de la 
Historia y Bellas Artes de San Fernando, numerario de 
la de San Telmo de Málaga, Delegado Provincial de Bellas 
Artes e Hijo Predilecto de la Ciudad, debemos el poder 
enriquecer la colección de Libros Malagueños, que viene 
publicando este Excmo. Ayuntamiento, con tan interesante 
aportación; y aunque el autor de la obra nos dice que este 
catálogo no pretende ser exhaustivo, creemos sinceramen-
te, por haber seguido sus trabajos de cerca, que poco habrá 
escapado a la paciente busca y a la amorosa descripción. 
El Gestor Delegado de Cultura 
Andrés Oliva 

NOTA PRELIMINAR: 
De todas las artes suntuarias, es la orfebrería la m á s difícil de historiar. 
Tanto el considerable valor intrínseco de su materia, como su fácil y econó-
mica transformación, han hecho que llegasen a nosotros sumamente diez-
madas sus series; destruidas unas veces, por expolio y saqueos, y otras, 
modificadas en formas y decorados acordes con modas posteriores. 
Estas causas fundamentales motivan principalmente, la desaparición de 
tantas piezas importantes reseñadas en los contratos documentales o de las 
que figuran en antiguos inventarios, desgraciadamente, redactados éstos y 
aquéllos, sin datos que nos den idea cierta de su belleza, estilo o calidad. 
Tal vez por estas razones son tan raros en España los estudios de con-
junto de estas manufacturas (generalmente mostradas con muy justificado 
recelo), lo cual ha tenido una inmediata y funesta consecuencia en la actual 
orfebrería religiosa, ya que nuestros artistas están faltos de tradición y viven 
náufragos del influjo de las manufacturas industrializadas. Por ello, consi-
deramos urgente la formación de cuerpos documentales locales, como el del 
Padre Agustino Andrés Llordén (1), y las tentativas de catalogación metódi-
ca regionales, que han de ser imprescindibles, tanto para identificar el pa-
rentesco de piezas distantes, como para cimentar el estudio de conjunto del 
gremio. 
Por desgracia, en las raras ocasiones en que pudieron reunirse grandes 
conjuntos de obras de platería de varias procedencias (2), las publicaciones 
realizadas como testimonio del certamen c arecen o tienen, generalmente, un 
grado mínimo de reproducciones y, asimismo, sus descripciones son frecuen-
temente harto abreviadas. 
Poca atención se presta a la orfebrería en los «Catálogos Monumentales» 
de las provincias españolas, y la escasez de ilustraciones, tan necesarias, se 
echa de ver hasta en las no abundantes monografías especializadas, y aun el 
Catálogo de la Exposición Civil Española (3), con un prodigioso preámbulo 
del malogrado Don Pedro Art iñano, adolece de escasas reproduciones y, 
sobre todo, es sensible que éstas no tengan correlación con las numeraciones 
de las breves fichas de su inventarío. 
Estas causas avalan la novedad de este libro, que, aunque torpe en su 
(1) Ensayo H i s t ó r i c o - D o c u m e n t a l de los maestros plateros m a l a g u e ñ o s de los siglos X V I - X V I I 
M á l a g a 1947). E s de desear que este ilustre investigador complete su mer i t í s ima obra con el estudio de 
los documentos correspondientes a los siglos X V I I I y X I X . 
(2) Como las exposiciones de Zaragoza, en 1908; «De arte retrospectivo», en Sevilla, 1922; «De l 
antiguo Madrid», en 1926; las celebradas en Sevilla y Barcelona en 1929; y la de «Orfebrería y objetos 
de culto» hecha en Madrid en 1941 por el Servicio de Recuperación Artíst ica. 
(3) Publicado por la Sociedad E s p a ñ o l a de Amigos del Arte, Madrid 1915. 
redacción, en cambio ofrece con rica grafía y, en lenta evolución, las múlt i -
ples series de nuestra orfebrería litúrgica. 
Es merecedora de la m á s alta alabanza la extraordinaria y cordial cola-
boración hallada siempre en todas las dignidades eclesiásticas y en los tem-
plos o comunidades religiosas visitados para redactar el presente catálogo. 
También son acreedores de profundo agradecimiento el Excmo. Ayuntamien-
to de Málaga, por honrar con las galas de la publicidad este modesto ensayo, 
y cuantos han estimulado o dieron orientación a este trabajo; la posibilidad 
de omitir involuntariamente alguno de sus nombres, numerosos, aconseja 
silenciarlos todos; pero sin olvido de este público reconocimiento y personal 
manifestación de la m á s férvida gratitud. 
Es, asimismo, de justicia elogiar la labor de don Adolfo Fernández Casa-
mayor, paciente y hábil autor de casi la totalidad de las fotografías que 
elevan el mérito de este estudio; sin el arte y tesón que le hicieron vencer tan 
penosas dificultades, no hubiera sido posible realizar este intento. 
No es ciertamente Málaga de las provincias que pueden hoy mostrar un 
mayor patrimonio en su orfebrería. Esta ciudad fué siempre campo de culti-
vo de todos los extremismos; víctima, como veremos, de frecuentes desma-
nes y expoliaciones que dieron al traste con esta gran riqueza, exponente de 
su pasada fe. 
Pero, a pesar de todo, aun puede seguirse aquí , paso a paso, y de modo con-
tinuo, la evolución de este arte, que era el m á s noble y cuidado de 
nuestras ar tesanías , por estar consagrado a la Divinidad, y que 
conserva conjuntos, como el del siglo X V I I I , en el que puede 
apreciarse la gracia suti ly arrolladora exuberancia,savia 
característica del barroco andaluz. Antes de entrar 
en la descripción de los objetos principales de 
orfebrería que existen en Málaga y su provin-
cia, daremos unas notas sucintas y gene-
rales sobre la constitución gremial, ne-
cesarias para interpretar la es-
tructuración y desarrollo 
de esta noble ar tesanía . 
L A O R G A N I Z A C I O N D E L G R E M I O D E P L A T E R O S 
Ordenanzas.—Yin la Edad Medía son frecuentes las disposi-
ciones, regias o concejiles, referentes a los gremios de artesanos; 
pero las ordenanzas corporativas que reglamentaban la suficiencia 
de los obreros, la delimitación de obras correspondientes a cada 
oficio, fijación de tasas, autorización de instalar tiendas, etc., etc., 
nacen poco a poco posteriormente en cada ciudad, y, en cada una, 
con peculiaridades diferentes. A s i l e n Sevilla, cuyas ordenanzas 
sirvieron de orientación para las demás ciudades andaluzas, hubo 
unas Ordenanzas de gremios, promulgadas en 1414 por el Con-
cejo, que fueron recopiladas en 1470 por los Reyes Católicos, y 
que se imprimen en 1527 por primera vez. 
Las Ordenanzas generales de Málaga fueron de una larga 
gestación, teniendo por base las disposiciones dadas por el ilustre 
Bachiller Juan Alonso Serrano, confirmadas por los Reyes Católi-
cos. El 19 de Febrero de 1522 el Corregidor Don Bernardo de 
Ñero , convoca a los regidores a reunirse con él, diariamente, 
para revisar las Ordenanzas de la Ciudad, «confirmando las que 
fueran buenas y revocando las que lo merezcan». Pero quizás el 
Corregidor no se vió asistido por sus obligados colaboradores en 
su interesante proyecto, y nada útil pudo lograr durante el único 
año que duró su mandato. En 1531 se comisiona al jurado Juan 
Sánchez para que baga la recopilación; dos años más tarde se 
nombra otra ponencia con in te rvenc ión de letrados, para el mis-
mo fin; pero, a pesar de varios acuerdos dándo le carácter urgente 
y de mediar varias gratificaciones por el trabajo, hasta el 3 de Ene-
no de 1556 no fueron aprobadas las Ordenanzas por el Cabildo, 
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El pintor florentino Taddeo Gaddí nos ofrece en estas dos tablas, de un reta-
blo a San Eloy pintado a mitad del siglo XIV, un ejemplo de la organización 
del taller-tienda medieval. Casi en plena calle, los plateros realizaban su tra-
bajo; sobre el mostrador de fachada quedan las herramientas en uso: balan-
las cuales se mandaron copiar en un libro que contiene más de 
trescientos folios, y que se conserva en el Archivo Municipal , 
Pero estas Ordenanzas Generales de la Ciudad no contiene 
capítulo especial referente a los plateros. Unicamente hay uña 
previsora disposición relativa al carbón que dice: «Item, que los 
herreros que tobieren los dichos carboneros ygualados, que sean 
obligados cuando los plateros, herreros o cerrajeros o otros ofi-
ciales les faltare el carbón, de dalles la tercia parte de la que to-
bieren, al prescio que les costó, sin ponelles en ello dilación n i 
escusa, porque todos usen sus oficios y no dexen de trabajar, n i 
ganar de comer por falta del carbón, teniendo sus vecinos y 
debiéndose socorrer unos a otros >• . 
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za, compases, taladros y diversos martillos; en el fondo del taller el aprendiz 
aviva el fuego de la fragua; colgadas y en la mesa de trabajo se exhiben las 
obras ultimadas. Bobbonio, tesorero del Rey, comenta el valor de los obje-
tos y hasta el mismo Monarca hace su encargo en la misma vía pública. 
Hay además un acuerdo del 31 de mayo de 1555 prohibien-
do usar de su oficio a los orfebres que no pagasen la fianza; y ya 
en 1560, la Ciudad nombraba un Alcalde de plateros, teniendo 
que elegir éste a los otros representantes del oficio. 
Una vez constituidos los plateros en gremio, debieron sentir 
la necesidad de una ordenanza oficial que les sirviera de regla-
mentación; y por ello, el 18 de enero de 1566, presentaron al 
Cabildo las Ordenanzas que regían para los plateros en la ciudad 
de Sevilla (que hab ían sido allí pregonadas el 22 de junio de 
1518), y después de oir el dictamen favorable de los letrados, la 
Ciudad «mandó que se guarde por los plateros que agora biben 
en esta Ciudad [de Málaga] y bibieren e moraren en ella, y que 
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se apregonen y se saque un traslado para que se enbíe al Consejo 
Real su Magestad para que se confirmen» (Libro X V I I I de 
Actas de Cabildos, folio 166). 
Las Ordenanzas Generales de Málaga no fueron impresas 
hasta 1611, El ejemplar examinado es un libro en folio, encuader-
nado en pergamino, y titulado: «Ordenanzas / de la muy noble 
y muy / leal Ciudad de Málaga, mandadas imprimir por / la Jus-
ticia y Regimiento della, siendo Corregi- / dor de la dicha Ciudad 
con la de Vélez-Málaga / Don Antonio Vélez de Medrano y 
Mendoza / Cabal le ío del abito del Señor Santiago, y Capi tán a 
guerra por Su Magestad / en la dicha Ciudad. / Imprimiólas Juan 
René / Impresor de libros en la Ciudad de Málaga / A ñ o de 1611» 
Amablemente acogidos por el Cronista de la Ciudad, Don 
Joaqu ín Díaz Serrano, hemos tenido oportunidad de ojear el ejem-
plar que posee de este raro libro, y comprobado que entre las 
ordenanzas recopiladas no está incluida la del gremio de plateros, 
seguramente por estar muy difundidas las Ordenanzas de Sevilla 
que fueron, como se ha visto, las aprobadas en Málaga; o, quizás 
mejor motive esta omisión, el ser la orfebrería, como otras artes, 
profesión insigne y liberal no sujeta a reglamentac ión y ordenan-
zas locales, que solían hacerse más bien para los oficios propiamen-
te manuales y sin carácter artístico; pero, aunque no tengamos las 
Ordenanzas de nuestra Ciudad, por diversos documentos y por su 
analogía con las de otras, podremos fácilmente reconstruir sus 
disposiciones. 
También este dibujo 
tomado de una pin-
tura inglesa medie-
val, presenta el mis-
mo típico sistema de 
instalación de tienda-
taller, que se aseme-
ja en su estructura a 
la de los «bacalitos» 
orientales y africanos 
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f í o n o r e s . ~ E l ser artífice de la plata era sumamente estima-
do, pues se consideraba la orfebrería como arte insigne y noble. 
Por un gusto muy propio de la época existía una genealogía de 
plateros notables que arrancaba desde el Ant iguo Testamento, así 
Besalel autor del Arca de la Alianza [Éxodo : 37-1]; Oliab, «artí-
fice diseñador y recamador» [Éxodo : 38-23]; Hi ram que labra el 
bronce del templo de Sa lomón [ l Reyes : 7-24]; el mismo Sa-
lomón, que hace un gran trono de marfil, cubierto de oro pur ís imo 
[1 Reyes : 10-18] y Moisés que construye la serpiente de metal 
[ N ú m e r o s : 21-9]. 
En el santoral, además de San Eloy, del que nos ocupamos 
aparte, aparecen varios Santos" que fueron plateros, como San 
Dunstano, arzobispo de Cantorbery y San Anastasio, márt ir y 
carmelita. 
Orfebres fueron la mayoría de los grabadores del X V , los 
primeros impresores y, en general, casi todos los más refinados y 
afamados artistas; t i tu lándose escultores o arquitectos de oro 
y plata. 
Los Austrias otorgan numerosas mercedes a los orfebres: 
Carlos I , en 1555, les concede a ellos y a sus mujeres el uso 
de vestidos de seda, que había sido prohibido a los de otros oficios; 
t ambién m a n d ó no fueran llamados oficiales sino «artífices», por 
ser la suya arte liberal que requería conocimientos de Geometr ía , 
Perspectiva y Ari tmética. 
Felipe I I , enterado de que les había obligado la Justicia, por 
vía de apremio, a entregar prendas para vestir soldados, m a n d ó se 
las devolviesen como a profesores de artes honrosas, no compren-
didos en los gremios de los oficios. En 1582 consiguen no ser 
incluidos en los repartimientos de gastos para danzas y fiestas 
públicas. 
Felipe I I I , en 1619, les dio ejecutoria, renovando la antigua 
que tenían, para poder ejercer cualquier cargo públ ico, como los 
de alcalde, procurador general, regidor o diputado etc,; asimismo 
podían obtener hábi to de nobleza y no pagaban alcabalas por el 
ejercicio de su arte. 
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Y Felipe I V , en 1636, a pesar de estar empeñado en grandes 
guerras, les excluye de la obligación de alojar a los soldados y de 
pagar, como los demás gremios, contr ibución para la tropa, "debién-
doles suplicar su ayuda a cada uno aparte, igual que a los nobles, 
y dándoles muchas gracias por sus donativos". 
Los plateros tuvieron originariamente, cierto carácter de 
inst i tución religiosa acogida al amparo de la capilla de su Patrón; 
evolucionando, al crecer el número y al correr el tiempo, hacia 
una compleja organización profesional que siempre conservó, sin 
embargo, su espíritu religioso. 
San Eloy:—En casi toda Europa tenían por su pa t rón a 
San Eloy, «escogido de Dios», llamado de antiguo, también , San 
Eligió o San Loy. Verdaderamente para los orfebres no podía 
existir más brillante protector: San Eloy había sido un hábil pla-
tero, que hizo su aprendizaje en Limoges. El origen de su advo-
cación se funda en un curioso milagro: es tradición que, «habién 
dose ya hecho excelente maestro en su arte, dándole el Rey 
Clotario I I I cierta cantidad de oro para que le hiciese una silla, 
hizo dos de maravillosa curiosidad, las cuales, pesándolas después , 
se halló en cada una el mismo peso que había recibido, y así 
conoció el Rey que había milagrosamente duplicado el oro» (4). 
Por este milagro le fué encomendada la Casa de Moneda de 
Marsella, existiendo aún piezas de oro acuñadas con su firma de 
Elegius o Elicius. Su arte, en París, le hizo penetrar en la corte 
merovingia, siendo privado y embajador en Bretaña durante los 
reinados de Clotario I I I (613 a 629) y de Dagoberto I (629 a 639); 
su extremada piedad le movió a hacer grandes fundaciones religio-
sas, fué consagrado, en Rouen, Obispo de N o y o n en donde 
murió después de una admirada vida de ejemplar santidad. Su 
devoción estaba muy extendida en España, abundando las relacio-
nes de sus numerosos milagros. Su festividad, siempre solemne, 
se celebraba antiguamente el 25 de Junio, después el 1.° de 
Diciembre, fechas de su canonización y óbi to . 
(4) Vida y muerte de San E l o y - M a d r i d 1773, pá%. 13. 
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Esta escena, fragante de candoroso primitivismo, representa, en 1445, un taller 
de platería de Flandes, bajo el amparo tutelar de San Eloy. Pocas noticias 
existen del autor de esta estampa, conocido tan sólo por el poético nombre 
del «Maestro del Ja rd ín del Amor»; su obra identificada es tan escasa, que 
apenas si le son atribuidos diecisiete grabados. Pero bastar ía éste sólo para 
acreditar su prodigioso buril , de artista minucioso y de realismo acendrado-
Gracias a su composición puede apreciarse, en sus m á s nimios detalles, el 
instrumental y organización de un obrador de orfebres de fines de la Edad 
Media; en muchos aspectos, conservados con uso inmutable en el largo vivir 
de esta ar tesanía . 
N o son hoy abundantes las representaciones del santo orfe-
bre; tal vez desaparecieron al extinguirse las hermandades: En el 
Museo del Prado dos tablas de un retablo, obras del pintor floren-
tino Tadeo Gaddi (1300 a 1366) muestran a San Eloy trabajando 
en su tienda-taller y recibiendo el encargo del rey Clotario. Con 
Santa Godeberta lo representó, en 1449, Petrus Christus en una 
tabla, que pertenece a la colección Lehman de Nueva York. La sala 
X X I X del Museo de Arte de Cataluña conserva seis tablas de un 
retablo pintado en 1514 procedente de la Merced —evocadora Igle-
sia de Barcelona de tan marcado espíritu andaluz—que representa 
escenas del nacimiento, vida, tránsito y devoción del Santo. De 
hacia 1650 son el San Eloy y la Virgen de los Plateros de Valdés 
Leal, del Museo de Córdoba, que tenía culto en un retablo públi-
co situado en plena calle de la Platería; el cuadro fué restaurado 
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Bajo los festones de un vie-
jo arco dorado, un hábil 
maestro catalán del siglo 
XV, personifica con minu-
ciosa exactitud a San Eloy 
en un orfebre de su tiempo 
representándole en pleno 
trabajo, ante la admira-
ción de su noble clientela. 
Parece lucir en un escena-
rio teatral; con mucho inge-
nio está logrado la profun-
didad del ambiente, envol-
viendo al Santo entre las 
bambalinas formadas por 
el banco de trabajo, la fra-
gua y el yunque cuadrado 
de herrador. Esta tabla, 
que se conserva en un mo-
desto pueblo de Cerdeña, 
es la principal de un reta-
blito gótico, que completan 
otras escenas de la vida mi-
lagrosa del místico orfebre. 
en el siglo X V I I I por Don Antonio Torrado y, nuevamente, a 
principios de nuestro siglo, por Don Rafael Romero Barros. 
Los plateros malagueños siempre tuvieron su capilla en los 
templos cercanos a la calle Nueva, en que estaba concentrada la 
industria; y así, primero, establecieron su hermandad en la Parro-
quia de San Juan; en el siglo X V I I , lo hicieron en la Iglesia de 
la Compañía , y al siguiente en la de los Clérigos Menores; habién-
dose conservado hasta 1936 en esta Iglesia, denominada de la 
Concepción , una imágen de vestir de San Eloy, de t amaño natural. 
Cabildos. - E n la capilla de su Santo Pa t rón celebraban 
anualmente los plateros cuatro cabildos generales; a estos cabildos 
sólo podían asistir los maestros del gremio, estando prohibido 
llevar armas, y pagando sanciones los que faltaban a la reunión . 
El cabildo comenzaba con una misa al Pat rón; lo presidía el Padre 
Mayor, en un ión de los dos Alcaldes o alamines y de dos oficiales 
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veedores, escogidos entre los más peritos en el arte y más celosos 
del bien común . Estos cargos eran elegidos por un año( en el Cabil-
do del día de San Eloy, empezando su mandato a partir de Navidad 
y dando cuenta del nombramiento a la Ciudad; habían de ser «per-
sonas sabidoras, de buena fama y vida; temerosas de Dios». 
Una vez elegidos, p romet ían ante el Cabildo cumplir las orde-
nanzas; asimismo los hermanos juraban dar honra y obediencia a 
los elegidos. Por úl t imo, era preceptivo que la junta al cesar diese 
cuenta de su labor y de los asuntos pendientes. En el Cabildo se 
oían las denuncias, se concedían las licencias para tener tienda u 
obrador, se daban normas para el mejor labrado de las piezas, se 
fijaban las tasas para los precios de venta y la cuantía de los jor-
nales que debían percibir los oficiales. Por votación podían, en estos 
cabildos, modificarse las reglas y estatutos. 
A fines del siglo X V I I I era obligado a las Congregaciones o 
Colegios disponer, para uso c o m ú n del gremio, de herramientas 
para moldear, forjar, vaciar, desbaratar, tornear, entallar y bordear. 
M u y importante eran las obras benéficas que realizaba la Her-
mandad: distribuía limosnas a los necesitados; dotaba a las donce-
llas huérfanas, hijas de individuos del gremio, y costeaba los gastos 
de entierro a los plateros pobres no cofrades. Se impon ían multas 
por no concurrir con velas a los rezos y sepelios de los hermanos. 
• *•  • m 
Los artistas mediavales italianos acostumbraron a representar a San Eloy, en 
traje de herrero, uniendo la pata quebrada a un doliente corcel; la tradición 
de este milagro hizo que en Flandes se implorase su protección para sanar a 
los caballos enfermos. El prodigioso Boticelli (1445 1510) pintó una curiosa 
interpretación de esta milagrosa escena. 
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Estas cuatro tablas catalanas pintadas en 1524, prueban la devoción a San 
Eloy durante el Renacimiento. Representan: San Eloy pesando las dos sillas 
del rey Clotario, hechas con el oro entregado para una 
A d m i s i ó n de hermanos.—Generalmente, las votaciones 
más difíciles se realizaban para examinar las solicitudes de los 
oficiales que pre tend ían ingresar en la Hermandad: el aspirante 
había de solicitarlo por escrito, dando cuenta de su suficiencia y 
haciendo relación de sus méri tos, que debía confirmar el maestro 
del obrador en que hubiese trabajado; no podía ser renegado o de 
mala fama; n i v iv i r amancebado. 
El aspirante a maestro asistía personalmente a este acto de pre-
sentación al Cabildo de Plateros y hacía ante éste el voto tradicional 
de defender la pureza de María Santís ima. Ya en su ausencia, en el 
Cabildo inmediato, se hacía cuidadosamente la votación para su 
ingreso definitivo en la cofradía. 
18 
EL GREMIO DE PLATEROS 
Dicen las crónicas que fué preciso vencer su modestia y humildad para que 
aceptase el obispado de Noyon, al que le había promovido Clodoveo 11. Fué 
consagrado solemnemente en Roaen, el año 640 
Aunque ingenua en sus métodos , esta admis ión era muy se-
vera y humana en su espíritu; por ello no nos resistimos a descri-
birla, ya que constituye una rica estampa colorista de la vida 
gremial en nuestra Edad de Oro (5): 
El Cabildo de presentación se hacía generalmente, el día de 
San Eloy—25 de Junio—, y el de la. votación de aspirantes 
se realizaba en la r eun ión siguiente, el 22 de julio, festividad 
de la Magdalena. En un lugar de la sala del Cabildo «do no 
esté nadie»—decían—se tendrá un vaso de madera o metal en 
el que puedan caber unas cincuenta habas o almendras; a cada 
(5) J . Gestoso y Pérez : ^Ensayo de un diccionario de los Artistas que florecieron en Sevil la desde 
el siglo XI11 a l X V I I I inclus ive». Sevi l la: 1899.T.01. p á g . L I X . 
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hermano de los que asistieren se le entregará un haba o almendra; 
por turno se irán levantando y «con la capa bien puesta, para que 
aparezcan las manos y nadie pueda ver si echó la almendra o no, 
llegará muy disimulado a donde esté el vaso». Antes de emitir su 
voto secreto, debe hacer en conciencia un fuicio del aspirante: si 
lo considera persona honrada y que aprovechará en la herman-
dad, debe echar la almendra en el vaso; pero si le pareciese que el 
que quiere ser hermano «es reboltoso, mal christiano, está en pe-
cado público, desasosegará al Cabildo, no aprovechará a la her-
mandad o ha hecho injuria a a lgún hermano r deberá retener 
disimuladamente la almendra en su poder y regresar a su asiento. 
Una vez que todos habían emitido su parecer se llevaba el vaso a 
la mesa, donde estaban los alcaldes, y si el escrutinio resultaba fa-
«Lleno de méritos y consumido de penitencias y trabajos, mur ió con la muerte 
de los santos, el año 659; el setenta de su edad y el diecinueve de su obispado» 
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«La reina tenía grandes deseos de hacer llevar a P a r í s el santo cuerpo, pero 
se exper imentó tan pesado que no fué posible moverle de su lugar; lo que 
hizo conocer que Dios quer ía que esta piadosa reliquia se quedase en la 
Catedral de Noyon» 
vorable, el aspirante era admitido; pero si había una o varias almen-
dras menos que votantes, el hermano mayor daba un plazo de 
ocho días para que se le manifestase de una forma privada a él o 
a los alcaldes, el motivo en que los disidentes habían fundamen-
tado su negativa. Si no comparec ían en este plazo, o si las causas 
alegadas se pod ían remediar, era admitido el solicitante en la Co-
fradía de los Plateros; y, en cambio, si el motivo de reparo fué 
legítimo, se le notificaba por los alcaldes la negativa, diciéndole 
tuviese paciencia, pues no era del contento de todos. 
Estos eran los t rámites y requisitos necesarios para el ingreso 
en la Hermandad, pagando además el aspirante una limosna de 
entrada para fines benéficos. 
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Deberes de l a Junta de Gobierno.—Los rectores de la 
Hermandad de Plateros tenían otros deberes, además de los reseña-
dos, de presidir los cabildos, realizar exámenes , autorizar tiendas 
y cumplir las disposiciones de buen gobierno, piadosas y bené-
ficas. Hab ían , t ambién , de aquilatar el Oro y poner en su justo 
valor la plata; dar la verdadera forma y orden preciso que se debía 
guardar en el labrar los metales preciosos; bajo su vigilancia y 
pericia descubrir los engaños que con ellos se comet ían; cuidar 
que los oficiales y aprendices fuesen gente honrada, cristianos 
viejos, limpios de toda mala raza, de buena vida y proceder de 
padres semejantes; conceder anualmente al discípulo platero «que 
mejor dibuje o tallare, recercase, o abriese en cera» un premio de 
cuarenta ducados, poniendo anuncio en las tiendas y obradores 
para que pudiesen concurrir los más aventajados. H a b í a n de hacer 
todas las visitas que les pareciese convenientes a los talleres y tien-
das de plateros, denunciando todo lo que no fuera de ley, com-
probando las pesas; multando a los delincuentes, decomisando las 
piezas defectuosas, exigiendo que en todas los obras pusiesen pun-
zón con el nombre del artífice que la hiciere, junto a la marca de 
la Ciudad, para que de esa forma, si hubiera a lgún descuido fuese 
siempre responsable su autor. Las tiendas y talleres no podían 
estar en sitios lejanos y ocultos, para que pudiesen ser fácilmente 
controladas. Estas obligaciones generales se aumentaban con otras 
que trataban de corregir situaciones derivadas de crisis políticas o 
económicas; así, cuando había escasez de metales preciosos, deb ían 
vigilar para que estos no se obtuvieran fundiendo las monedas en 
circulación; la plata labrada de servicio que adquir ían, no debía 
fundirse hasta los tres días, para que los vecinos pudiesen tomarla 
por el tanto; y comprobaban las obras dadas a refundir, para cer-
ciorarse de que no procedían de robo o sacrilegio. Por esta labor 
de severa vigilancia pudieron restituirse a sus dueños joyas 
importantes, como diamantes que pertenecieron al M a r q u é s de 
Licbe, al Duque de Osuna y al Marqués de Quintana; una gran 
esmeralda de la Duquesa de Pastrana y un pendiente de perlas 
de la Condesa de Monterrey. 
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Estaba prohibida y muy vigilada la venta clandestina de joyas, 
ya que muchas veces procedían de hurtos y otras eran falsificadas. 
A principios del siglo X V I I I empezaron a llegar a España, 
del extranjero, alhajas de baja ley, con pedrería falsa o hechas 
mecánicamente , pero muy vistosas y económicas . Esta especie de 
bisutería produjo una crisis en el gremio de plateros, que no sabía 
n i quería producir estos fraudes; fué por ello preciso tomar medi-
das protectoras; tales como pragmáticas contra la impor tac ión de 
estos objetos, vigilancia de los puertos y fronteras, e impedir el 
comercio de joyas a los extranjeros. De estas defraudaciones fué 
tal vez la que produjo más escándalo en Madrid, el intento de 
venta como buenos, por un francés llamado Simonet, de un zafiro 
y un rubí , cuyas piedras resultaron ser fabricadas por un químico 
llamado Laconte. 
La Cofradía tuvo su esplendor desde la mitad del siglo X V I 
hasta el promedio de la centuria siguiente; después va, poco a 
poco, perdiendo sus normas de severidad profesional y religiosa. 
Posteriormente fué preciso volver a implatar este espíritu por 
disposiciones oficiales de carácter general o local. 
Con respecto a nuestra ciudad hay una orden dada en San 
Idelfonso, el 24 de Agosto de 1733, que se imprimió en Málaga 
en 1738, y cuyo título es: «Real Cédula con las Ordenanzas 
que su Majestad (q. D . g.) y su Real Junta General de Comercio 
y Moneda, da a la Congregac ión , Colegio y Arte de Plateros de 
la Ciudad, Partido y Obispado de Málaga para su buen rég imen 
y gobierno» (Pág. 209). El 10 de Marzo de 1771 promulgó Car-
los I I I unas Ordenanzas Generales de Platería para todo el Reino, 
Por ú l t imo, con fecha 27 de Septiembre de 1809, quedaron 
temporalmente extinguidos los Colegios de Plateros como otras 
hermandades y congregaciones establecidas en los conventos, y 
sus bienes aplicados al mismo destino que los de aquéllos; y por 
decreto del Regente del Reino, de 31 de Marzo de 1842, quedaron 
todas estas prácticas abolidas, dejándose en libertad industrial y 
comercial el desarrollo de la platería (6). 
(6) R a f a e l Baeza: «.Algunas curiosidades sacadas del Archivo del Ilustre C o l e g i o - C o n g r e g a c i ó n 
de San Eloy de Artíf ices Plateros de Madrid>. 
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También la escultura religio-
sa, de todos los tiempos, gustó de 
interpretar la efigie del santo 
platero. Sirvan de ejemplo: 
— En Florencia, la modelada 
por Nannid i Banco en 1415. 
— De escuela francesa y del 
promedio del siglo X V I , es esta 
estatua de piedra procedente de 
Dijon-
— Los plateros madr i leños 
dan culto, todavía, en la iglesia 
de San José, a esta imagen la-
brada por Juan Pascual Mena 
(1707 f 1784), que estuvo hasta 
1841 en el altar mayor de la 
desaparecida parroquia del Sal-
vador. 
Muy semejante a ésta, en com-
posición y fecha, es la talla pro-
cendente de la Merced, que se 
conserva en el Museo Diocesano 
de Barcelona. 
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Los dirigentes de la Cofradía custodiaban bajo inventario los 
ricos ornamentos y objetos sagrados propiedad de la Congrega-
ción; formados, estos úl t imos con donativos de los hermanos y 
con piezas recogidas por no haberse cumplido en ellas los requi-
sitos legales. En un arca se guardaban, impresas en plomo, las mar-
cas de todos los plateros, que debían estar registradas ante el escri-
bano del Concejo. En este arca, con dos llaves, una en poder del 
Hermano Mayor y otra en el de un Veedor, se guardaba, asimis-
mo, el Archivo de la Cofradía, compuesto de los siguientes libros: 
Cuadernos de Ordenanzas, Libro de actas de cabildos. Libro 
de cuentas del mayordomo, Lista de los hermanos plateros. Lista 
de los oficiales y aprendices. Libro de los recibos de los hermanos, 
Libros de dibujos de examen, Libros de licencia de exámenes y 
tiendas, Libro de defunciones y entierros, Libro de las doncellas 
que dotaba la hermandad y Libros de visitas de inspección; estos 
últ imos en poder de los Alcades del gremio. 
E l Fie l ma rcado r de p la ta y o r o . —La ley o calidad de 
los metales preciosos manufacturados, estuvo, desde muy antiguo, 
controlada y garantizada por el Fiel Contraste; había un «Fiel de 
oro y joya», un «Marcador de oro» y un «Marcador de plata». 
Estos oficios tuvieron su precedente en la organización de has 
ciudades musulmanas españolas, hasta el punto que muchos de los 
nombres de estos cargos fiscalizadores perduraron en nuestro idio-
ma, como los de almotacén, alamines, almotazaf, etc. (7). 
Dos Reales Cédulas , de 1500 y 1501, de los Reyes Católi-
cos (8) facilitan datos de la creación del oficio de fiel contraste en 
Málaga. Se le encomienda, además de la comprobac ión pública de 
pesas y medidas, el ensayar, comprobar y fijar la ley, peso y valor 
de las monedas y el oro y plata, «en pasta .o en bajilla», y el se-
llar estas últ imas con el marco de la ciudad. 
(7) E .Lev i -Provenca l—VEspagne Musulmane su X siecle, instilutions et vie s o c i a l e - P a r í s 1932, 
Este ilustre arabista, en c o l a b o r a c i ó n con G. S. Col ín , tiene publicado el texto árabe: <Un manuel his-
panique de hit-ba» de un original manuscrito de A s - S a k a í í , que f u é a l m o t a c é n de Malaga a f í n e s del 
siglo X I . 
(8) Luis Morales García Goyena: Documentos H i s t ó r i c o s ñ e ÍVálagf'; Granada-1907-T. I I , 
p á g . 34 y 90. E l Archivero municipal, s eñor Rejarano, me fac i l i ta , amablemente, una copia de la parte 
referente a los F íe les Contrastes de las ^Ordenanzas Generales de la Ciudad 'folios 100 v 100 v.0) en 
las que se recogen, integramente, las Reales Cédulas de 1500 y 1501. 
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La piedad supo agrupar distintas advocaciones de nuestro santoral; a s í lo 
hace, el pintor de Orvieto, Lucas Signorelli [1444-1524] reuniendo, ante la ora-
El contraste había de ser «buena persona, hábil, suficiente e 
de buena fama». Ten í a que prestar juramento, en forma debida 
de derecho, de «usar bien e lealmente del dicho oficio, e de no 
dejar pasar fraude, n i engaño , n i falsedad». 
El nombramiento,—por plazo anual, prorrogable—(9) era de 
facultad del Consejo, que debía de satisfacer el salario «justo e 
razonables», pagadero por tercios, de los fondos de sus propios 
y rentas. Se disponía tuviese juegos de balanzas y pesas com-
probadas; asimismo «que tenga libro y escribanía para qué haga 
la cuenta de lo que alli conviniere, y sea obligado a pesar a cual-
quiera que viniere para dar o recibir cualquier oro o plata, en 
pasta, en barrilla, o en moneda o en otra forma; pasándolo justa-
(9) E l 6 de Diciembre de 1752 se otorga plazo de seis a ñ o s para el oficio de Contraste o 
Marcador. 
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ción de cuatro disciplinantes, a San Antonio Abad y al joven Eloy que con-
templa, con rostro noble y atribulado, la pata fracturada del caballo. 
mente y presto, dando a cada uno lo suyo, y haciendo la cuenta 
y los pagamientos y recibos bien y fielmente; no llevando por su 
trabajo maravedis n i otra cosa alguna, n i lo tome aunque se lo 
den de su voluntad, n i otro por él, bajo pena de 600 maravedises». 
Diósele aposentamiento en la plaza Mayor, muy cerca del 
gremio de plateros, avecindado en la calle Nueva (10); había de 
ejercer su servicio continuamente, de ocho a diez de la mañana 
y de dos a cinco de la tarde. «Cada vez que sea llamado para ver 
y visitar los plateros por la Justicia o sobrefieles, vaya sin cobrar 
derechos ni pagarle cosa a lguna». Era obligado a tener toda una 
noche en su casa las obras que le llevasen a pesar «a fin de que 
pierdan la arena que traen pegada y pesen lo justo; verificando el 
peso de pieza por pieza». 
(10) L . Morales G. Goyena: Ob. cit. T ." I I , p á g . 92. 
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Una disposición de 1488 les prohibía marcar piezas que no 
tuvieran la ley, que había sido fijada en 1435, en vein t idós quilates 
para el oro y en once dineros (equivalente a novecientas diesiséis 
milésimas) para la plata. Las Ordenanzas de Granada prescriben 
ventiun y medio quilates para las manillas lisas y veintiuno para 
las que sean cubiertas de estampas, que llaman «albordados»; y 
el oro de «paja» más de veinte quilates. El quilate equivalía al 
peso de cinco gramos de trigo. 
El Cabildo del 14 de Septiembre de 1492 «acordó e mandó , 
que el marco que la cibdad toviere, con que se haya de marcar e 
sellar la plata e el oro, e las pesas e medidas que oviere de sellar 
el fiel de pesos e medidas de la cibdad que agora son, o los que 
fueren de aqui adelante, que sea eme e una a griega enci-
ma: que dice Málaga (10)», 
Ya hemos visto como les era obligado tener marca propia y 
conocida, registrada en el archivo de su Congregac ión y ante el 
Escribano del Concejo; hasta el punto que, el no usar marcas o 
variarlas, se castigaba como emplear pesas o medidas íalsas. 
Los orfebres fueron siempre reacios a cumplir esta disposición 
que hacía indefinida su responsabilidad por ios defectos de la obra-
Por ello las piezas marcadas suelen coincidir con el rigor de 
disposiciones oficíales, así: la Cédula de 1518 sancionaba al autor 
de las obras de baja ley con la multa de siete veces el valor de la 
plata, que había de distribuirse por mitad entre la Cámara y el de-
nunciante. Más severa fué una disposición del Cabildo granadino, 
fechada el 18 de Septiembre de 1538, que daba un plazo de trein-
ta días para sellar todas las obras de más de veinte quilates y se 
destruyesen las de menor aleación; pasado este lapso de tiempo los 
infractores eran sancionados con la pérdida del oro y diez mi l ma-
ravedises, repartidos por tercios entre el delator, jueces y las obras 
públicas de la Ciudad. Son raras las piezas marcadas en el siglo 
X V I I . porque las disposiciones oficiales se preocupaban más de 
rebajar la calidad de las aleaciones, que de vigilar la pureza del 
metal; en cambio en la centuria siguiente vuelven a ser riguro-
sas dichas órdenes , 
(10) Cab. I . f o l . 182. 
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La devoción a San Eloy 
halló también acogimiento 
en las viejas vidrieras de 
las grandes catedrales; en 
ésta, del siglo X V I , conser-
vada en el Museo del Lou-
vre, se le representa com-
probando el peso del a rné s 
encargado por el rey Clo-
tario • 
Es notable la serie que 
dedica el vidriero Nicnló 
da Varallo, a la vida del 
Santo, en el Duomo de 
Milán [11]. 
Junto a esta señal del platero, el contraste, personalmente, 
grababa la marea de cada Ciudad, Vi l l a o cabeza de Obispado. 
Las ordenanzas generales de orfebrería, promulgadas el" 10 de 
Marzo de 1771, ordenan en su artículo octavo que las obras, una 
vez terminadas y marcadas por el platero, se lleven a los fieles 
que les habían de poner sus marcas y fechas, para que constara de 
esta forma en ellas el lugar en que fueron labradas, y quedare, 
para siempre, responsable de todo fraude el Marcador público. 
Esta disposición de señalar la fecha en el contraste, es suma-
mente beneficiosa para el estudio cronológico de la orfebrería; así 
lo hizo destacar el profesor Camps Cazorla que, al estudiar (12) 
las obras que figuraron en la «Exposición de Orfebrería y Ropas 
de Cul to» , tuvo ocasión de comprobar la simultaneidad de fechas 
que existía entre los punzones del contraste y las inscripciones de 
donación; comprobando esta circunstancia en obras desde 1733, 
o sea, anteriores a la obligatoriedad ordenada por Carlos I I L 
(U) Dos de ellas se reproducen en la «Enc ic loped ia delle Moderne Art i decorative Ital iane» de 
Guido Marangonl. M i l á n 1 9 2 7 - T . 0 I I I , p á g . 95. 
(12) «Lhs fechas en la plater ía m a d r i l e ñ a en los s iglos XV1I1 y XIX». Archivo E s p a ñ o l de Arte, 
Madrid, 1943—T.0 X V , p á g . 38. 
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En 1650 /iian YaZdés LeaZ crea, en una composición plena de barroquismo, 
esta bellísima alegoría titulada «/a Virgen de los plateros»: San Antonio y 
San Eloy veneran a la imagen triunfal de María, que se eleva sobre el trono 
de plata que el Santo orfebre hiciera para el monarca francés; unos ángeles 
repasan en sus últ imos toques esta obra y presentan una quintilla en la que 
califican de platero, nada menos, que al Padre Eterno: 
«EL PLATERO UNIVERSAL, 
DE DIOS EL ETERNO PADRE, 
UNA JOYA HIZO TAL 
QUE EN ELLA PUSO EL CAUDAL 
PORQUE FUÉ PARA SU MADRE» 
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Las certificaciones de los peritajes silenciaban por lo general 
el nombre del orfebre, reseñando en cambio el peso y característi-
cas de la obra; llevaban de encabezamiento el escudo de la ciudad 
y los tí tulos del tasador; por ejemplo: «D, Josepb de Reyna y 
Laguna, Ensayador de los Reynos y Fiel Contraste, Marcador de 
Plata y Oro de esta Ciudad de Málaga, su té rmino y Jurisdicción 
por S. M . (que Dios guarde) etc.» (13), 
Desde el siglo X V bay, por lo general, en las piezas impor-
tantes de orfebrería un p u n z ó n con emblema representativo de la 
localidad en que fueron construidas. Naturalmente estas marcas 
han sido cuidadosamente recogidas por los investigadores y con 
ellas se va formando, poco a poco, el catálogo general de proce^ 
dencias, elemento primordial para el estudio de la platería. Así, 
sabemos que Sevilla tiene por marca primitiva la silueta de la 
Giralda y, posteriormente, su legendario N o ^ D o ; Córdoba: L e ó n 
rampante; Granada: las iniciales de los Reyes Católicos o una 
granada; Jaén: su propio nombre, etc. (14). 
A u n no había sido identificada la marca de platería pertene-
ciente a la ciudad de Málaga: la primitiva, l$la, ya citada, la he-
mos encontrado en un cáliz de Vélez-Málaga (Pág. 85). Parece que 
posteriormente se usó por marca la jarra de azucena que simboliza 
a su Obispado. Es cierto que el escudo de Antequera lleva este 
emblema, centrado entre castillo y león rampante, y que los plate-
ros antequeranos del siglo X V I I I , (Gálvez y Lara), lo usan en sus 
obras, pero es el caso que un cáliz labrado hacia 1535 por el orfe-
bre Juan de Murcia, tiene, además de la jarra de azucenas, el ana-
grama en sigla ANT; es decir la localización especial de Antequera 
y la insignia general del Obispado de Málaga, (Pág. 123) 
Posteriormente, en piezas del siglo X V I I I , se usa un p u n z ó n 
con la corona y escudo de la ciudad de Málaga: el castillo de 
Gibralfaro y el muro cubierto de enlace con la Alcazaba se repre-
sentan, en la marca, con una banda diagonal de siniestra a diestra 
(Págs. 226 y s. s.). T a m b i é n hemos visto piezas del siglo X I X 
marcadas con la palabra «Málaga» (Pág. 371). 
(13) Archivo de Protocolos, oficio de Manuel J o s é Romero—1802, fo l . 741. 
(14) Véase un Indice de marcas en el C a t á l o g o de la E x p o s i c i ó n de O r f e b r e r í a E s p a ñ o l a . 
Madrid 1925; p á g . 77. 
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El pintsr boloñés Alessandro Tiarini 
(1578-1568), destada en este lienzo la 
caridad del santo Sus ingresos los 
invertía generalmente en redimir es-
clavos y en centros benéficos. De su 
bolsa vacía siempre brotaban mila-
grosamente unas monedas para el 
desvalido-
Iglesia de Santa María de la Pieta, 
Bolonia. 
E x á m e n e s . - Para tener taller, tienda o título de maestro, 
era además preciso pasar por examen de suficiencia técnica. 
Por los derechos del ejercicio se abonaban ciento cincuenta mara-
vedises, rebajándose a cien a los que eran pobres o Hijos de her-
manos (15). El tribunal de examen lo formaban el Padre Mayor, 
un veedor «platero de plata» y otro «platero de oro»; se leía la 
solicitud, e inmediatamente se sorteaba una de las láminas de ios 
«libros de dibujo» que el oficial aspirante a maestro, debía dibujar 
a cont inuación, en presencia de sus jueces. 
(15) Debo a l generoso padre agustino Andrés Llordén este documento inédito , muestra de la apro-
bación en su Carta de examen de un maestro platero: 
nEn la ciudad de M á l a g a 11 de Agosto de 1620 Alonso R a m í r e z , maestro de platero, alcalde del 
dho. oficio de lo que toca a el oro, y Agust ín del Rio, maestro del dho oficio y alcalde de lo que toca a l 
arte de la plata, elegidos y nombrados por el cabildo general y Regimiento desta ciudad., dixeron; que 
an examinado en el dho. arte de platero de oro y plata a J o s é Riquelme, vecino della, y para le exami-
nar le han fecho las preguntas e repreguntas a l dho. oficio tocantes e pertenecientes y a todas ellas a 
dado bastantes y suficientes razones d e m á s de lo cua l le an bisto obrar y usar del dho arte por sus ma-
nos, porque d e m á s de 15 d í a s a esta parte por su horden el suso dho. a estado labrando joyas de oro y 
plata para el dho. examen y as í de obra como de palabras le han hallado avi l y suficiente; por tanto, que 
por tal le declaran y an por maestio examinado en el dho. oficio y le dan poder y cumplida facultad 
para que as í en ella como en las d e m á s ciudades villas e lugares de los Re. nos y señor íos áe su M a g a -
tad pueda usar el dho. oficio e tener tienda públ i ca , oficiales y aprendices y hazér todo lo d e m á s que 
q u a l q u í e r maestro examinado puede y debe hazer con que guarde las ordenanzas de las partes donde 
biuíere y morare y juraron en forma de derecho..* L e g 21; fois. 700. (Archivo Municipal. Escr ib . F e r -
nando D o m í n g u e z Pinedo). 
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Jacobo Cavedone 
11577-1660) compuso 
este gran lienzo ba-
rroco, con destino a 
la iglesia de los frai-
les mendicantes de 
Bolonia, en el que se 
hermanan en ora-
ción mariana San 
Eloy y San Buena-
ventura 
El tema parece inspi-
rado en obras de Ti-
ziano y Rubens, de 
los que el pintor era 
gran admirador. Pos-
teriormente fué gra-
bado por el boloñés 
José M a M i t e l l i (1634-
-1718] 
: 
Después había de construir la.pieza en el plazo estipulado, 
y en el taller de uno de los veedores; repitiendo, si la hacía mal, la 
misma obra al año siguiente, hasta que resultara con todo esmero 
y a satisfacción general; dándosele la «carta de examen» cuando 
demostraba su suficiencia. 
Algunas ciudades han tenido la suerte de conservar estos 
libros de dibujos, y gracias a ellos podemos conocer los ejercicios 
que se exigían en los exámenes . En Sevilla se han salvado cuatro 
vo lúmenes que se hallan en el Archivo de la Secretaría de Cámara 
del Palacio Arzobispal; t ambién Barcelona, en su Museo de Historia 
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de la Ciudad, posee siete tomos llamados «Passanties», que contie-
nen unos mi l setecientos dibujos, de los más diversos estilos y 
formas, en los que puede seguirse la evolución de todas las joyas y 
piezas usuales de la orfebrería civi l y religiosa. Los más antiguos 
están dibujados a tinta, otros llevan retoques a lápiz; después les 
añaden sombras, a la aguada, para producir volumen y unas man-
chas amarillas que señalan las partes que deben figurar doradas; 
por úl t imo a partir del promedio del siglo X I X , suelen pintarse 
los dibujos a todo color, y muchas veces la pieza de orfebrería 
queda como objeto secundario, que sirve de pretexto para desarro-
llar una complicada decoración ornamental. 
T i e n d a s . — T e n í a n que estar instaladas en lugar céntrico 
y generalmente contaban con su propio taller; no podían tenerlas 
los negros o esclavos, o los llamados «cristianos nuevos» , no sien-
do permitido tener más de un establecimiento. Para obtenerlo era 
preciso tener la «carta de examen» , pagar la fianza al Concejo y 
doscientos maravedises a la Cofradía (16). 
Las viudas que hacían vida honesta, podían conservarla, 
debiendo vender sólo obras de maestros aprobados, no perdiendo 
su derecho si casaban con oficial del gremio, aprobado en exa-
men (17). T a m b i é n podían traspasar el establecimiento o darlo en 
arriendo a un platero que tuviese «carta de examen» . 
N i n g ú n artista forastero podía poner tienda u obrador sin 
presentar testimonio del Ayuntamiento de la villa en que hubiere 
residido y certificación de los Mayordomos de la Platería de ella, 
acreditando haber cumplido fiel y enteramente las obligaciones de 
su arte; estos documentos eran presentados a los Mayordomos de 
Málaga y si eran favorables, después de haber estado dos años, 
como mínimo, en el taller de a lgún artífice en el ejercicio de su 
( ¡6) Amablemente me fac i l i ta el Padre Llordéh esta nota referente a las obligaciones del orfebre: 
< E n 10 de Ju l io de 1617 Juan de Viguera, platero, vecino de M á l a g a dlxo que por qúanto Gaspar 
Ponce, tiene tienda de p la ter ía en esta Ciudad y conforme a las leyes y ordenanzas es obligado a dar 
f ianzas, por tanto el dho. otorgante se obliga a que el suso dho. guardara las ordenanzas desta ciudad 
tocantes a l dho. arte y dará buena quenta de todas y qualesquier hechuras de oro y plata y de otras qua-
lesquier cosas tocantes a l dho. arte..» (Archivo Munic ipal -Leg. 21 Escr ib F . D o m í n g u e z Pinedo). 
(17) Posteriormente se anula esta prohib ic ión por una R e a l Cédula del 19 de Mayo de 1790, en la 
que se deroga la ordenanza de cualquier gremio, arle u oficio que impida el ejercicio y conservación de 
sus tiendas y talleres a las viudas que contraigan matrimonio con quien no sea del oficio de sus prime-
ros maridos. 'Archivo de Protocolos de M á l a g a , oficio de Francisco Ferrer—1790). 
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arte y de sufragar trescientos maravedises para obras piadosas, 
podía concedérsele licencia para su profesión. Con esta medida se 
trataba de impedir que se refugiaran en la ciudad y repitiesen sus 
fechorías, individuos que huyeran de la justicia. N i n g ú n platero 
extranjero de «fuera de los dominios de España, podía poner tien-
da por sí, n i tener obrador público o en secreto, permi t iéndo-
sele trabajar en casa de artífice natural de estos reinos». Por úl t imo 
estaba también vedado comprar piezas usadas, artículos de baja 
ley o que no estuviesen marcados con el p u n z ó n del autor, sien-
do decomisados los que no cumpliesen estos requisitos. 
Sólo los artistas aprobados en examen podían vender, de mo-
do ambulante, en las ferias y mercados de los pueblos. 
E l Maestro platero.—Veamos ahora los componentes y 
las normas de funcionamiento de los talleres de orfebrería. 
El maestro aprobado en su oficio y provisto de su correspon-
diente «carta de examen» , tenía facultad para establecer un obra-
dor anejo, a veces, en la trastienda de un establecimiento de 
platería, y otras, funcionando con entera independencia merced a 
encargos comerciales o particulares. 
Cada maestro de platero estaba dedicado y preparado 
para una clase de trabajo materia!; por ello era frecuente que el 
que había de confeccionar un encargo diese parte parcial de su 
labor a diversos artistas especializados del gremio. Existían entre 
ellos un gran espíritu de compañer i smo, haciéndose frecuentemen-
te préstamos entre sí, de materiales y de los útiles necesarios 
para su arte. 
La mayoría de sus herramientas de trabajo han llegado hasta 
nuestros actuales talleres de artesanía. Una de las escrituras estu-
diadas por el Padre Llordén en su «Ensayo His tór ico-Documenta l 
de los maestros plateros malagueños de los siglos X V I y X V I I » 
(pág. 62) nos dice que en 1608, el platero Juan Gut iér rez compra, 
en precio de trece ducados, el instrumental de un compañero 
fallecido, compuesto de un «cajón de madera con sus herramientas 
y fuelles, martillos, bancos y otras cosas del oficio de platero», 
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Este dibujo del si'éZo X V I I I , de «los libros Passant ies», le representa rodea-
do de presuntos orfebres: Moisés,Salomón, Abrahan, Beaalel, H i r á m y Oliab; 
con citas del Antiguo Testamento tj los Santos Anastasio y Dunstano Lleva 
por título: «V™ EFIGIE DEL GLORIOSO ¡ S ELOI OBISPO WOBIEMENSE / 
INSIGNE PLATERO I PATRON DE I ESTA MAGNA NOBLE ARTE I 
PORTENTOSO EN MILAGROS» • 
En P e r ú hay una reproducción pictórica de esta estampa, con ingenuas 
variantes; se le agregan dos devotos plateros: el mulato Díaz de Aguilar y el 
mestizo Mariano, (Vide: A. Taullard: «Platería Sudamer icana» Buenos 
Aires—1941; pág. 39) 
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M 
ha composición anterior debió de 
hacerse popular en los Colegios 
de Pla ter ía de todos los reinos 
de España. 
Una de las m á s antiguas, en la 
serie, es la grabada en 1773 por Ma-
tías Irala para los orfebres de Mála-
ga {ver pág 209). 
Este ejemplar, hecho por Torres 
en 1782 para la Hermandad de Gra-
nada, presenta notables diferen-
cias: han desaparecido los persona-
jes bíblicos, los Santos Dustano y 
Anastasio incrementan su impor-
tancia representativa, surgen ánge-
les plateros, que muestran sus 
obras labradas o que ejercen el 
oficio, como los que funden o pesan 
en el centro de la l ámina inspira-
dos en el dibajo de Irala [ver pá-
gina 53). 
Con m u e s t í a s numerosas, de todas 
procedencias y a lo largo de seis si-
glos, hemos seguido la evolución 
de la efigie del Santo artífice. Sirva 
de ejemplo postrero, y de nuestro 
tiempo, esta litografía francesa: 
San Eloy está representado en una 
figura rechoncha, de gruesa cara 
inexpresiva; revestido con los orna-
mentos episcopales y con la fría in-
diferencia de un actor. E l ambiente 
ha querido lograrse amontonando 
sus peculiares herramientas y atri-
butos, pero el intento resulta falli-
do y da la impresión incoherente 
de una mascarada en un desvár^. 
¡No puede haber m á s triste expo-
nente de la actual decadencia de 
este ilustre gremio, que perdió su 
esencia creadora, al renunciar a su 
espíri tu religioso! 
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T a m b i é n , amablemente, nos comunica el erudito Padre Llordén 
otra escritura otorgada en 1619, por la que el platero Juan Jacinto 
Vázquez compra a la viuda de un compañero , Juan Bautista Barba, 
en m ü ciento dieciocho reales, los siguientes enseres de tra-
bajo: «dos caxones, un banco de tornear y un taz de forjar, cham-
brotes y bigornia y martillos, fuelles y otras herramientas del 
ofizio de platero». 
Otras escrituras enumeran todo el ajuar industrial de un 
orfebre, que se componía generalmente de: banco grande, con 
cajones; banco p e q u e ñ o para trabajos delicados; aparadoí ; escabel-
sillas; banquetas; arca; peso grande y un marco de cuatro libras; 
peso pequeño . Las herramientas usuales eran: un taz de aljófar 
grande, otro cuadrado para aplanar; uno de luneta, uno de fondos 
y otro taz de bollas; bigornia de ochavar; juego de compases; 
y tijeras; unos veinte martillos diferentes, con cabos de torno, 
usados para estribar, golpear, aplanar, con dos bocas, y grandes 
de forjar; cinceles de madera e hierro; gratadores; moldes de plo-
mo; moldes de moldear; fragua, fuelles; varios centenares de criso-
les; cazo para la pez, piedras de afilar; piedras pómez y «rasinelle»; 
limas; tenazas de puntas; de forjar y vaciar; hileras para estirar 
en redondo o cuadrado; torno, con una caja de hormas; hierro 
con cañones de hierro; estaca de cuchara; habilla de plato grande; 
suajes abiertos; chambrotes de copas de cálices, de aplanar, reste-
nir y de cabeza; chambrotes pequeños de cabezuela y de pulgarejo. 
En los talleres no se trabajaba bajo n i n g ú n pretexto los 
días festivos; el oficio no podía practicarse de modo clandestino, 
estando terminantemente prohibido tener hornillos y fundir en 
casa a los particulares. El orfebre no debía labrar plata de baja 
ley, aunque su propietario dijera que la labrase; el oro de las sor-
tijas no sería de menos de dieciocho quilates (18) n i podía llevar 
ligado partículas de vidrio. 
(18) E l capitulo 6 ° de las Ordenanzas Generales de p la ter ía , aprobadas por Carlos I H el 10 
de Marzo de 1771, d i spon ía que las obras de enjoyelado tuviesen la ley de veinte quilates. Pero hubo otra 
Rea l Cédula de Carlos IV, de 23 de Enero de 1790, que permite que t í a s a lhajas de oro menudas y 
sujetas a soldaduras, como veneras, esluches, hevillas, botines, caxas de r e í o x e s y todo lo d e m á s que se 
l lama enjoyelado y sirve de adorno de personas, se pueden trabajar con la ley de dieciocho quilates y 
un cuarto de beneficio, desoyendo en esta parte las disposiciones anteriores y dexandolas en su fuerza 
y vigor para todo lo d e m á s comprenhendido en esta e x c e c c i ó m (Arch. Prot, oficio Francisco 
F e i r e r - 1190). 
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Los metales preciosos habían de tener la tasa marcada 
por los fieles; no podían hacerse obras de latón, cobre, hierro, n i 
otro metal para platearlas o dorarlas después; asimismo había pro-
hibición de usar las piedras de pasta y engarzar el aljófar en oro. 
La plata y el oro procedentes del hilo de los tejidos no podía 
mezclarse con los contrahechos o falsos. N o podía fundirse mone-
da para hacer pasta; las batiduras de metales preciosos hab ían de 
estar controladas; la merma del labrado venía a ,ser de un cuarto 
de onza por marco de peso. 
Los maestros plateros, frecuentemente, ejercían como tasado-
res de joyas en pleitos y herencias. Desde mitad del siglo X V I I 
existía el cargo de Maestro Platero de la Santa Iglesia Catedral, 
teniendo a su cargo el aderezo, plateado y b ruñ ido de las piezas 
pertenecientes al templo, cobrando por esta labor la suma de 
nueve ducados anuales. 
Veamos por úl t imo, como se hacía el concierto de los traba-
jos, de lo cual el documentado libro del Padre Llordén nos da tan 
abundantes ejemplos. Ante uno de los escribanos públ icos de la 
ciudad comparecía el orfebre en un ión de un fiador solvente, que 
se hacía responsable del cumplimiento del contrato. La parte con-
tratante comparecía por sí o presentando autorización de alguna 
comunidad civi l o religiosa. N o se hacía, desgraciadamente, una 
minuciosa descripción de la obra encargada, n i de su técnica, ya 
que generalmente se puntualizaban en un modelo hecho en cera, 
con todos sus detalles; o mediante una traza o diseño que conser-
vaba en su poder el platero, después de firmado y rubricado en el 
respaldo por el notario, para que no se pudiese modificar. En cam-
bio, sí se hace constar, invariablemente, que la obra había de 
resultar perfecta y a satisfacción de los que hacían el encar-
go; a veces en contratos de importancia se admite el peritaje de 
maestros plateros forasteros, que habían de juzgar tanto la belleza 
de la pieza, como la conformidad del peso de la plata, y si había 
sido el metal de ley. A cont inuac ión se fijaban las dimensiones 
que había de tener el encargo y su peso, aproximadamente: «mar-
co más o menos»N(un marco equivalía a sesenta y cinco reales). 
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Seguían a estos datos, una relación, con su peso, de las piezas 
en mal uso, que se entregaban para ser fundidas y utilizadas como 
metal. Da verdadero dolor el considerar, bajo esta costumbre tan 
generalizada, la enorme cantidad de piezas principes que habrá 
perdido la orfebrería española. 
m)S76 
Este interesant ís imo grabado en acero tiene por título: «DEUX ATAL1ERS 
D'ORFEVRE», lleva al pie la fecha 1576, y la f irma «STEPHANUS / 
FECIT I N I AUGUSTA» 
Está, pues, diseñado en la romana AUGUSTA TREVIRORUM, la actual 
Tréveris del bajo Rin, en cuya región el dibujante pasó sus postreros años, 
dejándose influir por la concepción de la forma y precisión anecdótica de 
los pequeños maestros alemanes. 
La firma, STEPHANUS, corresponde a Etienne Delaune, famoso dibujante, 
grabador a bur i l y orfebre francés, nacido en Orleáns {1518) y fallecido en 
Strarburgo {1595). Entre sus actividades en la orfebrería destaca el galardón 
de haber sido colaborador de Benvenuto Cellini durante su permanencia en 
la corte de Pa r í s {1540 a 1545). „ 
Por todo ello no es posible hallar un documento gráfico tan preciso como esta 
estampa poco conocida, de lo que fué en los finales del Renacimiento un 
obrador o taller importante de platería europea- Stephanus, de condición 
universal, en su calidad de auténtico orfebre y dibujante realista, ha diseñado 
con rara minuciosidad fotográfica, el ambiente, instrumental y trabajo de 
esta ar tesanía . Sólo hay exageración en la riqueza de las indumentarias de 
los artistas; pero, precisamente con estos trajes tan cortesanos, ha querido 
reafirmar lo que era por entonces el prurito fundamental de su gremio: 
la nobleza del arte de la platería. 
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En caso de no aportar el cliente el metal precioso necesario 
para la obra, era éste facilitado al precio de tasa por el platero; 
cobrando por el labrado una cantidad estipulada, por unidad de 
peso y según el trabajo, que oscilaba de dos a cinco ducados por 
marco de plata. El pago se hacía anticipando una cantidad como 
fianza del encargo, y el resto al terminar la confección; a veces, 
si el platero no contaba con medios económicos, fijándole una 
cantidad mensual o semanal que le permitiera hacer frente a los 
gastos del taller. Pero el punto principal del contrato era el plazo 
de ult imación, relacionado generalmente con alguna festividad 
religiosa: el Corpus, Semana Santa, etc., en que había de estre-
narse la pieza de orfebrería; esta condición de terminación de la 
obra era tan severa, que el artista se obligaba a indemnizar por el 
retraso y, a veces, hasta pagaba en la cárcel su falta de formalidad, 
debiéndose entonces terminar el objeto por cuenta del fiador 
del contrato. 
E l maestro lapidario.—El trabajo de tallar y montar las 
piedras preciosas era una especialización independiente del arte de 
la orfebrería: la joyería, llamado entonces bisutería menuda, que 
comprendía la fabricación tanto de alhajas: anillos, pendien-
tes y brazaletes, como el montaje de piedras preciosas en los obje-
tos destinados al culto. Esta labor estaba ejercida por los lapidarios, 
dedicados a la difícil industria de tallar, afinar y montar las 
piedras preciosas. 
Para Cellini no hay más que cuatro clases de piedras finas, 
aunque algunos joyeros de poca experiencia, dice, tomen como 
tales otras secundarias, como por ejemplo las perlas, que él esti-
ma «tan sólo como un hueso de pescado». 
Rubíes son las piedras más estimadas y de más precio. Su 
color varía desde el blanco al rojo oscuro, según su procedencia: 
los orientales presentan gamas finísimas, de magnífico aspecto; 
los de poniente solían tener coloraciones de rojo púrpura , casi 
violeta; aun más oscuro eran los de procedencia nor teña, y, en cam-
bio, los del mediodía, rarísimos, resultaban bajos de color y por lo 
tanto de menor belleza. El rubí indio y el balaj eran de precios 
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sumamente bajos; en cambio solían ser est imadísimos los llamados 
carbunclos que «suelen ser tan ardientes y vivos que en el día 
brillan sin cesar y en la noche resplandecen como las luciérnagas». 
El precio de un rubí de un quilate era de unos ochocientos 
escudos. 
Esmeraldas seguía a los rubíes en estimación, siendo su 
valor aproximadamente la mitad de aquéllos; son más blandas, de 
menor reflejo y luces. El berilo es una variedad, color verde mar, 
de igual dureza y menor precio. 
Las esmeraldas antiguas procedían de Egipto, Noruega y de 
los Urales; hasta 1539 no se explotaron los grandes yacimientos 
de Colombia. 
Diamantes son las más duras y bellas de todas las piedras 
preciosas; se vend ían a cien escudos el quilate (19) y el resultar con 
precio inferior a otras piedras, era por su abundancia y no por su 
calidad. Cellini, cuyo manual seguimos en este apartado, habla de 
la forma en que se trabajaban; dice que, a costa de mucho tiem-
po, los diamantes se labran con otros y con el polvo que sale de 
uno y otro, hasta ponerlos en la talla que se quiere; después se 
pulen a rueda de acero, templado con aceite y el polvo que sale 
de ellos. 
Zafiros y Topacios, azules y amarillos, son más duros que 
los rubíes y esmeraldas, aunque de menor precio, ya que el qui-
late se pagaba tan sólo en unos diez escudos. Para aclararlos de 
color era costumbre arrojarlos a un crisol mientras se fundía el oro. 
Hasta tiempos recientes no se ha empezado a montar las pie-
dras al aire, con cuyo montaje si bien se destaca enteramente la 
belleza de una piedra buena, en cambio no caben los recursos que 
antes se usaban para mejorar las medianas y defectuosas. El en-
garce era una pequeña cavidad, formada con las hojas de montaje, 
en que se encajaba la piedra, aumentando su belleza. N o debía 
ir hundida en él, pues perdía gracia y valor; n i tan alta que 
pareciera separada de la obra. 
(19) S A E N Z D I E Z (Martin Diego). Manual de Joyeros con la teoria y prác t i ca para con brevedad 
sacar la cuenta del valoren que se venden los diamantes y demás piedras preciosas y también el oro y 
la plata. Madrid.—Sancha 1781. 
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En contraste con las láminas anteriores, esta copia de un grabado en acero 
británico de finales del X V I I I , presenta un taller amplio y totalmente indus-
trializado; tanto el utillaje como la maquinaria son para una producción en 
serie en trabajo fabril A este sistema, tan opuesto al de la ar tesanía espa-
ñola, llegaron fácilmente los plateros ingleses por ser un gremio sumamen-
te acaudalado, hasta el punto que simultaneaban su industria con la bancaria 
y agencias de emprést i tos 
Cuando, a fines del X V I I I , la platería española sufría la competencia de pie-
zas importadas y la aminoración de encargos religiosos, un monarca entu-
siasta trató vanamente de hacerla florecer de su decadencia con un injerto a 
la europea; pero la «Escuela de platería» madr i leña conque se quiso reparar 
el mal, tuvo efímero resultado, precisamente porque su exotismo no podía 
arraigar en nuestros orfebres, forjados, a golpe de martillo, en una tradicio-
nal y legendaria austeridad 
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Insignia episcopal de Málaga, con la jar ra 
de azucena, que simboliza al Misterio de 
la Encarnación a la que estaba dedicada 
la diócesis, usada como antigua marca de 
los plateros 
Había que cuidar de que el color de las hojas del montaje 
fuese adecuado a la piedra que se iba a engarzar; por ello al 
preparar sus láminas se variaban la proporc ión de sus compo-
nentes: oro, plata y cobre rojo, finos, a fin de conseguir entona-
ciones metálicas amarillas, encamadas, azules o verdes, apropiadas 
a la piedra. 
En el fondo del engarce acostumbraba a ponerse ciertas hojas 
de color, que mejoraban la apariencia de las piedras preciosas; 
para los rubíes se usaban fondos que variaban desde el carmesí 
al negro pálido; en cambio las esmeraldas y zafiros pierden su 
belleza sobre fondos oscuros; en tonac ión que, en cambio, mejora 
a los más feos diamantes, que normalmente eran montados sobre 
una plaquita de espejo. 
Los diamantes eran la única piedra preciosa a la que era admi-
tido aplicar tintes en su reverso; según sus cualidades reclamaban 
un teñido más o menos fuerte y oscuro; a los diamantes demasiado 
amarillos se les sustituía, en la composición de la tintura, el negro de 
humo por el azul índigo, con lo que adquir ían un admirable reflejo. 
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Blasón de la ciudad de Antequera en el 
que, junto a la jarra de azucena, figuran 
los emblemas de Castilla y León 
Hasta finales del siglo X V I I I no se obtienen falsificaciones 
de piedras por procedimientos químicos. Antiguamente los frau-
des se hacían habi l ís imamente modificando, con tintes, otras de 
calidad inferior; especialmente en Milán eran expertos en hacer 
«dobletes», que se hacían juntando dos cristales coloreados o un 
par de trozos de piedras que aparentaban una sola de gran tamaño . 
E l of ic ia l platero.—Las ordenanzas del gremio dan pocas 
referencias de estos artesanos, ya que en realidad era un paso 
intermedio entre los grados de maestro y aprendiz. A este puesto 
del oficio se llegaba después de un aprendizaje de unos seis años, 
una vez conseguida la suficiente habilidad técnica, aunque sin la 
pericia superior y los medios económicos suficientes para inde-
pendizarse. 
Su colaboración en el taller debía ser sin continuidad, ya que 
no se les hacía contrato de trabajo, mas bien se contrataba tempo-
ralmente, de acuerdo con la especialización de la tarea y la impor-
tancia del encargo. 
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MALA) 
Escudo de Málaga reproducido en el siglo X V I I I 
en el punzón o marca de la Ciudad 
El oficial de platero había de ser siempre un hábil dibujante; 
su especialidad correspondía tanto a saber trabajar el oro o la 
plata, como a la obra manual que desarrollaba; así: los bati-
hojas eran los que hacían a martillo la laminación de chapas; 
los batidores, u oficiales de mazonería, eran los que a mazo la 
bombeaban, dándole curvatura; los picheleros hacían esta misma 
clase de trabajo, a precio reducido, para construir vajillas, vasos, 
jofainas, candeleros etc.; los vaciadores hacían las piezas de fundi-
ción; los forjadores, con el yunque y el martillo, forjaban y le 
daban forma; ios cinceladores hacían el repujado y las picaduras; 
llamaban «motear» a golpear con un hierro roto en muchas pun-
tas, «grandar» al repujado con cincel puntiagudo, y «esgrafiar» al 
rayado con bur i l muy fino; había troqueladores, oficiales de lima, 
para la obra menuda; y los afinadores que completaban el adere-
zo, blanqueando, dando lustre o el b ruñ ido y pulimentando con 
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piedras «rassínelle» y pómez; los fílígraneros hacían joyas menu-
das como sortijas, zaLCillos con orejeras guarnecidas de piedras, 
pomas con pedrería, rosarios, botones y llaveros; estas piezas de 
gran consumo se hacían en grandes series de tipo industrial. 
Por últ imo como auxiliares del arte textil para las ricas telas 
de brocados, existían los tiradores, que hacían hebras de hilo 
labradas de plata y oro y que t ambién estaban conceptuados como 
pertenecientes al gremio de plateros (20). 
E l aprendizaje.—Vara completar el estudio jerárquico de 
esta artesanía hay que incluir al grado inferior o sea el de 
aprendiz. 
Pero es el caso que este puesto, al que llega con facilidad en 
cualquier oficio actualmente el más desarrapado mozalbete, era el 
empleo más difícil de lograr en el siglo de oro del gremio, ya que 
era el único ingreso posible para escalar las más altas jerarquías 
de la Hermandad. 
Y estas leyes de admisión eran tan severas, que el maestro 
que tomaba en su taller a un aprendiz sin que tuviera la corres-
pondiente «cédula de aprobación» de los Mayordomos de la Her-
mandad de los plateros, era inexorablemente sancionado con una 
multa de veinte m i l maravedises, destinados a las obras pías de la 
Congregación; lo cual se ejecutaba inviolablemente, sin apelación, 
posibilidad de reclamar, n i de recurso alguno. 
Este rígido criterio se justificaba considerando que los daños 
graves, que sin temor, decoro, n i fidelidad produce un discípulo 
indigno, serían mucho más monstruosos e irremediables al llegar 
a artífice, ya que con seguridad y frecuencia ejecutaría actos con-
trarios a las leyes divinas y humanas, al beneficio del público y la 
reputación del Arte . Así, pues, para ser admitido como discípulo, 
era preciso que los Mayordomos Aprobadores, que se elegían todos 
los años para este fin, hiciesen con todo rigor una información de 
los antecedentes personales y familiares del aspirante. 
(20) E s t a especialidad quedó virtualmente arruinada con la R e a l Cédula del 13 de Abr i l de 1790, 
por la que se proh ib ía el uso de galones de oro y plata en las libreas, las charreteras y alamares, aunque 
fuesen de seda. 
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Era obligado que, por lo menos en tres generaciones ante-
riores, procediese de cristianos limpios de toda mala raza; es decir, 
no tener ascendencia de moros, moriscos, negros, mulatos, judíos, 
«fuesen del color que fuesen»; de herejes, conversos; castigados 
por el Santo Oficio o en otro tribunal, en público o secretamente; 
que sus antecesores no hubieran sido esclavos, o libertos sujetos a 
servidumbre, n i estuviesen públ icamente notados de vileza alguna. 
Este expediente de depuración familiar se hacía t ambién a los hijos 
de plateros, y a ú n a los que tenían ya otro hermano admitido en 
el gremio. 
Si el joven sabía leer y escribir, después de cumplida esta 
información, se hacía su asiento en el Libro de registro de apren-
dices, y le firmaban los Mayordomos la Cédula de admisión; ya 
con ella podía recibirle por alumno un maestro platero; rigiendo 
su período de aprendizaje a partir de la fecha de otorgamiento de 
la Cédula de admisión. Veamos, ahora, como se estipulaba la escri-
tura-contrato de enseñanza: después de unas conversaciones pre-
vias, para puntualizar las condiciones, el artífice elegido en un ión 
del padre o tutor del alumno, comparecían ante un escribano de 
número y otorgaban escritura pública con las bases del convenio. 
E l , plazo de duración concertado variaba según la edad 
del aprendiz; generalmente se estipulaba por unos seis u ocho 
años, con el fin de que la enseñanza terminara cuando tuviese 
cumplida la veintena. Hay veces que el tiempo de vigencia es de 
dos o tres anualidades, pero esto sólo ocurría cuando el alumno 
procedía de otro taller o trataba de completar sus estudios. Gene-
ralmente ingresaba como interno en el hogar del artífice, recibien-
do un trato familiar, casi como de hijo; conviviendo en relaciones 
de comunidad íntima, que frecuentemente terminaban en matri-
moniales con alguna joven de la familia del platero. 
El aprendiz se obligaba a no cambiar de maestro, n i trabajar 
en otro taller, a no ausentarse, a servir bien, diligente y de modo 
fiel en todo lo que le fuese mandado. Por su parte el maestro se 
comprometía a tener con él buenos modales de palabra y obras; 
a no darle malos tratamientos y a ordenarle «con razón que la 
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pueda sufrir». N o podía ocuparle en servicios denigrantes, reser-
vados a los esclavos o siervos; una curiosa escritura de das reco-
gidas por el citado Padre Llordén puntualiza que no le ordenar ían 
«a que vaya por agua, n i saque basuras, n i a tener niños en 
brazos» (21). Cuando estas obligaciones no eran normalmente 
cumplidas por el maestro, el padre o tutor del aprendiz presentaba 
una querella ante los tribunales de justicia, exigiendo al platero 
que por baber dado al discípulo malos tratos y mala vida, o no 
haberle enseñado bien el oficio, le abonase una indemnización 
por los perjuicios de tener que cambiar de taller. 
Debía de dársele la enseñanza de forma que al ultimarla 
pudiese trabajar en cualquier tienda o taller como oficial. Había 
de imponerle bien y enteramente del oficio, «sin ocultarle cosa 
alguna, de forma que llegue a labrar hábi lmente de relieve, a buri l 
y a cincel»; de un modo especial se recomienda en las Ordenan-
zas que se le haga practicar con preferencia el dibujo, pues «no 
puede ser perfecto platero el que no sea aventajado dibujante». 
La Hermandad de los Plateros cuidaba y vigilaba a los discí-
pulos de su arte, estimulando con un premio anual de cuarenta 
ducados al alumno «que mejor dibujare o tallare, recercaré o abrie-
ra en cera»; nombrándose en junta los mayordomos y aprobado-
res del certamen, y anunciándolo anticipadamente, por edictos, 
en tiendas y obradores de platería. 
El maestro platero estaba obligado a proporcionar al discípu-
lo «casa en que esté, cama en que duerma, comida y bebida; ves-
tido de paño de la tierra; zapatos, los que pueda romper; ropa 
limpia y lo demás tocante al aseo». Si enfermaba de mal no con-
tagioso, durante unos quince o veinte días lo cuidaba a su costa, 
y si fuese más tiempo los gastos eran de cuenta del discípulo. 
Asimismo, éste había de rescatar los días perdidos en enfermeda-
des o ausencias, prorrogando en la misma cuantía el período de su 
aprendizaje. La familia del alumno abonaba, en dinero o en espe-
cie, una indemnización por los gastos de enseñanza y asistencia, 
estimados generalmente en unos veinte ducados, de los cuales 
ocho correspondían a la al imentación. 
(21) Libro citado pdg. 124. 
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Esta alegoría, del promedio del siglo XVIII , elogia la bené-
fica repercusión que produjo en la vida pública de España 
la orden, de 1749, del Ministro de Hacienda, Marqués de la 
Encenada, de fomentar la importación de los metales 
preciosos, considerándolos como una mercancía 
L a Junta de Comercio y Moneda, creada el 9 de Junio 
de 1728, suprimió al gremio de plateros muchas de sus 
prerrogativas; desde esa época empezaron a pagar alcaba-
las, y el cargo de fiel contraste, que por nombramiento 
municipal siempre habían desempeñado los más hábiles 
plateros, pasó a manos de personas forasteras, extrañas 
al oficio y desconocedoras de la población 
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Las Ordenanzas prescriben no tener más de un discípulo, y 
solicitar o dar trabajo al aprendiz de otro taller. Asimismo, dispone 
que el mancebo que se desacomodase y saliere de casa de un artí-
fice habrá de anunciárselo con quince días de anticipación, no 
pudiendo, sin licencia de éste, ser recibido por discípulo de otro 
taller, y ha de constar siempre que no salió por ninguna falsedad 
o vileza. 
Los contratos de aprendizaje estipulan que, al cumplirse el 
plazo de la enseñanza, deberá el maestro vestir todo de nuevo, a su 
costa, al alumno; la indumentaria que se establece en los docu-
mentos, se componía , por lo general, de ropilla de estameña, casa-
ca, ferreruelo, calzón, medias, ligas, calzas, zapatos, jubón, cuello, 
camisa con valonas, dos pares de puños , sombrero, espada y 
daga. En los tres úl t imos meses el alumno tenía libertad para 
usar las herramientas y lo demás necesario para poder trabajar 
por su cuenta. 
Después de esta enseñanza, por lo menos de cuatro años 
consecutivos, el orfebre le daba una declaración jurada de su com-
petencia, fidelidad y buenas costumbres; ya en poder de este 
documento se ejercitaba un año más con el mismo artífice, o con 
otro, y procediendo siempre bien y fielmente, con la suficiencia 
necesaria, le daba la Hermandad de Plateros la carta de su apro-
bación gremial. 
Recetas de taller.—Estos son los datos que pueden com-
pendiarse del estudio de las Ordenanzas y de los contratos de 
trabajos. Veamos ahora un poco al aprendiz, en el taller, irse 
adiestrando en los secretos y habilidades de este difícil arte. Como 
es lógico, su labor de auxiliar al maestro iba ganando en impor-
tancia al par que crecía su pericia, haciendo trabajos comple-
mentarios cada vez más difíciles y llegando, en sus últ imos años 
de enseñanza, a trabajar solo o auxiliado por un aprendiz novel. 
Para un buen trabajo, naturalmente, lo primordial era adquirir 
un buen metal y seleccionar cuidadosamente, con la piedra de 
toque, la calidad de las piezas deterioradas, inservibles o pasadas 
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de moda y los retales de otros trabajos que se le agregaban; todo 
se derretía en «fundición reverbera», o sea en un horno o crisol 
cerrado. Agregando un poco de metal, el oro y la plata se hacían 
menos maleables; con un poco de amoníaco se supr imían los 
poros; el salitre y el bórax se usaban como fundentes, y había que 
tener cuidado de que en el horno no hubiera partículas de cristal 
o de esmalte, pues la ley resultaba bronca y saltaba al trabajarla 
con facilidad. Para no quemar la plata impregnaban el crisol con 
aceite de oliva, le añadían un poco de tártaro y lo cubr ían con un 
paño engrasado que evitaba una rápida refrigeración. 
Después el metal precioso se dejaba enfriar en lingoteras, 
con forma que simplificara su manipulac ión posterior. Luego 
las hileras servían para estirarlo y laminarlo; los casquillos para 
trefilarlo en forma de alambre. 
Puede decirse que la hoja de chapa era la materia inicial de 
todo trabajo; batida a martillo hasta conseguir el espesor conve-
niente, se procedía, con compases y plantillas, a trazar el desarrollo 
superficial de cada una de las piezas en que se subdividía la obra. 
Era preciso tener muy en cuenta las dilataciones o reduciones que 
producían al labrarse para que las piezas resultasen con las dimen-
siones exactas al modelo elegido. Con buriles y tijeras se corta-
ban estas tiras o discos de chapa; con ellas se hacían también los 
tubos cilindricos que luego se usaban para hacer los fustes de 
cálices o custodias. 
Sobre un bloque de pez se hacían los repujados, labrados por 
el reverso de la chapa a martillo con una serie de hierros repuja-
dores de las más varias formas y dimensiones; teniendo muy en 
cuenta la simetría, al repartir el dibujo y sus ejes, generalmente 
oblicuos, para que al soldar la plancha resultaran normales. Para 
estos trabajos de repujado se usaban chapas muy delgadas, de 
unas cuatro décimas de milímetro, equivalente al n ú m e r o vein-
tiocho de las chapas industriales actuales. 
En los trozos de formas abombadas había que conseguir pre-
viamente su curvatura con mazos de madera y sus retallos con los 
martillos de entallar. 
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E l grabador Mathias Irala presenta en esta lámina al 
fiel contraste en su laboratorio y mesa de contrastación, 
protegido por su Santo Patrón San Eloy. 
Desde fines del siglo X V cada ciudad o villa, que fuese 
cabeza de partido, nombraba un platero marcador para 
vigilar la ley y peso de los metales preciosos. 
A l pasar, a mitad del XVIII , esta vigilancia a personas 
ajenas al gremio, los plateros trataron de defender sus fue-
ros, prohibiendo a los contrastes el ejercicio comercial y el 
tener aparadores, pero éstos recurrieron a la Junta de Co-
mercio y Moneda que les facultó para ejercer ambos oficios. 
En lugar poco visible tienen grabadas, muchas obras de 
orfebrería, una raya sinuosa, que llamaban burilada, Que era 
la muestra sacada por el contraste para ensayar la calidad 
del metal. Si la ley era legal, el fiel marcaba la pieza 
con el sello de su contraste, junto al del platero y la marca 
de la Ciudad. 
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Los recortes o calados interiores se hacían con taladros, buriles 
o tijeras y se repasaban a lima; una vez repujada y calada la 
chapa y aplanados los fondos con asentadores, sobre madera, se 
procedía al cincelado de los espacios lisos, con buriles y granates, 
haciéndose este trabajo, naturalmente, por la cara exterior de la 
chapa y sobre un bloque de pez. 
Después se un ían con soldaduras las piezas sueltas; los út i les 
de este trabajo eran los «paíllots», los soldadores, candi lón y 
soplete; el barro y la tinca (bórax de sosa) eran ingredientes 
imprescindibles; el buen orfebre sabía hacer una sutura tan cuida-
dosa que después resultaba materialmente invisible; las aleaciones 
para soldar debían ser ricas, para que el objeto no disminuye-
ra de ley. 
Los trabajos a torno requer ían también una gran habilidad; 
se empleaban especialmente, como dijimos para las columnas de 
cálices, copones o custodias; el fuste de estas piezas se dividía tam-
bién en trozos de generatrices similares; se hacían unos tubitos de 
chapa del diámetro más saliente, y a torno, con hierros asentado-
res, se iba presionando hasta ir reduciendo el perfil con la curva-
tura deseada. 
A veces los nudos de estas piezas también se repujaban; para 
ello se echaba en el interior del tubito una composición derretida 
compuesta de goma, cera y polvo de ladrillo que, al endurecerse, 
servía de soporte de ent ibación al trabajo; el repujado se hacía a 
la inversa de las piezas planas, o sea de fuera a dentro, dejando en 
superficie los puntos de mayor relieve y rehundiendo los de los 
planos interiores; una vez ultimada esta labor y la del cincelado, 
se calentaba hasta fundir la pasta y hacerla salir líquida del interior. 
Otro recurso del platero hábil eran los trabajos de fundición: 
en molde de arena se vaciaban los relieves y adornos. T a m b i é n 
se hacían a molde, y en todo su volumen, las pequeñas estatuillas> 
de metal que adornan cruces o custodias. El procedimiento usado, 
llamado «a la cera huida» o «perdida», era simple e ingenioso: la 
estatuilla era tallada y modelada cuidadosamente en un bloque 
compuesto de dos partes de cera, una de albayalde y aguarrás; 
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después se enterraba, presionándola, en un molde de arcilla de 
fundición. Por un orificio se hacía pasar el metal fundido al inte-
rior del molde, que derretía y reemplazaba a la figurita de cera; 
bastaba después dejarla enfriar, deshacer el molde y repasar a 
bur i l o gubia los pequeños defectos de fundición de la estatuilla. 
Todos estos trabajos se hacían en una total artesanía manual, pues 
las máquinas que industrializaron al gremio empezaron a utilizarse 
en España muy a finales del siglo X V I I I , posteriormente al resto 
de Europa. 
El «escultor de oro y plata», Juan de Arfe, en su libro: «Qui-
latador de plata, oro y piedras conforme a las leyes Reales y para 
declaración de ellas» (Valladolid 1572), como Cell ini en «I Trat-
tati deU'orificeria e de lia Scultura» nos dan curiosos datos y 
recetas del gremio. 
Las medallas se hacían modelándolas en cera, a todo su relie-
ve, sobre una placa circular de madera, hueso o cristal negro; 
después se moldeaban en yeso y se reproducían tallándolas en 
troqueles, matrices y punzones de acero. Otro método era fun-
dirlas en bronce y con pequeños buriles ir acoplando, a su relieve, 
una chapa delgada de metal. 
A fines de los siglos X V y X V I I se acostumbraba a enri-
quecer las obras con aplicaciones de esmaltes opacos, alveolados. 
El procedimiento para hacerlos era el siguiente: con una plancha 
de metal, doblándole los bordes, se hacía una cajita de muy poca 
profundidad con la forma que hubiese de tener el esmalte. Sobre 
el fondo de esta cajita se dibujaba con un p u n z ó n la composición 
que sé quería esmaltar. Por medio de gomas, resina o soldaduras 
se afianzaba sobre este dibujo una laminilla metálica de igual 
alto que la profundidad de la cajita. Esta retícula, llamado 
alveólo, tiene una misión igual que la cerámica «a la cuerda seca» 
la de que no se mezclen los colores de las pastas al ser fundidas 
en el homo. Estos espacios entre los alveólos, se llenaban de una 
masa de colores fusibles que se endurec ían logrando su color por 
acción del fuego; y que luego era pulimentada con polvos de 
esmeril; quedando, entre los colores del dibujo, una pequeña 
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Es esíe un interesantísimo dibujo que recoge, en pleno trabajo y en todos 
sus detalles, la prueba de aptitud a que eran sometidos los oficiales para 
conseguir el título de «maestro platero». 
Todo está minuciosamente representado en esta reducida escena: las 
obras finalizadas: cruz, lámparas, figuras y candelabros; en los últimos tér-
minos las láminas de ejercicio y los útiles de trabajo: fragua, banco de batir, 
balanza, prensas y crisol; en primer plano los aspirantes, con casacas y 
pelucas, realizan afanosamente sus trabajos: dibujo, trazado, recorte, repu-
jado y cincelado. En el centro una estatua de matrona presenta una pieza de 
modelo y en su basamento el nombre del dibujante de la estampa: «Onofre 
Vilar y Ballester me ha fet en obra die 15 Desembre 1761». Se conserva en 
el folio 1297, volumen V de los «libros de passantia». 
trama de oro o plata formada por la membrana metálica del 
alveolo. 
La filigrana es una técnica que deja de usarse en la orfebrería 
gótica, para reaparecer en el siglo X V I I I y muy especialmente en la 
obra menuda; el artista que la ejecuta había de ser muy hábil en 
el dibujo de arabesco. El hilo (grueso, mediano o fino), se hacía 
batiendo una cinta de oro o plata, bien estirada, hasta lograr una 
tira uniforme de ancho de unos milímetros y delgada como un 
papel; después se recocía para hacerle maleable. Sobre una plan-
cha, soporte, se trazaba el dibujo con cuidado y se iba cubriendo 
en sus compartimientos con los espirales de filigranas, fijándolos 
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con goma a la plancha y agregando una soldadura compuesta de 
plata, cobre y bórax. Cuando el dibujo estaba terminado se ponía 
al fuego hasta fundir la soldadura, A cont inuación despegaba de 
la plancha soporte; si era plata se hervía en tártaro y sal, hasta 
que se limpiaba del bórax y si era de oro se dejaba una noche 
en un baño de vinagre fuerte, con sal. 
Una obra de orfebrería después de confeccionada presenta 
un aspecto negruzco desagradable, que enmascara toda su belleza. 
Hay que someterla a varias operaciones de blanqueo y pulimento 
para que florezca en todo su primor. El blanqueo se hacía con 
vitriolo o con una disolución de sal común, l imón y alumbre; el 
pulimentado se efectuaba con piedra de bruñir , generalmente 
humedecida con orines de niño, y el abrillantado con bruñidores 
de ágata, sanguínea (piedra negra) o acero. 
Por úl t imo el ya no empleado «dorado a fuego» llamado 
también «plata sobredorada», magnífico por su brillantez y dura-
ción, se hacía frotando, sobre todo el objeto a dorar, una amalga-
ma de azogue y oro purís imo, (22) que luego era sometido a la 
acción de un fuego lento de carbón de leña, hasta que se volatiza-
ba el azogue, quedando sobre el objeto una delgadísima y dura-
dera capa de oro; como las emanaciones del mercurio son 
venenosas, para usar este procedimiento se protegía el obrero con 
la escrápula. 
N o podía darse color de oro viejo a piezas nuevas (23). 
En piezas de época de Carlos I se buscaban contrastes de 
policromías dejando trozos de plata sin dorar. Esto se lograba 
extendiendo, sobre estas partes, una pasta formada con flor de 
harina o una disolución compuesta de yeso, cola de pescado y 
agua, que se secaban a fuego lento antes de empezar a dorar. 
En la actualidad para dorar, platear etc., se emplea el pro-
cedimiento de galvanoplastia. 
(22) Barba. Alvaro Alonso: «Arte de los Metales, en que se enseña el verdadero beneficio de los de 
oro y plata por azogue» . Madrid, 1640. 
(23) D i spos i c ión del 18 de Septiembre de 1518; de las «Ordenanzas que los muy ilustres y muy mag-
níf icos Señores Granada mandaron guardar para la buena governac ión de su república, impresas 
año de 1552». 
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He aquí el proyecto de una obra de las que 
habían de desarrollar los oficiales para obtener 
el título de aprobación gremial. 
Es una medalla de oro, piedra y esmaltes 
que representa la adoración de los pastores. 
Dibujo hecho, en 1565, por el platero Felipe 
Ros, que se conserva en el Volumen I I pág. 225 
de los «libros de passantia» de Barcelona. 
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Fiestas de los plateros.—Vara completar estas notas sólo 
faltan unas líneas sobre las fiestas a que concurría el gremio. La 
mas importante para ellos era la de su Santo Patrón, San Eloy, 
celebrada desde la víspera con luminarias, fuego de artificios, mas-
caradas, representaciones teatrales y música de ministriles y can-
tores. Se oficiaba una misa cantada y se hacía, por el claustro, una 
procesión con la imagen de San Eloy, a la que acudían todos los 
hermanos con candelas de cera. Naturalmente durante este día 
permanecían cerradas tiendas y talleres (24). 
Estaban exentos de contribuir a los gastos de la procesión 
del Corpus, porque el gremio llevaba su carro con «simulacro» de 
la Cofradía; el maestro que ú l t imamente había contraído matri-
monio llevaba en la procesión el estandarte gremial y a continua-
ción desfilaban, tras él, los maestros, oficíales y aprendices (25). 
En todas las fiestas de regocijo público tenían una participa-
ción brillante (26): así en las fiestas religiosas, como la Purísima, 
la Virgen de la Victoria, o las canonizaciones de Santos; en las 
glorias de las armas o en los faustos de la monarquía . En Madrid 
fué famoso el exorno de la calle de la Platería para el recibimien-
to de la Reina Mariana de Noeburgo (1690), pues los orfebres 
colgaron en sus balcones todas las obras que tenían en construc-
ción y, al decir de un cronista, la calle estaba «hecha firmamento 
de oro y pedrería». 
Frecuentemente estos acontecimientos eran impresos en fo-
lletos por los que conocemos el detalle de su esplendor; como el 
publicado en 1760 por Justo Vera titulado «Relación circunsta-
ciada de la función hecha por el Arte, congregación y Colegio de 
Platería de Málaga en la Real Aclamación del Sr. Don Carlos I I I 
Rey Catholico de las Españas». 
(24) Antonio Copmany: «.Memorias h i s tór icas sobre la marina, comercio y artes de la antigua 
ciudad de Barcelona-a. Madrid, 1779. 
R. R a m í r e z de Arellano: «Dicc ionar io biográfico de artistas de la provincia de Córdoba» y «Estu-
dio sobre la historia de la orfebrería to ledana». Toledo, 1915. 
(25) «Tras lado de la Executoria de la Congregac ión de San Eloy de Plateros de esta Cortea. 
Madrid, 1721. 
(26) «Crisol h i s tór ico-pol i t i co de la ant igüedad , nobleza y es t imac ión l iberal del arte de Plateros 
con los establecimientos y Ordenanzas esenciales». Madrid, 1700. 
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Es J U S T O F I N A L I Z A R E S T E P R E Á M B U L O C O N E L A U T O R R E T R A T O D E 
JUAN DE ARFE Y VILLAFAÑE 
SUPERA LAS OBRAS GENIALES DE ORFEBRERÍA DE SU PADRE Y ABUELO; 
HACE GRABADOS, DIBUJOS, PLANCHA DE IMPRESORES; SUS ORANTES DE 
BRONCE JUSTIFICAN SU TÍTULO DE «ESCULTOR DE ORO Y PLATA», 
PERCIBE TODA LA INQUIETUD INTELECTUAL DE SU TIEMPO: EN SALA-
MANCA ESTUDIA ANATOMÍA, LA «ARQUITECTURA DEL CUERPO HUMANO» 
DOMINA LAS MATEMÁTICAS Y ASTROLOGÍA; ES BIBLIÓFILO, EDITA 
LIBROS, AUN HOY ESTIMABLES; HACE ENSAYOS DE POETA; VIAJA. 
PLEITEA EN DEFENSA DE LA DIGNIDAD DEL GREMIO, POR SU HONRADEZ 
LE NOMBRA EL REY ENSAYADOR DE LA CASA DE MONEDA DE SEGOVIA. 
TRABAJA AFANOSAMENTE, HASTA 1603 EN QUE LA MUERTE LE ARRANCA 
DE SU INTENSA LABOR. PERECE POBRE; LOS SUYOS HEREDAN SÓLO UN 
NOMBRE GLORIOSO, FIGURA SEÑERA DE TODA LA ORFEBRERÍA ESPAÑOLA. 
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Tal es a grandes rasgos la organización y costumbres que regían 
la Cofradía de los Maestros plateros. Difícilmente puede hallarse, 
en la extensa fronda de la antigua organización social española, 
un gremio que contara con unas ordenanzas más rígidas. Si fuera 
preciso reunir ías en una palabra, ninguna tan justa como el vocablo 
«Honradez». Honradez religiosa, de trabajo, comercial, en la vida 
privada; los más puros principios morales, la m á s acendrada ética 
industrial. Por eso existía un acrisolado orgullo del gremio. Decú 
platero equivalía a una vida sin tacha; parecía como si su primer 
esfuerzo fuera depurarse a sí mismo, en una obra minuciosa de orfe-
brería. Brillo de oro, transparencia de piedra preciosa, era la exis-
tencia íntima y pública del platero. 
Pero lo curioso, y ello confirma la moral de estos artífices, 
era que la profesión tenía siempre m á s honra que 
provecho, pues los estudios documentales del Padre 
Llordén y los que se han hecho en otras provincias 
españolas sobre los plateros, nos los revelan, 
siempre, en un acomodo modestísimo: 
unas vidas dedicadas a u n 
t rabajo continuo, pero po r 
e l que no se l legaba a 
abandonar nunca 
l a pobreza 
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En la alta Edad Media, los talleres de plate-
ría españoles tuvieron como exclusivo ambiente 
la santa paz d é los grandes monasterios en los 
WJfÉ^mik^ clue' monjes especializados, labraban indistinta-
*Wf^ S¡Pi mente ricos objetos litúrgicos o piezas de orfe-
brería civi l para sus nobles bienhechores. 
Desde principios del siglo X V este sistema 
sufre una radical t ransformación: el oficio de pla-
tero es practicado por artistas seglares, esparcidos 
por todo el ámbi to de las viejas ciudades; dán-
dose, entonces, la contradic ión de lograrse un extraordinario 
incremento en la p roducc ión de objetos litúrgicos, con menosca-
bo y casi anulación de la orfebrería c ivi l . 
De esta época son las primeras ordenanzas de platería, que 
tienden a regularizar la industria artesana en cofradías y colectivi-
dades gremiales: Barcelona, en. 1381; Zaragoza, 1420; Tole-
ledo, 1423; Sevilla, 1425, etc. 
Pero, durante el O t o ñ o de la Edad Media, t ambién la técnica 
sufre radicales transformaciones: el repujado, las labores de filigra-
nas, los esmaltes opacos; el empleo inusitado de piedras, vidrios y 
cabujones, que habían tenido una vivencia constante, dejan en-
tonces casi de emplearse o se utilizan con repugnancia o timidez. 
Los repujados, a veces, se sustituyen por piezas de fundición 
que se repasan y perfilan a bur i l y se acoplan con soldaduras o 
remaches a la pieza. Los esmaltes se hacen translúcidos, emplean-
do pastas vitreas transparentes que reflejan la irisación de la super-
ficie metálica bruñida , que les sirve de base. 
Especialmente se tiende a conseguir masas de formas arqui-
tecturales, reproduciéndose la traza complicada de las catedrales o 
capillas góticas, con todos sus elementos ornamentales y construc-
tivos, siempre dentro del canon más rigorista de proporcionalidad. 
Pero estas obras, concebidas para ser vistas en su per ímetro 
de conjunto y a cierta distancia, tienen en sus temas secundarios 
un minucioso y esmeradís imo detalle, que exigen una cercana apre-
ciación y, a veces, hasta mirar con lentes sus primores diminutos. 
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El 24 de Septiembre de-1410, tras asedio de cinco meses,) el 
infante Don Fernando conquista la ciudad de Antequera, hazaña 
que le acredita tanto de gran estratega como de soldado valeroso; 
erigido en Caspe Rey de Aragón , la Historia, sin embargo, le ha 
designado siempre con el sobrenombre de Fernando de Anteque-
ra, en recuerdo de la gesta más gloriosa de su historial. 
En esta campaña, la guerra tiene una suprasensibilidad reli-
giosa: el alcance bélico de los armamentos y la heroicidad del 
soldado son valoies secundarios, ante el convencimiento de que 
los hechos son sólo logrados por la decidida protección divina. 
Por ello, en el campamento de Antequera hace vida castrense 
el Arzobispo de Santiago, y el Obispo de Falencia es jefe del flan-
co derecho de las fuerzas. A su costa, y como voluntarios, se 
encuadran en las tropas nobles y plebeyos para ganar indulgen-
cias del Pontífice, que les absolvía, tanto de culpas como de las 
penas de expiación. El infante Don Fernando atribuye las jornadas 
adversas a los pecados de los cristianos, haciendo grandes rogativas 
al Señor para aplacar su justa ira; por las contiendas gloriosas se 
une, en cambio, todo el reino en acciones de gracias. 
Diariamente se oficiaba la santa misa en el campamento; las 
fuerzas entraban en combate al amparo de estandartes religiosos y 
bajo la protección de la cruz del Redentor; para mantener este 
espíritu cristiano, que fomentaba la moral y la plena confianza de 
la victoria, se traen al campo de batalla reliquias y objetos piadosos 
de toda España: de Sevilla, la espada de San Fernando; de León, el 
estandarte de San Isidoro; el p e n d ó n del Apóstol , de Santiago. 
La crónica (1) dice, también , que fué consagrada al Salvador 
la mezquita del castillo, llevando a ella el Infante en procesión, 
«todas las cruces y reliquias de su capilla». Naturalmente un 
príncipe, de tal fe y liberalidad, debió legar a la ciudad gran n ú m e -
ro de reliquias y objetos piadosos, después perdidos o transforma-
dos en el transcurso de los tiempos; de ellos hemos tenido la 
suerte de identificar algunos: 
(1) Fernán Pérez de G u z m á n : C r ó n i c a del S e r e r í s i m o P r í n c i p e Don Juan Segundo R e y deste 
nombre en Cast i l la y L e ó n , año cuarto, capitulo I I a X X X I X . 
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l.-Cruz relicario de plata 
De frente dorado y cristal de roca biselado. En el interior, junto a 
las reliquias, hay dos rótulos con letra cursiva del siglo X V , que dicen: 
« S . Sebastiani et S. Fabiani p p m a r t » ; márt i res unidos por 
el santoral en la misma conmemorac ión . 
Su técnica, decorado y molduraciones fechan esta obrita a princi-
pios del siglo X V . El valor primordial de la composic ión ha sido dado 
al gran círculo central, orlado de bolitas y trenzados. La cruz, desarro-
llada en un nivel de plano inferior, tiene los brazos lobulados, rehun-
didos en forma de cruz, picada y en cada centro de ésta una flor; en el 
brazo inferior hay repujado un busto de Santa Catalina de Alejandría 
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con todos los atributos de su martirio. Por todo el contorno de la pieza co-
rre un cordoncito, que en los ejes remata en espirales de afiligranadas vo-
lutas. El extremo inferior tiene una espiga roscada, seguramente para aco-
plarla a un soporte o bastón, que permitiera rendirle un culto popular. 
Esta obra modesta y pequeña es un modelo de decoración, preci-
samente por su rara sobriedad y traza discreta. Parece un objeto de ínti-
mo recuerdo y devoción, que debió pertenecer a D o n Fernando de 
Antequera, La imagen de Santa Catalina avala la regia procedencia del 
relicario y le otorga un oculto y dulce misterio: recuérdese que D o n 
Fernando compart ió la regencia de Juan I I de Castilla con la madre de 
éste y cuñada suya, Catalina de Lancáster; la cual, por cierto, según el 
tratado de T r o n c ó s e , le estuvo concertada por esposa en caso de que su 
hermano, Enrique I I I , falleciese antes de contraer con ella matrimonio. 
N i por ins inuación pretendemos disfamar la memoria de estos 
soberanos: de la reina, nacida en Inglaterra en 1375, aseguran las cró-
nicas que era «muy honesta, guardada de su persona e fama», 
dicen era *alta de cuerpo, mucho grueso; e el talle e meneo del cuer-
po tanto parecía de hombre como mujer». A su a vez a su cuñado , 
D o n Fernando de Antequera, le describen como 'sosegado, benigno, 
muy devoto, muy casto e honesto*; «era fermoso: gentil de cuerpo, 
m á s grande que mediano; tenía los ojos verdes e los cabellos de color 
de avellana mucho madura». Nada ext raño resulta que hubiese una 
mutua y oculta simpatía entre esta pareja frustada, y más aun, si se con-
trastan estos retratos literarios con el que los historiadores dedican al 
marido de Doña Catalina: Enrique I I I , llamado El Doliente; en 1388 
y con sólo diez años de edad, contrae su matrimonio por razón de Esta-
do; «era blanco e rubio, de mediana estatura*; su débil contextura 
se agrava desde 1395 en que «oyó muchase grandes enfermedades,que 
le enflaquecieron el cuerpo, e le daña ron de compleción; se le afeó el 
semblante; era muy grave de ver e de muy áspera conversación* m 
El relicario que describimos mide 11 x 9 72 cm,; no tiene punzo-
nes; pertenece a la Iglesia de San Sebastián, de Antequera; pero, como 
hasta 1540 no se inicia la const rucción de este templo, tal vez proceda, 
como otros objetos, de la desaparecida iglesia del Salvador, que el infan-
te D o n Fernando ins tauró en la mezquita del Castillo. 
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2.-Bandeja petitoria de cobre repujada 
Pertenece a la serie conocida, en la historia del arte, con el nombre 
genérico de «dinanderies», por haber sido labrada en Dinant, pequeña 
ciudad belga del distrito de Namur. Estas manufacturas, que llegaron a 
disfrutar de un monopolio del cobre y latón utilizado para sus objetos 
litúrgicos o domésticos, tuvieron alta estimación en la Europa me-
dieval, hasta el punto de existir entonces almacenes especiales para su. 
venta en todas las grandes ciudades. 
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La industria, floreciente desde el siglo X I I , decae en 1421 al pasar 
el condado de Namur al ducado de Borgoña y, especialmente, depués 
del asedio y saqueo de la ciudad, en 1466t que obligó a los batidores 
dinandeses a emigrar a otros lugares de Flandes y Alemania, de don-
de parece proceder este ejemplar. T a m b i é n en España, especialmente 
en Barcelona, se hicieron imitaciones de estas manufacturas,.aunque 
sin lograr la perfección técnica de las originales. 
Esta hermosa bandeja, de Antequera, tiene de motivo central un 
girasol de dieciseis carnosas hojas repujadas, que rematan en espinas 
afiladas. La circunda una inscripción, de letra gótica florida, que repite 
•cuatro veces el mismo rótulo: es sumamente 
difícil la interpretación de los lemas de estas piezas, generalmente 
combinados con letras sueltas, sin ilación n i sentido; mezclando, en la 
grafía, caprichosamente mayúsculas y minúsculas , y con las que 
generalmente sólo se pretendía lograr un tema de elegante decoración. 
Alrededor de la inscripción queda una zona adornada con vein-
tiséis hojas estilizadas, y en el borde hay una greca de flores y lises 
hechas con estampillas; tiene tres agujeros para ser suspendidas como 
lámpara, o ponerle pie. 
En la traza de la composic ión se ha seguido una distr ibución de 
proporciones métr icas; el radio del plato se ha dividido en trece partes 
iguales: dos para el borde, inscripción y bo tón central; tres partes para 
la flor, y cuatro para la zona contigua al borde. 
Mide 41 72 c/m. Pertenece a la parroquia de San Miguel , de Ante-
quera y procede de la Iglesia del Salvador. 
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3.-Cáliz de plata dorada 
Desgraciadamente, este vaso sagrado ha llegado a nosotros muy 
transformado en su estructura. La parte primitiva es el fuste o colum-
na, que, aunque ingenua de ejecución, revela un trabajo cuidadoso y 
delicado, se desarrolla en sección exagonal y con temas de marcada 
inspiración mudéjar ; el nudo, que es la parte más primorosa, tiene, 
unas plaquitas de caladas celosías, entre cresterías y botarales fundidos. 
Inmediatos a este cuerpo hay dos prismas con arquitos de herradura de 
influjo musu lmán , y por bajo un tejadillo abalaustrado. 
El resto de la obra es interesante por ser ejemplo del cambio radi-
cal de estilo que se produce hacia 1580; todavía en la subcopa se 
emplea el repujado, con un adorno de cartelas y espejos ovales, carac-
teríst ico de la primera etapa del reinado de Felipe I I ; en cambio, la 
peana, con trabajo a cincel sin relieve, es típica de las postr imerías del 
siglo X V I . 
Se incluye su fotografía en el «Catálogo Monumental de la Pro-
vincia de Málaga* redactado en 1909 por D o n Rodrigo Amador de 
los Ríos y conservado inédi to en el Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas. 
Mide 28 72 cm. de alto y 16 72 de diámetro de la base. 
N o tiene punzones. 
Pertenece a la Iglesia de San Juan Bautista, de-Antequera, consa-
grada en 1584, por lo que hace suponer otra procedencia anterior. 
De finales del siglo X V ha llegado a nosotros un núcleo de obras 
de calidad. Mosén Diego de Valera, testigo presencial, en 1487, de la 
Reconquista de Málaga, afirma que «EZ Rey Católico hizo cosas muy 
dignas de memoria, no vistas ni o í d a s hasta entonces* y entre ellas 
dice que <<dío los m á s ricos hornamentos e cruces e campanas de 
mayor valor, que nunca principe en España dió a lugares que ganase. 
De estas ofrendas,, de época de los Reyes Católicos, son: 
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4,-Cetro 
de plata y pedrería 
de la Reina Isabel 
Si el conservado de esta noble soberana, en la Capilla Real de 
Granada es una obra sencilla, tal vez por ser de uso cotidiano, este 
cetro, en cambio, era una pieza de extraordinaria vistosidad por las 
doscientas noventa y dos piedras preciosas, opacas y transparentes y de 
distintos colores que llevaba engastadas. 
Una espiga roscada debía de sujetar la base o regatón, desapare-
cido de antiguo; sobre éste descansaba un cuerpo de basamento con 
cuatro cent ímetros de altot compuesto de aro, bola con tres hileras de 
pedrería y semiesfera de hojas de acanto cinceladas. 
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Seguía, a éste, un pedestal tronco cónico, de doble altura, enjoye-
lado en hiladas y con guirnaldas sobrepuestas en filigrana. Después un 
fuste de diez y siete cent ímetros , en forma de pi rámide exagonal t r un 
cada, cubierto al largo de sus caras de una fila continua de engaste y 
dividido en dos tramos desiguales por una bola achaflanada. Por úl t imo, 
todo este cuerpo, remataba en una especie de corona (de 8 x 9 cm.) 
compuesta por cuatro motivos iguales en forma de corazón y en los que 
las piedras, orladas de hojarascas cinceladas, resultaban en alto relieve. 
Se hace difícil la filiación de esta joya, de marcado carácter italia-
no; tal vez pudiera atribuirse a Santomeli, joyero de la Reina, del que 
nos ocuparemos al estudiar el relicario de San Mauricio (2). 
Este cetro y una corona que no ha llegado a nuestros días, se ha 
dicho, tradicionalmente, que fueron donados como ofrenda por la 
Reina Católica, a la Vi rgen de los Reyes de la Catedral de Málaga. 
U n historiador a n ó n i m o (3) dice que el día de la reconquista: 
«Esta soberana imagen iba adornada y su peana compuesta de 
las joyas más ricas de la Reina, que quiso festejar a la Santísima 
Virgen de los Reyes con ¡os mismos adornos con que su Alteza se 
adorna en sus fiestas principales». 
Figuró en la Exposición celebrada en 1924, aunque e r róneamen te 
fué considerada como obra del siglo X V I I I . 
Se salvó de la expoliación durante la invasión francesa, porque el 
encargado de hacer la entrega de los objetos de plata tuvo la astucia de 
esconderlo bajo una cajonera de la sacristía. Desapareció en 1936. N ó 
tenia punzones y medía unos cuarenta y cinco cent ímetros de longitud. 
(2) E n esta época estuvieron también avecindados en M á l a g a los joyeros Diego S á n c h e z y Juan Rodr íguez . 
(3) Historia de M á l a g a Manuscrito del siglo X V I I I , p á g . 384; propiedad del autor. 
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5.-Arqueta eucarística de plata dorada 
Durante la Edad Media el Santís imo era presentado a la venera-
ción de los fieles en pixide o cajitas cerradas, recuerdo del Arca de la 
Alianza, de las que se conseivan curiosos ejemplares en algunos museos 
como los de Vich , Cluny, etc. 
El breve del pontifice Eugenio I V (26 de Mayo de 1443) genera-
liza la fiesta del Corpus Christí , y a estas cajitas eucarísticas se Ies agre-
ga un pie o peana, inspirado en los de forma tradicional en los cálices; 
esta modificación servía tanto para transportar a mano en la procesión, 
estos primiivos ostensorios, como para destacarlos, por elevación, en 
las gradas del altar. 
A ñ o s después, la Iglesia hace una transcendental modificación 
litúrgica al exponer visiblemente al culto la Sagrada Forma, y puede 
decirse que España, el pueblo de la Eucaristía, realiza la más clara y 
brillante in terpre tación expositora de este rito, en su magnífica serie 
de Custodias. 
Son raros los ejemplares que se han conservado en su forma 
originaria de cajita cerrada, pues, a la mayoría de estas proto-custodias 
se les ha acoplado un v i r i l de cristal que lás transforma en ostensorios. 
Por ello este ejemplar, conservado inmutable y de tan característica 
decoración, es de gran interés histórico artístico. 
Tiene esta pieza la caja cuadrada, con grandes rosetones calados 
de estilo mudéjar, enmarcados entre contrafuertes y pilastras. La tapa 
con un pequeño copulín, repujado y cincelado, con botones de rosas; 
en cada esquina hay un remate de doble bola, de tradición musulmana, 
que encuadran una cruz cilindrica, más moderna, elevada sobre cuatro 
eses. Sobre las molduraciones, la tapa y la caja lleva una crestería 
fundida, formada por flores de lis. 
El nudo, del fuste, con seis clavos de rosa, semejante a los de la 
tapa, constituye un recuerdo de los botones de los cálices del siglo 
X I I I y X I V . J 
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La peana mide 20 x 17 c/m.; su traza la componen cuatro lóbulos 
dobles, alternados con otros tantos sencillos; en los espacios compren-
didos entre los nervios radiales van, sobrepuestas, unas chapitas repu-
jadas con adornos florales. La base de apoyo de la peana, en las obras 
de finales del X V , está rodeada de una pes taña lisa, que repite el con-
torno del basamento y que aumenta la estabilidad de la pieza. 
Los punzones de este copón son 
los reproducidos aquí; están en la tapa, 
caja y dorso de la peana. El primero 
MMJ 
de ellos formado por un león pasante y la sílaba «Cor» , es la marca 
de procedencia de Córdoba, como puede comprobarse en el p u n z ó n de 
plomo que se conserva en el Ayuntamiento de esta ciudad. N o resulta 
extraña esta procedencia, si se considera que Córdoba fué el centro de 
avituallamiento de la campaña de la reconquista de Málaga, y que allí, 
con ese motivo, pasaron largas estancias los reyes y los nobles que 
intervinieron en las jornadas del asedio. El otro p u n z ó n pertenece a u n 
orfebre no identificado y el úl t imo es de Bernardino «el Milanés» , fiel 
contraste de Córdoba en esa fecha. 
Mide de alto 41 c/m. 
Se halla en la Iglesia de San Juan, de Vélez Málaga y procede del 
templo de Santa María la Mayor, de la misma ciudad. 
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6.-Cáliz de plata dorada 
De sencilla estructura y clara composición, posible obra de uno 
de los orfebres alemanes establecidos en España a finales del X V . 
La copa es muy abierta; la rosa con pétalos ovalados y temas vege-
tales, repujados, de poco relieve. El fuste, tiene tres cuerpos con moti-
vos arquitecturales góticos, formando grandes ventanales calados; cres-
terías de lises y botareles fundidos. 
La peana, muy plana, de tipo levantino, es un pol ígono estrellado 
sumamente movido; el borde lleva calada moldurac ión y, tiene en la 
parte inferior la pes taña lisa, característica en piezas de esta época, 
t amb ién utilizada en la orfebrería religiosa alemana. Su decorado está 
dividido en seis sectores, en el que alternan temas historiados con 
otros de vegetación. Las tres figuras parecen indicar la procedencia de 
esta obra: son dos márt i res dominicos; San Pedro de Verona y, 
probablemente, San Pedro Arbués , Gran Inquisidor, asesinado en 
1485, orando, en Zaragoza; y una Virgen, con el n iño inclinado hacia un 
águila. En la reconquista de Ronda se cita varias veces el Cerro del Agui -
la; pero tal vez mejor, en esta ave del cáliz, se aluda a Don Alonso, señor 
de Aguilar, que toma valerosamente parte en estas campañas (4). 
Descendientes de esta familia 
tuvieron el patronato del con-
vento dominico de San Pedro 
Mártir , de Ronda (5). 
Mide 24 c/m. de altura, 
la base tiene 15 c/m. de diá-
metro. 
N o tiene punzones. 
Se conserva en la Iglesia 
de Santa María la Mayor, de 
Ronda. 
(4) Mosén Diego Valera: Crón ica de los 
Reyes C b t ó ü c o s , Madrid J929. 
Pudo ser descendiente de don Pedro de 
Aguilar, a quien don J u a n I I hizo merced, en 
1446, de las cercanas v i l í a s de Teba y Ardales. 
(5) Moreü: Historia ü e Ronda, Ronda 
1867, pdg 139. 
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7.-Cáliz de plata dorada 
Es una pieza de extraordinaria belleza y perfecta conservación; 
obra maestra del gótico isabelino, de muy marcada influencia germana. 
Su autor, Fernando de Soto, poco conocido, se revela en esta joya como 
orfebre de espíri tu delicado; maestro en la composición, conocedor de 
las leyes de equilibrio de masas, y obrero dominador de todas las técni-
cas de su tiempo. 
La copa, muy abierta, tiene la rosa adornada con un tallo repu-
jado, repetido en seis lóbulos, rodeados por un cordoncillo y sobre unas 
hojas festoneadas. 
El fuste es la parte más ricamente decorada, con doble nudo, en 
el que, con toda fidelidad, se trata de reproducir parte de un templo 
gótico. Todos los elementos constructivos de la arqui tecturá flamí-
gera: ventanales, pináculos , barandales, cresterías, gárgolas, arbotantes, 
follajes, gabletes, repisas, etc. se reproducen, proporcionalmente en 
miniatura, en esta diminuta catedral; gran parte de esta labor está hecha 
en pequeñas piezas fundidas. En cada ventanal de las arquerías superio-
res hay una chapita de plata con esmaltes traslúcidos, que imitan las 
vidrieras; estos esmaltes pueden ser obras de Fernando Bernal, esmal-
tador al que se dan heredades al conquistarse la ciudad de Málaga (6). 
Este doble nudo descansa en una macolla de cardinas repujadas; 
y otro ochavo pequeñ i to , ya junto al pie, repite, simplificada, la orde-
nac ión de los superiores; con sus arcos conopiales, que destacan sobre 
un fondo rayado, imitación de piedra de cantería, cerrados con ingenuos 
ventanales, en que se seña lan largueros y peinazos. 
La peana tiene un contorno mixti l íneo en el que alternan seis lóbu-
los y las seis puntas de una estrella; la ornaraentac ión de hojarasca es 
repujada en bajo relieve, separada en seis espacios delimitados por un 
cordoncito radial, que sigue la bisectriz de los ángulos . En dos de estos 
espacios hay dos escudos: uno es de la Reina, formado por dos casti-
llos y un león, orlado de torres y envuelto en cordón franciscano; el otro 
es una pequeña plaquita sobrepuesta y remachada, en la que hay grabada 
una cruz, en recuerdo a haber sido conquistada la ciudad de Vé lez / 
el 3 de Mayo (1487), en la festividad de la Invenc ión de la Santa Cruz. 
' (6) Fi Gui l lén Robles: tMálaga Musulmana».- M á l a g a : 1 8 8 0 . - P á g . 359, nota. 
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EQ la pes taña de la peana 
Heva tres punzones: el primero 
es del artista Hernando o Fernando de Soto, originario de Sevilla; le 
establecen en Málaga los Reyes Católicos, siendo su caudal de cien 
mi l maravedises en muebles y dineros; aquí es progenitor de una larga 
dinastía de plateros que perdura hasta finales del siglo X V L Hernando 
de Soto estaba en la Corte el 16 dé Julio de 1489 y debió de ser artista 
influyente, ya que el 12 de Octubre de 1489 (7) pleiteaba con la ciu-
dad de Málaga sobre la pertenencia de su tienda, situada en la Plaza 
(7) Libro 1.° de Cabildos f 16 v. y Repartimientos T . 0 1 / . « 9 9 y 296. Agradezco públ i camente ésta y otros 
muchas notas y referencias, a l admirado amigo y erudito Archivero Municipal don Francisco Bejarano Robles. 
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Mayor; declarando con equidad: «que la da rá a la Ciudad en lo que 
sea razonable»; el pleito debió de solucionarse fácilmente, pues el 16 
de Julio del año siguiente se le entregaban Unas casas en la calle de 
Mercaderes. 
El segundo sello tiene para nosotros un gran in terés por ser la 
marca de Málaga acordada en el Cabildo de 14 de Septiembre de 1492: 
«que el marco que la ciudad toviere, con que se aya de marcar e sellar 
la plata e el oro, que oviere de sellar el fiel de pesos e medidas, que 
sea eme e una a griega encima: Wi* , que dice Málaga» (8). 
El tercer p u n z ó n S . — M I N puede ser el perteneciente al Fiel 
Contraste, tal vez el anagrama del platero Juan San Mar t ín , que residía 
en Málaga a finales del siglo X V . 
Así, pues, es evidente que esta hermosa obra, dádiva de la 
Reina Católica, fué labrada por Hernando de Soto en su taller de 
Málaga y por lo tanto es la pieza más antigua que se conserva de las 
elaboradas en esta Ciudad. 
Hubo otros orfebres que se avecindaron en Málaga a finales del 
siglo X V : Diego Sánchez y Juan Rodríguez, joyeros, en 1487: T r í s t á n 
de Zarnora, platero de la Corte, con veinte m i l maravedises de caudal; 
Alonso Fernández , vecino de Jaén, y Juan Rodríguez, vecino de Cazor-
la, con veinte y cinco mi l mrs. en muebles y dineros. Y en 1488, 
Diego de Buitrago, vecino de Madrid, platero y cambiador, con c in-
cuenta m i l mrs. en muebles, 
dineros y cosas del oficio (9). 
Este cáliz mide 28 c/m de 
altura y su base es de 18 c/m de 
diámetro . 
Procedente de la Iglesia 
de Santa María de la Encarna-
ción, se conserva actualmente 
en la parroquia de San Juan, 
de Vélez Málaga. 
(8) Ver p á g . 28. 
(9) Reparamientos: Vol. 1, f." 296. Nota 
-del S r . Bejarano. 
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8.-Soporte de 
plata clorada, 
perteneciente 
al Relicario de 
San Mauricio, 
mártir 
Es esta una obra modificada en su estructura; afortunadamente la 
reforma ha conservado intacta gran parte de la pieza primit iva aumen-
tándola, independientemente, con maestría y belleza, que no desmere-
cen de lo anterior (9). 
Por ello, para su mejor estudio, es conveniente hacerlo de cada 
una de sus partes por separado, encajadas dentro de la estética y cro-
nología de su época; o c u p á n d o n o s ahora de la peana y fuste, que son 
del tiempo de los Reyes Católicos, y, después , de la parte superior dedi-
cada, hacia 1570, a relicario de San Mauricio. 
El basamento y columna guardan profunda simil i tud con obras de 
influencia italiana, como el relicario, en forma de ostensorio, de la Cole-
giata de Gandía (10); pero su parentesco artístico resulta más cercano al 
compararlo con el espejo de la Reina Católica, conservado en la Capilla 
Real de Granada y, posteriormente, transformado en Custodia (11). 
(9) Verpdg.136. 
{10) F iguró con el n.0 85, en la S a l a X X I I I , de la E x p o s i c i ó n Internacional de Barcelona, en 1929. 
{ U ) Manuel Gómez Moreno: Guía de Granada, Granada 1892, p á g . 302. 
Gallego B u r i n : L a Capi l la Rea l de Granada , pa^. 151. 
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Esta pieza de Málaga parece ser de origen cortesano por su mag-
nificencia; y, por no tener el menor atributo religioso, hace pensar en 
un uso privado femenino; posiblemente en un espejo, como la obra 
coetánea granadina. 
La actuación politica de España en Flandes y Norte de Italia, 
hizo que fuese importado un n ú m e r o considerable de piezas y que se 
trasladasen aquí los talleres de numerosos artistas de aquellos Esta-
dos (12). 
Ello hace pensar que esta obra sea parte del espejo, que el joye-
ro flamenco Santoneli hizo para la Reina Isabel. Está referenciado en un 
manuscrito, procedente de Málaga y conservado en el Consejo Supe-
rior de Investigaciones Científicas, titulado «Libro de los Mrs. que reci-
bió P0 de T0 [Pedro de Toledo, Limosnero Mayor de la Reina y primer 
Obispo de Málaga después de la Reconquista] de las penas de la Cá-
mara o del gasto dellas, hasta fin de LXXXVII»; en dichas cuentas 
hay un cargo de noviembre de 1487, el mismo año de la conquista 
de Málaga, que dice: «Di mas a Francisco de Santoneli, flamenco, pre-
sente Diego de Acevedo, quince doblas por un espejo grande e un 
dexires plateado; e un portapaz; quedó todo en la Cámara» . 
Se trata de una obra de finura y delicadeza deliciosas, de un tra-
bajo exquisito y de una elegancia cautivadora. El adorno se ciñe exacta-
mente a la superficie, respetando con toda integridad la pureza del 
contorno. La ornamentac ión es repujada con escaso relieve, sobre fon-
dos anillados y volutas menudas de guirnaldas. 
En la peana tres medallones, con bustos de matronas romanas y 
el suicidio de la honesta Lucrecia, destacan sobre una labor de filigrana 
de plata. Esta técnica, abandonada en la orfebrería gótica, t ambién 
realza en tres sectores, en unos óvalos pequeños , a nueve esmeraldas 
cuadradas. 
N o se ven marcas n i punzones. 
La base mide 113 m / m de diámetro y su altura es de 17 72 cen-
tímetros, en su parte primitiva. 
Pertenece a la Catedral de Málaga. 
(12) Pedro Art iñano: Catálogo de la Exposición de Orfebrería Civil Española, p á g . 55 
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Una Real Cédula, dada en Granada el 12 
de febrero de 1501, disponía que los plateros 
de Málaga estuvieran establecidos en la calle 
Nueva. Es de sumo interés otra regia disposi-
ción, dada en Sevilla, el 30 de Mayo de 1500, 
que les prohibe, bajo grandes penas, que hagan, 
vendan, truequen o escondan piezas doradas o 
plateadas sobre hierro, cobre o latón; igualmen-
te fué preciso tomar medidas contra las monedas 
falsas, nombrándose fiel contraste para entender 
en todo esto. La cédula citada evidencia, tanto 
la abundancia en la ciudad de hábiles orfebres como la escasez de 
metales preciosos. Seguramente estos metales, de baja ley, debie-
ron proceder de los objetos y alhajas de poco valor recogidos como 
bot ín al reconquistar la ciudad. Pulgar y Diego de Valera nos dan 
en sus Crónicas detalles de la importancia de esta presa; durante 
cuatro días se estuvo concentrando a los moros, hasta un total de 
unas quince mi l personas, en el corral de la Alcazaba, «e las hacien-
das que allí metieron fue muy grande e de mucho valor». Con el 
fin de que no escondiesen sus tesoros, se les dió un plazo que les 
permitía rescatarse del cautiverio; «y por este arte—dice Pu lga r -
tuvo el Rey D o n Fernando todos los tesoros y riquezas de Mála-
ga de oro, plata, doblas, aljófar, perlas, corales, piedras preciosas, 
manillas y ajorcas.» 
Don Alonso de Cárdenas , Comendador Mayor de León, y el 
alcaide Fernán Alvarez, como secretario, inventariaron los bienes 
de todos los moros, que quedaban a responder del rescate en co-
m ú n ; pero la mejor parte de este espléndido bot ín debió de com-
partirse entre los magnates y jefes del ejército vencedor; así vemos 
que, en 1490, el gran Cardenal Mendoza envía al Emperador Fede-
rico I I I "un navio con esclavos, caballos y muchas cosas magní-
ficas cogidas a los moros en la conquista de Málaga" (1). 
(1) Pedro de Solazar y de Mendoza: "Crón ica del gran Cardena l don Pedro G o n z á l e z de 
M e n d o z a " . - r o / e c Í 0 , 1625, p á g . 380. 
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El siglo X V I es el preeminente de la orfebrería española; el 
arte de transformar los metales llega a una perfeccióntécnica y su-
blimidad de forma, y a tal belleza estética, que son sólo rara vez 
igualadas en el transcurso de los años. 
España disfruta de horas triunfales y de bienestar, que reper-
cuten en la magnificencia de sus artes suntuarias. La plata de las 
Indias halla aquí su labrado más primoroso; por su hegemonía 
política, se orientan hacia España gran cantidad de obras y artis-
tas extranjeros, que inspiran y guían a los orfebres españoles, en 
un influjo decreciente, hasta llegar a su completa emancipación. 
Hay, desde el siglo X V I , un nuevo manantial de inspiración: 
el genial invento de la imprenta es desde el comienzo utilizado pa-
ra divulgar modelos ornamentales, en láminas grabadas, com-
puestas por los más afamados decoradores. Si se considera que 
estas estampas procedían principalmente de Italia y Flandes, paí-
ses en los que España tenía predominio político, y que, por otra 
parte, eran generalmente orfebres los creadores de estos modelos 
de dibujos, se comprenderá la influencia que ejercieron estas lámi-
nas entre nuestros plateros y la razón de que sus piezas de orfe-
brería sigan el derrotero estilístico de las obras europeas. 
Como observó el Profesor Angulo (2), un repertorio preciadí-
simo para puntualizar las evoluciones decorativas, es el estu-
dio de los frontis y portadas de los libros, ya que en ellos se 
indican las fechas y procedencias de impresión (3). 
Durante el reinado de los Reyes Católicos y la regencia de 
Cisneros existe un equilibrio indeciso entre las formas naturalistas 
góticas nor teñas , usadas en la centuria precedente, y las nuevas 
ordenaciones clasicistas, «a lo romano». Existen obras, como un 
cáliz (n.0 R 3082) de la Hispanic Society, en las que cada ele-
mento muestra visiblemente un estilo decorativo opuesto e inde-
pendiente. En otras piezas subsiste, en espíritu, la discre-
pancia entre forma y estilo; conviviendo, frecuentemente, ya 
una concepción goticista con motivos ornamentales renacientes, 
(2) Diego Angulo I ñ i g u e z : L a Orfebrer ía en Sevil la, pdg. 16, 
(3) F . Vindel: Manual Gráfico Descriptivo del Bibl ióf i lo Hispano Americano.- Madrid 1930. 
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como las grandes custodias de Enrique de Arfe; o, inversamente, 
como en la custodia de Jaén, una ordenación clásica dentro del 
espíritu- ojival. 
En el reinado de Carlos I predomina el "nuevo estilo Roma-
no", usado un cuarto de siglo antes en arquitectura, y que halla 
sus motivos de inspiración en los grutescos y guirnaldas renacen-
tistas, utilizados en la decoración de portadas, retablos, tallas o 
rejerías. En esta época, de Carlos I y parte de la de Felipe I I , se 
consiguen nuevos dominios y perfecciones: Juan Ruiz, "el Vanda-
l ino" , formado en el taller de Enrique de Arfe, influye profunda-
mente entre los orfebres de toda Andaluc ía y fué el primero que 
torneó la plata en España; pudiendo gracias a esta novedad técni-
ca, introducir formas abalaustradas en los adornos o composición. 
En estos mismos años se llega a la perfección industrial con 
otros nuevos recursos, así: se generaliza la fundición de figuritas a 
la cera perdida; perforando con calados, se consiguen contrastes 
de claro oscuro y sensación de profundidad; se logra una gama de 
matizaciones coloristas grafilando los fondos, pulimentando par-
cialmente y alternando pequeñas superficies doradas, con otras en 
las que se conserva la en tonac ión mate de la fundición. El relieve, 
repujado, va logrando cada vez un mayor volumen; sus temas 
se combinan formando escenas; dejan de usarse las peanas de for-
ma estrellada, sustituidas por contornos circulares o poligonales. 
Hacia 1540 se agregan nuevos elementos ornamentales: los 
nudos de los fustes en forma de jarrón, que parecen derivar de las 
series italianas llamada "candelieri", de Zoan Andrea; y los"roleos", 
de Enea Vico, espirales ensortijados usados como elemento activo 
de enlace entre los demás temas de la composición. 
Algunos orfebres españoles en los primeros años del reinado 
de Felipe I I , utilizaron también el arabesco, denominado también, 
"morisco", en los que el dibujo forma una red regular y cerrada 
con temas geométricos o vegetales; este estilo Labia sido divulgado 
por los maestros del Norte de Italia; y después, a mediados de 
siglo, por los artistas alemanes (4). El decorado se labra inciso so-
(4) Rudol f Berliner: "Modelos ornamentales de los siglos X V al XV1H" Madrid 1928. 
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bre la superficie; empleando generalmente líneas formadas por 
puntos, en vez de trazos en rayas continuas. Como novedad se 
adaptan a la decoración unos adornos en forma de C que sobresa-
len y enlazan el contorno. 
Durante los años 1575 a 1580, hay un fastuoso y exótico 
brote decorativo. Esencialmente sigue inmutable el contorno y 
disposición de las piezas anteriores, pero como tema central del 
adorno, aparece la cartela o «catucho»; consistente en una estruc-
tura ó armazón formado por bandas caladas, que sirven de embo-
cadura y entramado en la composición. La cartela es rodeada de un 
enjambre de pequeñas figuras quiméricas, tales como: monstruos, 
personajes atormentados o recostados s imétr icamente, como los de 
Miguel Angel , en la capilla de los Mediéis de Florencia; esclavos, 
silenos, mascarones, cabezas de faunos o machos cabríos; guirnal-
das de frutas, cestas de mimbres, paños colgantes; espejos ovalados 
convexos, y todo un mundo intrincado de diminutas figuritas que, 
si bien no tienen sentido religioso, son en cambio, un alarde de 
dominio del labrado. 
Se han considerado como representantes de esta decoración 
a la familia Becerril, que deja en Cuenca, con esta orientación, un 
grupo de obras, tan abundantes como monumentales, pero debió 
de generalizarse en los talleres de toda España. Este tipo ornamen-
tal depende directamente del estilo llamado de Fontainebleau, (5) 
llevado a Francia por artistas italianos influidos en Rafael y Miguel 
Angel , y cuyas normas fueron divulgadas por cuadernos de gra-
badores, hechos en Flandes, Italia y Francia, como los de Cellini, 
Rosso, Fantuzzy, Mi l lan , Boyvin, Cousin, Nyverd , Gourmon, 
Geminus, Solis, Delaune, etc., etc. (6). 
Hemos visto cómo la orfebrería religiosa española sigue, al 
unísono o un poco retardada, las corrientes ornamentales de los 
otros talleres europeos. Ahora, hacia 1580, nos hallamos ante una 
decisiva encrucijada, en la que los nuestros adoptan un criterio 
(5) Francisco I encomendó, de 1531 a 1547, el decorado de la g a l e r í a de este palacio a artistas 
italianos, que crearon un estilo llamado de Fontainebleau. 
(6) E l profesor Angulo seña ló la influencia de este estilo en obras sevillanas de hacia 1580. Ver 
L a Orfebrer ía en Sevi l la , Sevilla. 1925, pdg. 15. 
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de perseverancia en lo tradicional, que ha de pervivir inmutable 
en el transcurso de los siglos, y que los hará au tónomos del arte 
clasicista e insulso, que habrán de seguir los maestros extranjeros. 
Con un criterio como de autodepuración, se desdeña la am-
pulosidad decorativa anterior; todo se supedita a una serena so-
briedad, en que el efecto estético se confía tan solo a la silueta del 
conjunto o al equilibrio de masas, dentro del orden general de la 
composición. N i siquiera se tiene en cuenta el valor intr ínseco 
del metal empleado en la obra, pues éstas llegan a labrarse en la-
tón o cobre, cosa que había estado rigurosamente prohibida hasta 
entonces. 
Prototipo de esta tendencia es Juan de Arfe, que se aparta 
de la técnica preciosista de sus progenitores, y nos deja, en su 
"Varia Conmesurac ión . . . " un tratado, en todo supeditado a la 
proporcionalidad; y un texto (7) en que repudia los cuadernos de 
grabadores, tan en boga hasta entonces, y considera necedad los 
pormenores accesorios de las obras: "Dejando por vanas y de 
ningún momento las menudencias y resaltillos, estípites, muti-
los, cartelas y otras burlerías que, por verse en los papeles y es-
tampas flamencas y francesas, siguen los inconsiderados y atre-
vidos artífices y, nombrándolas invención, adornan o, por mejor 
decir, destruyen con ellas sus obras, sin guardar proporción y 
significado". 
Se ha señalado como justificante de esta rígida transición, la 
severidad de Felipe I I ; la influencia de la arquitectura greco-romana, 
desarrollada en el Escorial; las circunstancias políticas de España; 
o "la pedanter ía humanista" de la época. El profesor C a m ó n Aznar 
ha señalado recientemente, con acierto, que este movimiento de 
austeridad, general en todas nuestras artes, tuvo su raiz en las 
normas reformistas adoptadas por la iglesia Española, como con-
secuencia del Concilio de Trento y ha propuesto, para su desig-
nación, el nombre de «Estilo Trentino» (8). 
En Málaga existe un grupo de obras numerosas de orfebre-
ría de esta tendencia; tal vez modvado por la fundación, en aque-
(7) Descr ipc ión de la traga y ornato de la Custodia de plata de la Santa Iglesia de Sevil la. Se-
vil la 1587. P r ó l o g o . 
(8) Vid. Revista de Ideas E s t é t i c a s . N ú m s . 12 y 20. 
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líos años, de la Casa de la Compañ ía (9), ya que las primeras 
obras de los jesuí tas 'es tán fuertemente influidas por este severo cri-
terio (10) y, también, debido al influjo personal del obispo Fran-
cisco Blanco Salcedo, que asistió a las reuniones del Concilio y ce-
lebra s ínodo, a fin de implantar sus preceptos en esta diócesis (11). 
Para completar esta visión general de la orfebrería en el siglo 
X V I , faltan unas breves notas referentes a los hechos princi-
pales de su d isminución. La primera debió de ser el desdén que 
produce un objeto pasado de moda; por esta causa debieron 
refundirse muchas obras de estilo gótico, t ransformándolas en 
renacentistas. Además , en la rebel ión de los moriscos de 1569^ 
fueron saqueadas muchas iglesias de pueblos de las serranías, y 
pasto de rapiña numerosos vasos sagrados; hasta el punto de que 
los sustituyeron, previsoramente, en muchos, por piezas de 
madera talladas y doradas. (13) 
Basándose en antecedentes bíblicos, en el Derecho Canónico , 
en la aprobación de los Santos y graves Doctores, y en el prece-
dente de lo actuado por los Reyes Católicos para recuperar la 
Ciudad de Toro tomada por Alfonso, rey de Portugal, los letra-
dos buscan fórmulas jurídicas para que la Iglesia facilite los sagra-
dos vasos, en, ocasiones de guerra o de gran menester. El mismo 
Rey podía tomar estos ricos enseres litúrgicos, con obligación de 
restituir su importe; "pues de no hacerlo, se convierte en sacri-
legio, lo que se tomó a título de empréstito." (14) 
(9) J . Temboury, Bosquejo h i s t ó r i c o de la C o r r ^ ñía de J e s ú s en M á l a g a , 1950, ( inédi to) . 
(10) Vid: Rafae l M." de Hornedo: Arte Tridentino, Revista de Ideas Esté t icas , n ü m . 12, 
Madrid 1945, pdg. 460. 
(11) Francisco Blanco, Constituciones Synodales del Obispudo de A'á laga . Granada 1573. 
(12) Vid: Luis de Marmol Carvaja l , Historia del R e b e l i ó n y Cast igo de ios Moriscos del 
R e y n o de Granada , M á l a g a 1600. ü . Diego Hurtado de Mendoza, De laf.uerrw de Granada, edic ión 
critica preparada por D. Manuel Gómez Moreno. Memorial His tór ico Españo l , T." X L I X . Madrid 1948 
(13) E n el Museo de la Catedral de Granada hay un c á l i z dé este material. 
(14) Licenciado Casti l lo de Bovadil la, Pol í t ica para Corregidores y S e ñ o r e s de Vasal los 
en tiempo de paz y de guerra, Madrid 1597. T. I . Libro I I , Cap, X V I I I . N ú m s 298, 299, 319 y 320. 
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9.-Portapaz de plata dorada 
En las misas solemnes, después del Agnus Dei y la Orac ión por 
la Paz, el sacerdote besa el portapaz y a cont inuac ión el Cabildo y los 
fieles; en las albores del siglo se generaliza en la liturgia este ob-
jeto de culto. Anteriormente era norma dar la paz a los fieles con las 
patenas consagradas, y, para corregir esta costumbre, los obispos orde-
naron se hiciesen portapaces de plata y de palo, así para los hombres 
como para las mujeres, (15) 
Este, por su composic ión, técnica y modelado de las figuras, es 
obra de influencia alemana, tal vez hechura del platero Va len t ín Ale-
mán , a quien, en 1515, da poder el impresor de Sevilla, Jacobo Crom-
berger, para que le cobre en Málaga todas sus deudas. (16) 
La fecha nos la revela el escudo del donante, que figura en dos 
plaquitas, en los laterales del basamento, y que son las armas del Obis-
po Diego Ramírez de Villaescusa de Haro, que rigió la sede malague-
ña desde 1500 a 1518; gran humanista, que desempeño altos cargos 
palaciegos y viajó sin descanso por toda España, Flandes, Italia, etc. (17) 
Dice Medina Conde que fué uno de los prelados más generosos 
con su iglesia, adornándola con muchas y preciosas alhajas de oro y 
plata. Aunque Villaescusa muere en 1537, casi octogenario, hay que 
suponer que donaría este portapaz durante ¡a segunda década del siglo. 
En efecto, hasta 1510 no le otorgaron merced de tener y usar armas 
heráldicas, y desde 1516 gestiona la permuta de su obispado con el de 
Cuenca, su tierra natal; después de su marchamen 1518. debieron ser 
poco cordiales sus relaciones con el Cabildo malagueño , hasta el punto 
que éste elevó escrito de protesta al Emperador sobre la administra-
ción del prelado. Estos hechos inducen a fechar esta obra entre los 
años 1510 y 1516. 
(15) Constituciones sinodales del Obispo Alonso Manrique, Córdoba 1520. 
{16) J o a q u í n H a z a ñ a s , L'J imprenta en Sev i l la , Sevilla 1945. 
(17) F é l i x G. Olmedo S J , Diego R a m í r e z de Vi l laescuss , Madr/d 1944. E n 1513 rega ló una hermosa 
custodia a su pueblo natal; vid. A. Gascón de Gotor, El Corpus Chris t i y las custodias procesionales de 
E s p a ñ a , Barcelona 1916, P á g i n a 73. 
- 99 -
:ATALOGO E S T I L O G O T I C O 
El portapaz representa la coronación de.la Virgen Madre; forman-
do nicho, bajo un doselete calado y enmarcado por dos contrafuertes 
que terminan en agujas floreadas, se cobija Ja Virgen Santísima, con 
diadema, y peinada con raya central y bucles sueltos rizados. 
Su faz es dulce, de una noble serenidad. Lleva una saya de fino 
tejido, y, sobre ésta, ropón plegado ampuloso y ribete en el cuello; 
el manto tiene las vueltas punteadas, a gránete, imitando un brocado 
de oro. El busto se interrumpe por una media luna, que descansa en 
la peana. La Virgen sostiene al N i ñ o Jesús, desnudo, sobre el brazo 
izquierdo, y con la mano diestra le entrega una ofrenda. Está rodeada 
de rayos y la coronan dos ángeles, de largas túnicas, de estilo y com-
— 100 
S E G U N D A D E C A D A D E L S I G L O X V L REYES CATOLICOS 
posición germánicos . El basamento lo forma una greca calada y en el 
centro destaca un gran zafiro que sirve de osculatorio. 
Hay varios portapaces de fecha y estilo semejantes a éste; uno 
con esta misma advocación maternal de la Virgen, en la parroquia de 
Aracena (Huelva); los hay consagrados a la Piedad: en la Capilla Real 
granadina, Catedral de Astorga, Colegiata de Alcalá de Henares y en la 
Hispanic Society de Nueva York. Con el tema de Flagelación: en la 
Iglesia de Santa María de Carmena. Y otro dedicado a la titular de San-
ta Ana de Triana, ahora en la catedral de Sevilla. Todos derivan en sus 
líneas arqui tectónicas del estilo gótigo flamígero, desarrollado por Fran-
cisco de Colonia, y adaptado a la orfebrería por Enrique de Arfe en el 
primer cuarto del siglo X V I . 
El portapaz de Málaga viene a ser el menos cargado de compli-
caciones arquitecturales, precisamente por haberse basado en la 
expresiva claridad de su escultura, el espíritu piadoso de su 
emotividad. ^ 
En su interior lleva el punzón , fea no identificado. 
Pertenece a la Catedral de Málaga. 
Mide 24 c/m. de alto y 16 de ancho. (18) 
Escudo de D. Diego Ramí rez de 
Villaescusa, Obispo de Málaga 
desde 1500 a 1518, que tiene la 
peana de esta obra. 
(18) B i b l i o g r a f í a : Peiayo Quintero, Catedral de Málaga: Descripción de dos obras antiguas de oift-
brería y de su sillería de coro. M á l a g a 1904. 
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ES muy interesante el estudio de 
do porque revela, de modo clarividente, 
porque son pocas las piezas que han lie] 
fueron posteriormente refundidas, en su 
modestia y simplicidad. 
Antes de reponerse del quebranto 
vuelca su arruinada economía en llevar a 
dimir el inmenso continente americano, 
riquezas. Todos sus recursos son exiguos 
10.-Cáliz de 
plata 
La incorporación del 
Reino de Granada a la. 
unidad española, exi-
gió sabias y urgentes 
medidas para dar una 
nueva organización a 
sus numerosas ciuda-
des. Pero para que esta 
unidad fuese absolu-
ta, durante la privan-
za y regencia del Car-
denal Cisneros, se cons-
tituye ráp idamente la 
Iglesia en todos los 
pueblos conquistados, 
dotándolos de sacerdo-
tes y cons t ruyéndo les 
pequeños templos, den-
tro del estilo y espiritu 
de la región, 
la orfebrería de este p e n ó -
la austeridad de la época y 
jado a nuestros días, ya que 
gran mayoría, por su propia 
de su lucha secular, España 
Africa la luz de su fe y en re-
del que aún desconoce sus 
ante estas empresas; pero al 
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mismo tiempo era preciso facilitar a cada uno de los numerosos pue-
blecitos, desislamizados, objetos litúrgicos, sin menoscabo de la dig-
nidad que merece el holocausto de la Divinidad. Había , pues, que 
cambiar la lenta artesanía del platero, en la producción de un taller casi 
industrializado y crear enormes series de objetos, a pesar del escasísimo 
metal precioso de que se disponía. Este insólito problema es resuelto, 
milagrosamente, por el gran Cardenal Cisneros con la fórmula fran-
ciscana de pobreza y amor; así, la plata es multiplicada reduciéndola 
a láminas de espesores inverosímiles y se halla una nueva técnica, be-
lla y fácil, que permite una celeridad exraordinaria en la ejecución. 
La comparac ión de este cáliz de plata con los estudiados anterior-
mente, demuestra lo radical que fué esta reforma al abandonar fórmu-
las ya secularmente tradicionales. La subcopa, o rosa, lleva una flora 
menuda repujada, todavía de carácter ojival; t ambién el tallo hecho de 
chapa, liso y ochavado, es una pervivencia de lo anterior. 
La peana es de base circular, moldurada en su contorno y con 
seis lóbulos que tienen la misión de conseguir un entramado de ner-
vadura, que fortalece y contrarresta el reducido espesor de la hoja del 
metal. El nudo es todavía abultado, conservando la grandeza de volu-
men gótica; pero la complicada y minuciosa composic ión arqui tectóni-
ca ha sido sustituida por otra gallonada, hecha a mazo. 
Decíamos antes, que son raras estas piezas del tiempo de Cisne-
ros; hubo otro cáliz, n ú m e r o 71 en la Exposición de Orfebrería y Ropa 
de Culto de 1941; dos se conservan en el Museo Arque lóg ico Nacio-
nal (19), otros dos, uno de ellos reformado, hay en la iglesia de la 
Santa Cruz de Caravaca y en la de Sta, María de Carmona. (20) 
N o tiene marcas. 
Mide 23 72 cent ímet ros de alto. 
Pertenece a la Iglesia Parroquial de Teba, 
(19) Los reproduce A. Ballesteros, Historia de España, Barcelona 1927,'Tomo 4.", Parte J I , P á g i -
nas 280 y 281. E l primero, de ellos, tiene en el Museo el N." 4893, mide 208 mm.de alto y f u é adquirido en 1900 
<t d o ñ a A s u n c i ó n Giménez . E l otro, número 4894, tiene 210 mm. de altura y la marca Roma. De ninguno de los 
dos se conoce ¡a procedencia. Agradezco estos datos a l director del Museo, m i admirado amigo, don B l a s 
Taracena (q. e.p. d.) 
(20) Vid: Diego S á n c h e z J a r a , Orfebrería Murciana, Madrid 1950, p á g s . 153 y 155, los atribuye a l 
siglo X V I I y C a t á l o g o A r q u e o l ó g i c o y Artisiico de Prov. Sevilla, 7.°, Parte I I , pdg. 138 y 214. 
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11.-Copón de plata 
En un inventario de 1834 se le describe así; " u n copón labrado; 
su peso aproximado: 30 onzas que, a 20 reales, hacen 600 reales". 
T a m b i é n en el texto del ' ' C a t á l o g o " de Amador de los Ríos 
se cita esta obra, aunque sin reproducirla; la cree regalo de los 
Reyes Católicos, pero su estilo y técnica la fechan hacia 1535. 
Es un ejemplar precioso, sabiamente compuesto y terminado; 
pertenece al promedio del reinado de Carlos I , en que se funden 
los úl t imos elementos decorativos góticos, con las nuevas tendencias 
del Renacimiento; perviven, todavía, elementos ojivales como el po-
co "relieve, las ventan í tas y rosetones calados; las cresterías de lises 
tundidas, aunque ahora acen túan las líneas horizontales; el pie de 
forma estrellada, con basamento y pestaña lisa, a escuadra, contor-
neando el per ímetro . 
Pero, a pesar de estos Recuerdos, la obra transpira alientos „dei 
Renacimiento; no sólo por sus motivos ornamentales, como las con-
chas gallonadas, que decoran los ocho t ímpanos de los vanos (21), 
las guirnaldas de frutas o las flores repujadas de la peana, sino 
por la silueta quebrada y transparente de su contorno, el equilibrio 
de su masa, la justa proporc ión de cada uno de sus elementos, el 
sentido déT claroscuro que perfora su volumen, o la suave gama 
colorista que matiza toda su superficie. 
Este ejemplar, aunque más antiguo, guarda analogía con la 
caja de un copón que existía en la parroquia de la Consolación, 
de Cazalla de la Sierra, y que fué destruido en 1936 (22). 
En la Iglesia de Cajiz hay un cáliz de plata, empleado en los 
"pasos" de Semana Santa, con peana muy semejante a la de este 
copón . 
Pertenece a la Iglesia de Santiago, de Málaga, 
N o tiene punzones. 
Mide: alto, 34 c/m.; d iámetro de la base, 18 c/m. 
(21) Este motivo es empleado por los impresores desde 1526 a 1546. 
(22) H e r n á n d e z D i a z y Sancho Corbacho: Edificios religiosos y objetos de cultos saqueados y des-
truidos por los marxistas en los pueblos de la provincia de Sevilla. Sevilla 1937. T." I I , p á g . 82. 
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12.-Copón de plata 
La caja se cubre con un copul ín gallonado, en el que alter-
nan estrías lisas y rayadas; el perfil de esta tapa es roto por 
una cinta de hojas de laurel, sobre la que seis tornapuntas ser-
vían de base a una cruz desaparecida. -
La parte central, del recipiente es exagonal y tiene una marcada 
inspiración arqui tectónica; sus tableros, coronados con veneras, llevan 
adornos alternados de jarrones y roleos de marqueter ía , que recuer-
dan ventanales. Estos paños van separados por contrafuertes, estria-
dos, coronados de balaustres fundidos, que fingen contrarrestar los 
empujes de una bóveda interior; en nuestra arquitectura plateresca 
es frecuente este sistema de quebrar la altura de los fustes con ba-
samentos elevados. 
La columna, muy accidentada en su contorno, tiene por finalidad 
producir un rico y bien trazado balaustre, de elementos asimétricos. 
En cambio, la peana parece que tiende a pasar desapercibida, 
a avalorar, con su suave contraste de matices, la valentía de com-
posición y los recios 
claroscuros del resto 
de la obra; es, sin em-
bargo, una fina pieza 
de composic ión orna-
mental, a pesar de lo 
poco acusado de su 
relieve. 
Pertenece a la Igle-
sia de San Juan, de 
Vélez Málaga. 
N o tiene punzones. 
Mide: altura, 35 
c/m. sin la cruz de 
remate; d iámetro base, 
20 cent ímetros . 
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13.-Copón de plata dorada 
A simple vista resulta intermedio entre los dos precendentes y, 
seguramente, todos de mano de un mismo platero. Todos demuestran 
como una obra va perfilándose y mejorándose, en creaciones suce-
sivas, hasta llegar a la depuración artística. Cada fragmento de sus 
elementos formativos, cada uno de los temas de su decoración, pue-
den apreciarse en sus tres fases, de su bien meditado proceso evolu-
t ivo. Este, que representa el punto intermedio, resulta más modesto 
en su apariencia, con una ingenua y t ímida presencia que, a pesar 
de todo, resulta deliciosa. 
La caja, exagonal, no lleva contrafuertes y la cruz del remate, 
se adapta directamente sobre la pieza, sin tornapuntas, en forma 
serpenteante, que la eleven. Es curioso el remate de este copón: es 
una cruz (23) de tipo florenzada, semejante a las usadas por los 
orfebres en el siglo X I V ; pero el tenerla de igual forma, incluso con 
el cuadrado inscrito en la intersección de los brazos, el copón de 
Cazalla de la Sierra, de que antes hicimos referencia, demuestra que 
no se trata de la adaptación de un trozo de obra más antiguo. 
En estas tres piezas hermanas, hay un especial cuidado en 
conseguir matices polícromos, combinando fondos grafilados, conser-
vando entonaciones mates de fundición, pulimentando unos sectores 
y dorando otros; este procedimiento lo empleó Enrique de Arfe, 
para evitar la uniformidad monocroma del metal, en sus grandes 
custodias de Córdoba y Toledo. Benvenuto Cell ini (24) relata el 
procedimiento para conseguir estos dorados parciales, que consiste 
en recubrir con una pasta formada con flor de harina o yeso, lo 
-que se ha de conservar en blanco. 
N o tiene marcas. 
Mide de alto 35 l / 2 c/m.; diámetro de la base: 15 c/m 
Pertenece a la Iglesia de San Sebastián, de Antequera. 
(23) E n una foto, N." 4375 C, hecha en 1924 por el Archivo Mas de Barcelona, todav ía la cruz 
tiene la i m á g e n del crucificado, ahora desaparecida. 
(24) Tratados de la orfebrería y de la escultura; Capitulo X X . 
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14,'Cáliz de plata dorada 
Tiene copa acampanada; un decorado cuidadoso, a base de 
gallones y dibujos vegetales; repujado con p e q u e ñ o relieve y cince-
lado. La peana lleva, en los lóbulos grandes, cartelas con atributos 
de la Pasión y, en los pequeños , cabezas de querubines. 
Este cáliz es un ejemplar interesante para el estudio evolutivo 
pues, aunque a ú n es de transición, se usan ya en él temas y proporcio-
nes que serán posteriormente componentes invariables en la serie y, 
después en 1585, recomendados y difundidos por el famoso Juan 
<le Arfe y Villafañes en su libro "Varia conmesurac ión" . 
Ello prueba que, la misma dis t r ibución y relación métrica em-
pleada entre los elementos componentes de una obra, eran practicadas 
por nuestros plateros con anterioridad, en unos cincuenta años, a que 
Arfe las promulgase en su tratado. Así de la altura total de este cáliz, 
se ha dedicado una tercera parte a la copa; a la rosa se le ha 
dado un tercio del alto de ésta, o sea, una novena parte de la 
altura total. Todo ello de acuerdo y anticipadamente al canon esta-
blecido por Juan de Arfe. Pero hay más: el fuste, que mide la mi-
tad de la altura, ya se divide en tres partes, y cada una, a su vez, se 
subdivide en otras tres; el balaustre, compuesto de bujeta, balaustre 
y boceles; la .manzana: formada por gollete, nácela y tejadillos: y 
el basamento: que está combinado con medias cañas , tazón y 
pedes ía / . Sobre la peana hay un disco circular y un gollete, en forma 
<le bobina, que han de ser elementos repetidos en la composic ión de 
obras posteriores. Las dimensiones de todas estas piezas guardan tam-
bién entre sí la proporcionalidad que después había de recomendar el 
gran orfebre Arfe. 
Punzón : (^3^  q116 Puede incíicar^a Proce<:^encía de Toledo. (25) 
Al to . 23 72 c/m.; y diámetro de la peana, 17 c/m. 
Pertenece a la Iglesia de San Sebast ián, de Anr.equera. 
{25) E n esta época , de hacia 1540, son frecuentes las disposiciones municipales que ordenan sean se-
l ladas las obras. Ejemplar semejante, aunque m á s tardío , en el Convento de Madre de Dios, de Carmena. Ver 
Catálogo Artístico de la provincia de Sevilla. T ." I I , p á g . 188, flg. 378. 
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15.-Medallón d e plata dorada, esmaltado 
En la sobria indumentaria española del siglo X V I , caracterizada 
por su oscura en tonac ión y líneas severas, so l ía ' luc i r alguna joya 
que, con su color y riqueza, compensaba la austeridad del tocado y 
determinaba el efecto individualista del atavío. 
Con este fin solían labrarse alhajas, generalmente de poco re-
lieve, empleándose en la composic ión una estructura coordinada simé-
tricamente, con preferencia a suprimir efectos horizontales, y con-
cediéndose una manifiesta importancia a los contrastes de la poli-
cromía; esta preocupación colorista hace combinar, unidas en la 
misma obra, diversos metales, esmaltes, perlas y pedrería, 
112 — 
HACIA 1550 CARLOS I 
En este medal lón concurren todas las circunstancias reseñadas. 
A l componerlo se ha conseguido, en una sola lámina, el desarrollo 
preciso para toda la traza, sacando, en ella, incluso el engarce 
de las perlas. La virgen se halla aislada, recortada en el aire co-
mo una aparición; su efigie es la única parte de la obra que está 
repujada, sobresaliendo su volumen del plano de la composic ión 
general; la figura, esmaltada en rojo y azul, deja visible el dorado 
en la cabeza y adornos del vestido. 
T a m b i é n la orla es de color de oro, cincelada, destacando sobre 
ella cuatro gruesos topacios exagonales de tallado sencillo. El períme-
tro exterior de este medal lón resulta muy movido; está formado por 
lotos de opaco esmalte blanco, que rematan en perlas de aljófar. 
En obra española del promedio del siglo X V I resulta, por 
la fecha, imprecisa la advocación Mariana que representa. Puede ser 
una de las más antiguas interpretaciones del dogma de la Inmacula-
da, tan defendido por los españoles de entonces; o la efigie de la 
famosa imagen de Guadalupe, de Nueva España, milagrosamente 
aparecida en 1531, y cuya devoción se popularizó r áp idamente en 
nuestra península . 
Este medal lón que estudiamos, pertenece a la Virgen del Rosario 
de la Iglesia de Santo Domingo, de Antequera. 
U n ejemplar casi semejante, aunque más tardío, existe en el 
"Victor ia and Alber t Museum", de Londres (26). 
(26) Ada Marshal l : Hispanic S i lverwork, Nueva York, 1944, p á g . 125. 
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16,-Colgante en forma de sirena 
Obra de criterio opuesto a la anterior, conseguida con desen-
fado y libertad; prescindiendo totalmente del ri tmo de simetría y 
desarrollada con una suave gama de medias tintas, logradas de-
gradando la intensidad del color del esmalte. Su propósi to parece 
centrarse en conseguir un efecto jovial y pintoresco, con rasgos 
dominantes de claridad y sencillez. 
Hecha hacia 1550, vive del agudo espíritu renacentista, creador 
de un arte humano, basado en la naturalista observación de la vida real. 
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En Barcelona, se hicieron innumerables joyas de este género. 
De su aceptación y abundancia en la Ciudad Condal, da fe la 
cuantiosa serie que contienen los libros de dibujos "de pasanties" 
que servían de ejercicios en los exámenes , para lograr el t í tulo 
de maestro. Posiblemente está inspirada en modelo italiano; hay 
un "gio ie l l i " , casi idéntico, en la Catedral de Catania. (27) 
, N o hay duda de que es una alhaja de procedencia profana; 
la razón que autoriza su inclusión en este inventario, es el perte-
necer actualmente al joyel de la Virgen del Rosario, de Antequera, 
seguramente ofrendada, como ex-voto, por un espíritu torturado. 
Porque todo es enigma en esta grácil figurita que parece go-
zar en el dolor; en un dolor intenso, sumergido en mares pro-
fundos de heroicos fingimientos: 
j O h gentil nereida!, menuda y nerviosa, 
muñeca dorada de cuerpo infantil ; 
piel blanca, brillante, de hielos glaciales; 
senos de camelias, nácar y marfil. 
Cabellos oscuros, de abismos profundos 
huérfanos de luz. Ojos de zahoris-
acariciadores ojos incoloros: 
cobalto indeciso, de verde y añil. 
Revela tu cuerpo, de curvas suaves, 
un ri tmo incesante, de llegar y huir; 
igual que tus manos al dar una rosa, 
que encubre el engaño de un dardo sutil. 
iQue contraste de dulces amarguras hay en este hiriente jue-
go, que parecen encarnar el angustioso deseo del poeta! (28): 
"Aguda espina dorada, 
quien te volviera a sentir 
en el corazón clavada." 
(27) Mar ía Accascina: L'Oreficen'a Italiana, Florencia, 1934, p á g i n a 33. 
(28) Antonio Machado: Soledades X I "Yo voy s o ñ a n d o caminos. . ." 
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17.-Custodia 
de plata 
Para la exposición 
del Sant ís imo se em-
pleó a mitad del siglo 
este tipo de custodia; 
l'amada de "temple-
te", bien pronto susti-
tuidas por'los ostenso-
rios con forma de "sol". 
En las de templete, el 
v i r i l quedaba custo-
diado, en t r e c u a t r o 
cristales; guardado y 
visible, a la venerac ión 
de los fieles, dando 
verdadera acepción al 
vocablo "custodia". 
El modelo parece 
inspirarse en- la forma 
de los relicarios, en los 
que la hechura pervi-
ve, o en el de los fa-
nales de alumbrado, de 
lo cual debió provenir 
su otro nombre "cus-
todia de farol i l lo" con 
que t ambién se las ha 
designado; precisamen-
te, en la obra que 
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«s tud iamos , la cruz del remate se eleva sobre, una base, que ha 
conservado forma de humero. 
Aunque sin grandes pretensiones es, esta custodia, una obra 
bella y bien dispuesta; el astil es labrado a mazoner ía , con u n 
per ímet ro muy quebrado, influido en las obras hechas a torno; con 
este procedimiento técnico, se hicieron los contrafuertes abalaus-
trados de los ángulos del templete. El fanal lleva repujados dos 
•órdenes de pilastras, que apean la cornisa y los arcos de medio 
punto; en la base y coronación de este cuerpo, hay una crestería 
calada. 
La peana sigue una disposición usual en piezas anteriores; 
pero en orden a lo decorativo inicia una novedad, que irá acen-
t u á n d o s e en obras sucesivas: en su zona inferior se ha repujado 
una banda con tipos fantásticos. Tienen su inspiración en temas pin-
tados, como fondos, por Andrea Mantegna y usados por Rafael en 
tas logias del Vaticano (1519); los principales propagadores de esta 
modalidad son maestros grabadores del Norte de Italia de pr inc i -
pios del siglo X V I , como Fra Anton io de Monza, Giovani An to -
nio de Brescia y Nicoletto de Modena; los modelos ornamentales 
de estos artistas ten ían entonces una rápida y universal difusión. 
Son los de esta custodia, motivos de "grotescos", cintas serpen-
teantes, medallones coronados y alados, en formas que tienden a 
io fantástico, con ^imprecisiones fitozoomorfas. T a m b i é n los arqui-
tectos, escultores, rejeros, ceramistas, tejedores, armeros, etc. contem-
poráneos , acusan esta misma influencia ornamental. 
Arfe aconseja para estas custodias una d imens ión de dos a 
tres cuartos de vara (de 42 a 63 c/m.) Esta mide de alto 56 centí-
metros, o sea dos tercios de vara. 
N o tiene marcas. 
Pertenece a la Iglesia parroquial de Archidona. 
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18.-Cáliz de plata dorada 
Pertenece a una serie de tres piezas, labradas, seguramente, 
por el mismo artista. Este cáliz, más pobre de adorno y más rígido 
en la composición, parece el más antiguo. 
En ellos vemos iniciarse el trabajo a torno; fué creador de esta 
novedad, que proporcionaba extraordinarias posibilidades, el hábil pla-
tero Juan Ruiz, que hizo su aprendizaje con Enrique de Arfe, y que, 
por su nacimiento en Córdoba, y sus trabajos: Jaén, Baeza y Sevilla, 
fué esencialmente andaluz, cómo testifica su apodo de " E l Vandal ino". 
Juan de Arfe lo atestigua al afirmar "fué el primero que torneó la plata 
en España" y " e n s e ñ ó a labrar bien en toda Anda luc ía" ; por ello no es 
de extrañar , que fuese en estas tierras meridionales, donde primero 
y más ráp idamente se divulgase su novedad técnica, de tornear el metal. 
Por tal razón resulta interesante el cotejo de las piezas andaluzas 
(29) con otras coetáneas y de igual sentido decorativo, como el cáliz 
de San Isidoro, de León (30), en las que no se utilizó este procedi-
miento industrial.. 
La pieza del fuste que recibe la manzana, y el balaustre que 
soporta la copa, han sido hechos con el nuevo método ; se logran 
curvas de suave desarrollo y molduraciones acusadas, pero con timidez 
e incertidumbre, que revelan la falta de práctica. 
Estas obras tienen el defecto de que las dos piezas de los extre-
mos del fuste, resultan estrechas y no unen el contorno, quedando 
sin hilación la manzana con la copa y el pie. 
N o tiene punzones. En el interior del borde la peana, inscrip-
ción moderna: FR 41 de inventario o donación. 
Mide de alto 27 c/ra,; diámetro de la peana: -16 c/m. 
Pertenece al Convento de Religiosos del Carmen Calzado, de 
Antequera. 
(29) Muy semejante es un c á l i z de ¡a Iglesia del Onnium Santorum, de Sevilla, número 1534 de l a 
Expos ic ión Ibero Americana. 
(30) L á m i n a 239 del Catalogo de Don Manuel Gómez Moreno. 
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19.-Cáliz de plata dorada 
Se ha tenido presente la pieza anterior, pero tratando de su-
perarla, enr iqueciéndola , Sus modificaciones principales son: la copa 
es acampanada, labrada a martillo; el aro lleva seis amatistas, 
montadas en lámelas esmaltadas en negro. En el fuste la pieza 
llamada " t a z ó n " repite la forma de la denominada "balaustre". En 
la peana es mayor el "gollete", decorado con arabescos, gra-
bados en su cubierta y con relieves en su parte cilindrica. Tam-
bién se observa una mayor finura y precisión en el desarrollo de 
los repujados, con respecto al cáliz anterior; la manzana, que tiende 
a imitar la forma de esta fruta, es entallada, o sea repujada hacia 
el interior (31); su decorado y el de la rosa de la copa, están com-
puestos por cabezas de ángeles, cintas y frutas; tema, probablemente, 
inspirado en la decoración de los retablos. 
En estas obras surge el empleo de un nuevo elemento deco-
rativo que, por profuso y perseverante, conviene destacar; esta 
nueva creación, de trascendencia insospechada, es la c a r t e l a o 
« c a r t u c h o * , que deriva de temas clásicos y es profusamente em-
pleado, en toda Europa, a partir de 1530. Es una orla que delimita 
un espacio, a u t ó n o m o de cuanto le rodea. En España son los im-
presores los primeros en adoptarla, a partir de 1547 (32). 
Rara los orfebres fué la cartela un motivo ornamental decisivo, 
de empleo fecundo, que pervive más allá del siglo X V I I I . Este tema 
les permite establecer libremente escenas de historiado, i n d e p e n d í e n t e 
de la red intrincada de la decoración. En estos dos cálices, las car-
telas albergan las imágenes y atributos de los Evangelistas y forman 
los ejes esenciales de la o rnamentac ión de la peana. 
N o tiene marcas. Mide, como el anterior, 27 c/m. de altura 
y 16 c/m. de d iámetro en la base. 
Pertenece a la Iglesia de los Remedios, de Antequera. 
(31) Ver p á g i n a 54. 
(32) Parece que el ejemplar m á s antiguo lo imprime B a r t o l o m é N á g e r a de Zaragoza (N.a 1321 del reper-
torio de F . Vindel); la innovac ión ss adaptada por sus paisanos Pedro Bernuz, J u a n M í l l á n y Miguel Capila y 
trasciende inmediatamente hasta las imprentas de los pueblos: Mondoñedo '1550)y Medina del Campo (1555} 
e incluso a América: México (1559). 
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20.-Cáliz de plata dorada 
Se ha hecho una composic ión radicalmente distinta; a pesar de 
ello, hay una comunidad de rasgos personales, que revelan a un 
mismo artista como autor de estos tres cálices. 
En éste, más tardío, el repujado de la copa tiene la ornamenta-
ción confusa característica de los primeros años de Felipe I I . En el 
astil se han evitado las dislocaciones de traza señaladas en los dos 
anteriores; el balaustre se une a la manzana por pequeñas quimeras 
fundidas, que ya vimos (pág. 110) y que tienen su inspiración 
en láminas grabadas en Roma hacia 1540, El nudo repite el mis-
mo tema decorativo de las dos obras anteriores; por bajo de éste hay 
una pieza en forma de cuadrante, con cabezas de querubes en los 
ángulos, motivo que se generaliza en obras del siglo X V I I L La traza 
de la peana es semejante a las precedentes, aunque modificando el 
dibujo del repujado del borde inferior; sus otras zonas van graba-
das con líneas y puntos, al buri l . 
En la peana hay tres sellos: 
una jarra, marca del Obispado de Málaga (33); el anagrama de Ante-
quera y el p u n z ó n de su autor, Juan de Murcia, 
De este platero nos había dado las primeras referencias, el 
Padre Llordén (34); estas obras comprueban su presencia en Ante -
quera, como supuso el erudito agustino, desde hacia 1565 hasta 
alrededor de 1569, en que aparece avecindado en Málaga (35). Se-
guramente se presenta pocas veces oportunidad de conocer, la in-
quietud y evolución del estilo de un orfebre, como en estas tres 
obras tan dispares y, sin embargo, con tantos puntos de concordancia. 
El dorado, en los tres cálices, está hecho con oro '- 'guañin" o "que-
brado", es decir, de baja ley, por lo cual tiene una coloración parda. 
Mide: 29 1/2 c/m. de altura y 17 c/m. su diámetro en la base. 
Pertenece a la Iglesia de San Sebast ián de la Ciudad de Antequera. 
3^3) Ver p á g . 31 y l á m i n a p á g . n" 44 
(34) Lib . cit. p á g . I y 95. 
(35) No hay referencia de este platero a pesar de su apellido toponímico , en el libro del Sr . S á n c h e z 
J a r a : Oífefarería Murciana .Madrid, 1950. 
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21.-Cruz procesional de plata 
con adornos dorados 
Es sumamente representativa, dentro del estudio cronológico de 
la evoluc ión de la orfebrería, ya que manifiesta el punto culminante 
-de una tendencia de exuberancia decorativa, que había de producir, 
necesariamente, la reacción contraria hacia la simplicidad y desor-
namen tac ión . 
Todav ía hay sentido gótico en su ordenación, en su labra me-
nuda, en sus ángeles tetramorfos, y en los medallones que rematan 
los brazos de la cruz, en sust i tución de los esmaltes t ranslúcidos que 
figuran en las cruces medievales; pero su ser ornamental está engen-
drado en la más pura estirpe renacentista. 
Sus planchas están repletas de un repujado pronunciado; diríase 
que domina la obsesión de no dejar espacios libres, re l lenándose, con 
amontonamiento de decoración, todas las superficies disponibles y 
hasta g r a b á n d o l a punta de buril , los fondos del relieve. 
En los decorativos se siguen los temas de la escuela de Fontaine-
bleau; cabezas de faunos y bacantes, guirnaldas, racimos de frutas, 
cartelas, cariátides y escamas (36). Desde el punto de vista del entronque 
de estas piezas con dicha escuela francesa es prueba contundente el 
exótico empleo, muy repetido en esta obra, de la salamandra, sím-
bolo heráldico de la constancia en la adversidad, que usó como 
divisa y soporte de sus armas el Rey Francisco I de Francia (37). 
Todo se combina bajo un criterio de ordenación rigorista, con 
-un decorado que tiene valor por sí mismo, ausente del sentido re-
ligioso del objeto a que se aplica, que logra una silueta airosa y mo-
vida con una gran libertad de modelado, y sabe dar variedad de 
entonaciones, destacadas por el contraste de trozos dorados. 
La cruz tiene labrados sólo sus dos frentes, siendo de chapa 
lisa las caras laterales de los brazos. Las cresterías, remates, meda-
llas y figuras van fundidas a la cera perdida, 
(36) Ver p á s . ' 9 5 . 
(37) Joseph de Aviles, Ciencia lieroyc.i reducida a las leyes Heráldicas del Blasón, Barcelona 
1725. T.° 1 ° , p á g . 284. 
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El nudo es octogonal, de 19 c/m., con pequeñas estatuillas. So a 
sumamente dramáticas las imágenes del Redentor y del Evangelista,, 
que presiden en los dos frentes de la cruz. 
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N o tiene marcas, n i punzones. 
Mide 88 x 29 ^ c/m. 
Se halla en la Catedral de Málaga. 
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22.-Relicario de plata dorada 
Su estudio nos lleva a la conclus ión de que, en su origen, 
ha tenido un destino profano; modernamente se ha suplementado 
su respaldo, colocándole una caja para reliquias y una medalla mo-
derna del Sagrado Corazón , en la cartela del remate. 
Aparte, pues, de los serafines del nudo del astil, que responden 
a la habitual reproducc ión de un modelo generalizado hacía años en 
toda España (38), los otros elementos representativos de la decoración 
son motivos profanos y de heráldica familiar. 
El marco central, pieza de misión funcional, lleva en su respaldo 
otro idént ico con separación de unos mil ímetros entre ambos, que sólo 
pudo destinarse a guarnecer una lámina delgada de metal o vidrio; 
con toda seguridad un e s p e j o . 
Aceptada esta suposición, nos hallamos ante una rara y magní -
fica pieza de uso domést ico. El espejo de bolsillo estuvo muy gene-
ralizado durante el Renacimiento, en cambio son escasísimos los 
de tipo hogareño conservados; en la Exposición de Orfebrería C i v i l 
Española se presentó uno sólo de esta época, mitad del siglo X V I (39). 
El orfebre ha sabido lograr bellísima silueta, nobleza de proporcio-
nes y un contorno airoso; el tema de la decoración está inspirado en 
la escuela de Fontainebleau, al influjo de Rosso y René Boyvin, como 
prueban los delfines en forma de S, los tritones, dragones, las volutas con 
patas de garras y los espejos biselados, con alegres y adornados rostros 
de mujeres, que hay en el besamento del fuste y que pueden ser una 
alusión a su destino de reproducir la efigie femenina. Todo el adorno 
del pie reafirma la misma tendencia, con su complicada composic ión 
de cartelas enlazadas, paños colgantes, frutas y carátulas (40). 
El marco central está grabado a buri l ; en los ángulos tiene esme-
raldas de forma cuadrada, y en los centros de los lados, hay topacios 
ovalados. Exteriormente va orlado de una crestería fundida, combina-
da con S y dos modelos distintos de remates. 
(38) Ved la serie de J u a n de Murcia, p á g s . 118 a 121. 
(39) Se le describe asi : en el C a t á l o g o «n.0 3 6 9 - E s p e j o c ircular sobre marco cuadrado con tapa ae 
corredera sostenida por p e q u e ñ a columna y grande base cuadrangular. Trabajo de escuela m í l a n e s a del siglo 
X V I - P c r t e n c c e a la Catedral de Toledoi. 
(40) J . Babelan: L'Orf¿vrerie Francaise. Par i s , 1946. Pdg. 70. 
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La peana es de planta romboidal y contorno muy quebrado; en. 
ella hay una orla con ángeles, inspirados en láminas de Anton io 
Fantuzzi, que soportan cuatro escudos ovalados. 
En los principales ángulos van los pertenecientes a los cabezas 
de familia, y, en los centros, en más p e q u e ñ o , los de los progenitores 
de las dos ramas: El del lado izquierdo (que ha debido sustituirse, en 
el tondo de coronación, por la medalla del Sagrado Corazón) , es un 
blasón tajado con espada, árbol y celada de perfil siniestro. A l lado de 
éste hay otro escudo tajado con espada y estrella. El blasón del án-
gulo izquierdo es partido con torre y calderos y se repite en el reverso 
del círculo del remate, aunque con las armas cambiadas. Por úl t imo, 
hay otro escudito, t ambién tajado, con dos calderas. ¿A qué familia 
pertenecen estas armas? Sus emblemas los usaron muchas nobles fami-
lias vinculadas a Málaga: Aguayo, Lara, G u z m á n , Pacheco, Manrique, 
Herrera, Carrillo, Mar t ín , etc. etc. He aquí un tema sugestivo para 
un genealogista local. 
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N o tiene marcas. 
Mide: alto 52 c/m. Base 27 x ¡ 2 por 20 c/m. 
Pertenece a la Iglesia del Sagrado Corazón, de Málaga. 
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23.-Copón de plata dorada 
Primoroso joyel por su deliciosa ornamentac ión , magnífico por 
su traza esbelta y airosa silueta, es digno de las hábiles manos de 
un Cellíni o un Delaune. Rico, armónico, equilibrado en su distribu-
ción de masa, noble en su silueta, garboso en sus proporciones; sería 
extensa la apología que merece esta obra maestra, p e q u e ñ a en 
dimensiones pero extraordinaria en su calidad. 
Todavía hay en su traza recuerdos anteriores; el pie de seis 
lóbulos, repite el de piezas de 1538 (ver pág. 107); en el fuste se 
insiste, aunque dándole mayor movilidad, en modelos de hacia 1565 
(pág. 118); en la caja hay concordancias con las de principios del 
reinado de Carlos I (pág. 104), pero suprimiendo todos los elementos 
influenciados de la arquitectura plateresca de aquéllos. 
En la decoración se emplean dos procedimientos técnicos: el c in-
celado, con fondos burilados en el fuste y cuello del copul ín de la 
caja, y el repujado que se usa en ésta y en la peana. Los temas orna-
mentales de este grupo de obras están, como hemos dicho, fielmente 
reproducidos de los motivos usados por los decoradores del palacio de 
Francisco I . La cartela, rizada y de contornos quebrados, ocupa el 
lugar preeminente de cada composic ión; sobre ellas se apoya la cabeza 
de un ángel , que sirve de nexo de un ión con el destino religioso 
de la obra. 
La tapa de la caja tiene, en los ángulos , faunos desnudos de patas 
caprinas, motivo usado en la decoración del palacio, por Antonio Fan-
tuzzi y René Boyvin, en 1543 y 1550. Cada paño lleva, en el centro, 
un óvalo con una figura reclinada, inspirada en Miguel Angel , muy 
empleadas t ambién en aquellas ornamentaciones francesas. En los otros 
motivos, la decoración se desarrolla en tableros independientes, en el 
tejadillo de la tapa, o de una manera continua y repitiendo sus temas 
bajo ejes de simetría. La obra remata con una cruz abalaustrada, con un 
Cristo muy dramático, que recuerda al de Brunelleschi, de Florencia. 
Desgraciadamente no hay documentac ión sobre el autor de esta 
preciosa obra: cabe pensar que lo sea el famoso orfebre Hernando 
de Velasco, que reside en Málaga en esos días. Su buena relación 
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anterior con la Iglesia Parroquial de Archidona, en donde está este 
copón, lo prueba el haber recibido, en 1570, un anticipo de 70 du-
cados para otros encargos de esta parroquia; seis años después no 
había realizado el trabajo, sin que se le reclame la devoluc ión del 
adelanto percibido. (41) 
(41) Llordén: Obra cit. p á g . 187. 
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fes-
N o tiene contrastes. 
Mide 39 c/m. de altura. 
Pertenece a la Parroquia de Santa Ana. de Archidona. 
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24.-Relicario de plata dorada 
Ya al estudiar las obras del siglo X V nos hemos ocupado de su 
bellísima parte primit iva (42), transformada, hacia 1575, en relicario, 
para albergar el cráneo de San Mauricio. 
Tanto la fecha de la obra como el mártir a que está consagrada, 
recuerda un encargo regio, del mismo tiempo y advocación: al San. 
Mauricio, mandado hacer al Greco, en 1580, por Felipe I I para el Mo-
nasterio del Escorial. Si para el erudito Marqués de Lozoyá (43) resulta 
(42) Pdg. 87. 
(43) Marqués de Lozoya: El San Mauricio del Greco, Barcelona, 194. P á g . f. 
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extraño que el rey se fijase para su encargo escuríalense en Santo 
"cuya devoción carecía de precedentes, tanto en España como en la 
Casa Real aus t ro -borgoñona" , para nosotros resulta mayor enigma en-
contrar en Málaga esta parte preeminente de la reliquia del márt i r sol-
dado (44); cabe pensar fuese éste, también, una regia dádiva a la Ciudad, 
que quedó reducida a tres m i l vecinos y con sus campiñas desiertas, 
por su part icipación en la represión de los moriscos, en la que los 
malagueños realizaron hechos heroicos, como la conquista del fuerte 
de Frigiliana, que mot ivó una Cédula regia agradeciendo a Málaga 
tan gran servicio castrense. 
El relicario ma lagueño tiene la forma que se hará después tra-
dicional en las custodias españolas; el cráneo de San Mauricio va 
colocado entre cristales circulares; le rodean unas flores blancas de 
tela y en letra cursiva de fines del X V I I I , en un trozo de papel, 
dice: S. M a u r i t i s m . 
Este cuerpo central va rodeado de tres filas de grecas fundi-
das, formadas por flores en las caras externas, y por S enlazadas, 
con remates, en la interior; ambas cresterías se unifican y comple-
tan en su traza, al ver la obra frontalmente. 
La cruz de coronación es lisa, con remates; el crucificado recuer-
da al de Brunelleschi, a t ravés del de Pompeyo Leoni, en el retablo ma-
yor de El Escorial; ya bajo la preponderancia rígida y desornamentada 
característica de las dos úl t imas décadas del siglo. 
En torno a los círculos de cristal hay una inscripción eucarística, 
grabada en letra romana, que dice. En el anverso: "REDEMPTVM COR 
CHRISTE DÍCÍMVS ÍESVS TÍBÍ VS TE SANCTAM PER ÍSTÍ" y en el reverso: 
"BENE ADORAMVN TVAN PER SAN. PVS TVVM ET QVJA CRVCEM ET" (45). 
N o tiene marcas. Diámet ro del sol 16 ] / 2 c/m. 
Pertenece a la Catedral de Málaga. 
(44) E n la Historia de M á l a g a del Padre Morejón, escrita hacia 1675, se la cita: "goza este templo de 
una insigne reliquia del ind i ta m á r t i r y esforzado capi tán de la l eg ión Tebana, San Mauric io", manuscrito 
n . ' 8.916 de la Biblioteca Nacional. 
(45) Ordenada y completada esta inscr ipc ión puede míerpre /arse ; "ADORAMUS TE CHRISTE ETBENEDICIMUS 
TIBI, QUIA PER SANCTAM CRUCEM TUAM ET SANGUINEA! TUUM REDEMISTI MUNDUM".- "Te adOmmOS, üh Cristo, y te 
bendecimos, pues por tu Santa Cruz y por tu sangre redimiste a l mundo". 
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25.-Cruz de plata dorada 
Gracias al magnífico Catá logo Monumental de Sevilla (46), pue-
den conocerse muchos objetos artísticos diseminados por aquella 
provincia y agruparlos con otros similares de otras regiones. 
Este es el caso de esta cruz de T e h a ; pueblo reconquistado en 
1428, medio siglo antes que Málaga, y agregado entonces a la diócesis-
de Sevilla, a cuya mitra ha continuado perteneciendo. 
Por ello no es ex t raño que esta pieza coordine con otras del 
arzobispado hispalense. En los dos tomos publicados del referido 
Catálogo, hay otras cuatro cruces parecidas a ésta, sin que hayan sido 
hasta ahora relacionadas entre sí, a pesar de su simil i tud. 
Es probable que la serie sea aun más numerosa; su repe-
tición hace pensar que fueran 
dádivas arzobispales, tal vez de 
D. Cristóbal de Rojas y Sandoval 
(1571 a 1580) y del Cardenal 
Don Rodrigo de Castro (1581 a 
1600); y como atr ibución habría 
que incluirlas dentro del círculo 
de los orfebres Francisco M e r i -
no o Francisco de Alfaro, por 
entonces los más afamados en 
Sevilla. 
Estas cruces son un acierto 
de elegancia; su per ímet ro se 
desarrolla con mucha movil idad 
y tienen una clara ordenac ión 
del decorado. En la traza con-
servan el cuadrado central, que 
hemos visto como enlace de la 
cruz en piezas anteriores (pág. 
125 / Los brazos tienen óvalos 
(46) Redactado por: Hernández D í a z , Sancho Corbacho y Callantes de Teran . 
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en sus centros, sin dorar, y los 
extremos se combinan «-con án-
gulos curvos formados por C, 
motivo ornamental imperante en 
el bajo renacimiento. 
El nudo, de forma cuadra-
da, presenta en sus frentes una 
composic ión arqui tectónica de t i -
po "romano", de los años ante-
riores a Mar t ínez M o n t a ñ é s : en 
los ángulos , columnas estriadas 
verticalmente, con capitel jónico 
y basa ática con plinto; caja mol-
durada para relieves; entablamen-
to con festones de frutas, tarjetas 
o cabeza ,de ángel; frontón trian-
gular, apeado sobre ménsulas 
•m^ • msm 
pareadas. La cronología de estas 
cruces, todas de plata, doradas 
parcialmente, puede ser: 
A l a n i s : A l t o 80 c/m.; de ha-
cia 1570. Lasñguras repujadas en 
los brazos y en el nudo son tími-
das y torpes de composic ión (47). 
T e h a ( M á l a g a ) : A l t o 102 
c/m; ancho 46 c/m. De hacía 
1580 Mantiene todos los temas 
de la anterior, pero con dominio 
completo del modelado y fácil 
acoplamiento del relieve, dentro 
de la superficie disponible; es, sin 
duda, la pieza principal de la serie. 
(47) Catálogo provincia Sevllia. T ." I.0, 
p á g . 28, l á m i n a 28. 
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En los extremos de los brazos hay figuras sedentes de Evange-
listas y Doctores de la Iglesia y en los centros ángeles con atributos 
de la Pasión. El cuadrado central lleva en el anverso paisaje con 
árboles y casas representando Jerusalén, y en el reverso, finísimo 
relieve de la A s u n c i ó n (48 \ La figura del Redentor es justa en armo-
nía, noble y naturalista de expresión; tiene sólo dorado el sudario. 
En el nudo, relieves de la Orac ión en el Huerto, Coronac ión 
de Espinas, Flagelación y encuentro en la calle de la Amargura, 
que se hallan t ambién en las cruces de Alanís , Carmona (San Barto-
lomé) y Arahal, El cañón lleva repujados n iños y flores. 
Esta obra figuró en la Exposición de Sevilla de 1929, con el 
n ú m e r o 86 del Palacio Mudéjar . 
C a r m o n a . Iglesia de San Bartolomé (49). A l t o 91 c/m.; fecha 
hacia 1585. Persiste la composición anterior, pero ya interpretada 
de modo convencional y mezquino. 
A r a h a l Al tura 98 c/m. Se prescinde totalmente de figuras en 
los brazos de la cruz, adornados con temas geométr icos; estos llevan 
espinas en el contorno. El nudo es más rígido en su arquitectura. 
La fecha de 1599, en que se documenta el crucificado, puede ser la 
de la obra completa (50). 
C a r m o n a . Iglesia de Santa María (51). Mide 90 c/m. 
Debe ser sólo unos años posterior. Insiste en los defectos ante-
riores. El motivo ornamental en forma de C de las de Alanís y Teba, 
deja en ésta de tener sentido constructivo. Los relieves del nudo 
no son ya aquí escenas de la Pasión, sino Santos y Evangelistas. 
Figuró con el n ú m e r o 1240 en el Palacio Mudéjar , de la Exposición 
de Sevilla. 
Por ú l t imo en la serie, habría que incluir la cruz perteneciente 
a la Iglesia de Santa María, de E s t e p a , que figuró con el n ú m e r o 
84 en el mismo certamen y que, como ejemplar más tardío, tiene 
ya en redondo el nudo y medal lón central. 
(48) E n alguna reparación se ha colocado la fi¿ura del Crucificado en el dorso de l a cruz. 
(49) Catalogo prov. Sevilla. T.0 2 0, p á g . 146, l á m i n a 256. 
t50) Ob. cit. T." 1.°, p á g . 167, l á m i n a 169. 
(51) Ob. cit. T.0 2.a, p á g . 137, l á m i n a 210. 
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26.-Andas de Custodia de plata 
Por los pacientes estudios del Padre Llordén (52) conocemos la 
historia de esta obra perdida, en parte, durante la invasión francesa 
y el resto, en las tristes jornadas de 1936. 
El obispo D o n Francisco Pacheco (1575 a 1587) cont ra tó , en seis 
m i l ducados, su ejecución con el platero malagueño G r e g o r i o F r í a s , 
con destino a la catedral de Málaga. En 1582 hace nuevo contrato, 
aumentando su peso hasta trescientos cincuenta marcos de plata, auto-
r izándo 'e a aprovechar los relieves, molduras, compartimentos, y otros 
setenta y ocho marcos de plata, que tenía recibidos y labrados, por el 
convenio anterior. La obra debía estar ultimada en el plazo de un año, 
con arreglo a una traza y dibujo hecho por el pintor Arbassia. (53) 
Ya el canónigo Medina Conde había dado a conocer esta particu-
laridad: "el referido Arbassia hizo el dibujo de las andas de plata". (54) 
Pero lo curioso es que el pintor, a pesar de su formación y fruecuente 
contacto con Italia, p royec tó una obra enteramente española, pues 
la parte que hemos conocido de ella, es idéntica al templete p e q u e ñ o 
de la custodia que hizo en 1568 el platero Francisco Alvarez para la 
Iglesia de la Almudena y conservada actualmente en el Ayuntamiento 
de Madrid . (55) 
El desarrollo y evolución de las andas procesionales españolas va 
ligado a la dinastía de los Arfe: (56) Enrique, originario de Alemania, 
crea el tipo de estos tabernáculos , encajándolo dentro de fas líneas 
afiladas de la arquitectura gótica. Su hijo Anton io abandona estas 
normas, "echándose —al decir de M e n é n d e z Pelayo— resueltamente 
en brazos de la arquitectura grecorromana." Pero este canon romanista 
(52) Obra cit. pdgs. 47 y 50. 
(53) César Arbassia, pintor italiano, d i sc ípu lo de los Zacearos. Trabaja en M á l a g a de 1579 a 1583; en 
Córdoba de 1585 a 1586, y, en este ú l t imo a ñ o , decora el palacio del Marqués de Santa Cruz, en el Viso. Se 
ocupan de él: Pacheco, Palomino, Cean, etc. Modernamente el P . Andrés Llordén: "Dos artistas en la Cate-
dral de Málaga: Diego Rebolledo, rejero y Césnr Arb ibsiw, pintor", en la revista " L H Ciudad de Dios".— 
E s c o r i a l , 1949. Ver en este libro pdg. 368. 
(54) Descr ipc ión de la Santa Iglesia Catedral de M á l a g a , pdg. 45. 
(55) Versa descripción en el Viaje de Punz. Su b ib l iograf ía moderna: Conde de Palentinos: Datos his-
tóricos sobre la Casa Ayuntamiento de Madrid y Cayetano A l c á z a r : E l platero Francisco Alvarez, autor 
de la Custodia de Madrid. Publicado en el Bo le t ín de la Sociedad E s p a ñ o l a de Excursiones, 1912. pdg. 249 y 
1918. p á g . 196. 
(56) J , S á n c h e z Cantón: Los Arfe. Madrid 1920 y Carlos Just i : Los Arfe, en "Estudio de Arte Espa- . 
ñ o l " . T.B I , pdg. 231. Madrid. 
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adquiere una mayor simplificación en su nieto Juan de Arfe (57). 
La custodia antigua de Málaga supone un paso más, en este 
decidido caminar hacia la máxima simplicidad: se han suprimido 
todas las pequeñas figuritas y alegorías; los relieves con historiado 
de frisos y basamentos; la multiplicidad de cuerpos arqui tectónicos 
superpuestos y las torres que guarnecen los ángulos; todos estos ele-
mentos decorativos, usados por los Arfe, desaparecen en la custodia 
malagueña que parece querer presentar al milagro de la Eucaristía sin 
nada que distraiga su sublime majestad. Con planchas repujadas de 
medio relieve, piezas fundidas y cinceladas, montadas sobre ligero ar-
mazón de madera, presentaba una sencillez herreriana; una planta cua-
drada, en cuyas caras avanzan portaditas; sobre el entablamento un 
frontón truncado, con cartelas Eucarísticas: EGO SUM PAÑIS VJVUS QUI 
DE CCELO DESCENDÍ", etc. Este templete llevaba un segundo cuerpo 
en forma de rotonda, especie de palio, en el que aparecía en actitud 
de bendecir, como era tradicional, una preciosa figurita de Cristo 
resucitado. 
El t amaño p e q u e ñ o , unos 65 c/m., que tenía esta obra hace 
suponer que iría alojada dentro de otro gran templete, de mayores 
dimensiones, desaparecido durante la invasión francesa; en efecto, 
en los libros de Contadur ía de la Catedral hay libramientos para 
(57} Durante el siglo X V I la orfebrería cursa los mares del Renacimiento. Se ha afirmado que E s p a -
ña no part i c ipó en esta cultura h u m a n í s t i c a y de esencia pagana; este criterio, inadmisible, no debe inquietar, 
pues la F i l o s o f í a moderna le niega verdadera profundidad, tanto en idea como en forma manifestativa. Asi , 
para Spengler (La Decadencia de Occidente, parte 1.a, cap. IV, n." 5) el Renacimiento no altera el modo de 
pensar y el sentimiento vital de Europa, ya que el concepto del Barroco sigue siendo en substancia, at inen 
I ta l ia , una cont inuac ión del Gótico. 
P a r a estudiar, en su ra íz , este concepto del Renacimiento es un valioso testimonio la orfebrería, arte 
que manifiesta sus ideales de un modo claro y objetivo, sin desvirtuarlo con acentos individuales y limitando 
el temperamento del artista. Por ello, en la metalisteria renacentista, que perdura poco m á s de medio siglo, 
fluyen abundantes corrientes g ó t i c a s y hasta en lo ornamental, su arteria vital, circulan mayormente 
toxinas ex trañas . 
E l Barroco es una consecuencia del Concilio de Trento, es el idioma p l á s t i c o de la Contrarreforma 
que elimina el paganismo del arte cristiano. Este, como todos los estilos (Vid. H . F o c i l l ó n : L a vie de formes-
1936) evoluciona en tres fases: t ímida , jus ta y exuberante. Como consecuencia surje una cuest ión de nomen-
clatura, aún no resuelta uníversa lmente . Así , l i m i t á n d o n o s a la primera modalidad Barroca, cuyas piezas 
estudiamos ahora, se le ha l lamado: alto o post-renacimiento, pre-barroco, r o m a n í s m o , manierista y, aquí , 
escurialense, herreriana o felipense. 
Reymond (De Michel-Ange a Tiépolo-1911) destaca la tristeza caracter ís t ica de esta fase; que Weisbach 
( E l Barroco Arte de la Contrarreforma-1942] interpreta como fa l ta de triunfo Por ello en tratados modernos, 
como la Historia del Arte de Lavedan ( P a r í s 1950). se le ha dado el nombre de Barroco - austero. E n E s p a ñ a , 
aunque no haya sido generalizada, se le ha dado una des ignac ión exacta: Eugenio D'Ors, de un modo intuiti-
vo, lo ha llamado Barroco - Trideminoy C a m ó n Aznar, en tesis documentada, Estilo Trentino. 
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gratificar a los que trajeron de la Iglesia de Santiago (1816) y los 
Márt ires (1817), las anclas para la procesión del Corpus, p o r h a b e r -
s e l l e v a d o l o s f r a n c e s e s l o s d e l a C a t e d r a l (58) , 
Por otra parte, la comparac ión de esta custodia con la de Ma-
drid, que mide un metro de alto y pesa diez y seis marcos de plata (59) 
menos que lo estipulado en e! c o n ü a t o para estas andas de la Catedral 
de Málaga, demuestra plenamente que ésta t ambién se albergaría en 
otro gran templete y que por lo menos tendr ía las dimensiones to-
tales de aquélla. 
Figuró en la Exposición de 1924, y era utilizada como tabernácu-
lo en el Monumento del Jueves Santo. 
Per tenecía a la Catedral de Málaga, 
^ Libros 10 y I I , fo l . 139 y 35. Nota fac i l i tada por el Padre Llordén. 
(59) Medida antigua de peso, equivalente a 230 gramos. 
Conjunto y detalle interior de la Custodia del Ayuntamiento 
de Madrid; labrada, en 1568, por Francisco Alvarez 
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27.-Jarra bautismal de plata 
Es abundante en toda España este tipo de jarro de cuerpo cilin-
drico, fondo esférico, pie circular torneado y larga piqueta aguda. 
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Su uso parece destinado a contener el agua para administrar el 
sacramento del Bautismo, durante el reinado de Felipe I I ; todavía en 
1671 se disponía el uso de una pieza similar: "Mandamos que aya 
otro vaso p e q u e ñ o de plata con que echar el agua al bautizado" (60). 
En la Exposición de "Orfebrer ía C iv i l Española" figuraron una 
veintena de estas jarras, a las que se da en el Catálogo la denomina-
ción de "tipo castellano". Sin embargo, abundan t ambién en Andalu-
cía, como lo prueban las de la Iglesia de Santa María, de Ecija, la de 
Santiago, de Utrera, Parroquia de Salobreña, etc-
Las hay con punzones de procedencia de Toledo y otras con 
marca, no identificada, del T o i s ó n de Oro. 
Las series más abundantes pertenecen a la Colección Lázaro Gal-
deano y al Instituto Valencia de D o n Juan, de Madr id . Suelen tener 
por decorado bandas horizontales; adornos formados por medallones, 
cartelas y esmaltes de poco relieve, como corresponde a esta época; la 
piquera se ornamenta, generalmente, con la cabeza de un mascarón. 
Las asas suelen ser una composición mixtilinea y presentan sección 
cuadrada hueca. Aunque las que se hacían por entonces en el resto de 
Europa eran de composición sumamente complicada, por el tratado de 
Cell ini , sabemos la técnica para labrarlas, la forma de batir la plata 
y darle forma y profundidad. Para hacer el asa y el pico, aconsejaba 
una rara mezcla compuesta con ingredientes tan complejos como cera, 
tierra, borra de paño fino y "boñ iga de vaca" pasada por un tamiz. 
El jarro malagueño, que pertenece al a Iglesia de San Sebast ián, 
de Antequera, es liso, como ejemplar tardío de la serie; su único deco-
rado son las dobles nervaduras de la base; el pico descansa en una 
ménsu la de tipo arqui tectónico y el asa, fundida, está compuesta de 
una airosa curvatura. 
N o tiene marcas. Mide 15 'A c/m. de alto. 
(60) Constituciones Synodales del Obispado do Mütoga . hechas y ordenadas por el í l u s í r i s i m o y 
Revdmo. Señor Don F r . Alonso de Santo T h o m á s , Obispo de M ó l a g a y del Consejo de su Ma/estad, etc. Sevi-
l l a , 1674, pdg.274. 
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28 y 29.-Relicarios de plata 
Son infinitas las formas encontradas por el 
arte para conservar y exponer a los fieles las reli-
quias de los santos, siempre veneradas por la Igle-
sia y. cuidadas como precioso tesoro. 
Estos dos están compuestos al modo de osten-
sorios; el primero con la forma de custodia de fanal 
(Ver pág. 116) de tipo escurialense con cuatro v i -
drieras, el pie entallado a martillo, y muy simple 
de composición. Mide 29 c/m. de alto y guarda 
reliquias del Santo Sepulcro; "Scabel de xp0", 
dientes de San Pablo y de Santa Catalina, márt ir . 
El otro relicario adopta el modelo de custodia 
de Sol, con rayos, que veremos repetirse a partir 
del siglo X V I I . Mide 31 c/m. de alto, y guarda, 
entre otras, reliquias de Santa Ursula y Santa Te-
resa, según indican sus rótulos . 
En la peana hay una inscripción de 
donación enletra capital romana que dice: 
(61), "Dió de limosna el Racionero Bal-
tasar de Cañizares esta reliquia de las 
once m i l vírgenes a esta Santa Iglesia 
de Antequera por su devoción." 
N o tienen marcas. 
Ambos pertenecen a la Iglesia de 
San Sebastián, de Antequera. 
(61) P a r a fac i l i tar la g r a f í a de las inscripciones se 
separan las letras enlazadas, con/untas y encajadai. 
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30.-Colgante en forma de águila 
Debió de pertenecer 
a la indumentaria mascu-
lina, moda que desapare-
ce con la ley del 2 de Ju-
n io de 1600 que prohibe 
a los hombres usar "cin-
tillos de oro y aderezos 
de camafeos y perlas en 
las gorras y sombreros". 
Debió ser este amule-
to o adorno, muy genera-
lizado y de larga vivencia, 
a juzgar por los abundan-
tes ejemplares que han 
llegado a nuestros días. 
El Barón Davillíer repro-
duce (62) un dibujo de 
pendiente de cuello muy 
semejante a éste, hecho 
en 1561 por el maestro 
Puig, de Barcelona. Hay 
varios en las colecciones 
de Lázaro Galdeano y de 
D o ñ a María Regordosa, y | 
figuraron numerosos ejemplares en la Exposición de Orfebrería C i v i l j 
Española y en los cer támenes de Sevilla y Barcelona de 1929. 
Generalmente estos colgantes son pretextos para montar pedre-
rías de gran tamaño, a veces el cuerpo del animal se hace con una 
gran perla deforme, defectuosa para, otro montaje. 
Este, es de oro, cincelado; se adorna con esmeraldas, talladas con 
simplicidad y montadas en lámelas; la policromía de las alas está hecha 
•con esmaltes alveolados. Pertenece al joyel de la Virgen del Rosario, 
de la Iglesia de Santo Pomingo, de Antequera, 
(62) Recherches sur l'orfevrerie en Espagne . Parts 1879, p á g . 220. 
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31.-Paternóster 
Se ha dicho que estos contadores de oraciones fueron empleados 
de antiguo en las Religiones orientales; los Cruzados lo divulgaron 
en Europa para contar los Salmos de David o la oración dominical, 
por lo que recibieron los nombres de salterios o Paternóster ; siendo 
eri su origen una simple cuerda, con los extremos sueltos y llena de 
nudos o cuentas, 
Pero fué un glorioso español, Santo Domingo de G u z m á n , a 
quien se atribuye la creación del Rosario Mariano que pronto logra 
una universal difusión por sus celestiales revelaciones, milagros, bel l í -
simas leyendas y tradiciones piadosas. 
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Según la hagiografía dominicana, el rosario es un ramillete de 
flores que la Virgen María recoge de labios de sus fieles y, para pre-
miarlos, engarza en una diadema de rosas. 
La devoción del Rosario se generaliza a partir del siglo X V I ; 
a ello contribuyeron eficazmente: los pontífices León X , Pío V , Sixto V 
y Clemente V I I I ; la propagación, desde 1470, de las Cofradías del Ro-
sario; publ icación de numerosos tratados; sus incontables representa-
ciones gráficas, hechas por todos los artistas; los frecuentes milagros 
atribuidos a su intercesión, como el concordato de Bolonia entre Cle-
mente V I I y Carlos I , o el triunfo de Lepanto en 1571; la fe del 
pueblo al tomarlo por mediador en sus grandes males, como en las 
espantosas epidemias; o su calidad redentora de las almas del pur-
gatorio, según la visión del beato Ala in de la Rocha. Todo hizo que 
se extendiera rápida y universalmente la devoción mariana del Rosario. 
Por ello, los simples y austeros Paternóster , emblemas de peni-
tentes y eremitas, que en 1470 ya se daban a los profesos dominicos, 
a partir del siglo X V I , se transforman en un rico objeto piadoso 
de lujosa suntuosidad. 
Los granos se elaboran con cuentas de metal, hueso, marfil, made-
ra, ámbar, vidrio, azabache y piedras preciosas; los glorias se hacen 
con escudetes o cuentas grandes. Se rematan en una cruz, con las 
oraciones complementarias, que a veces son medallas, insignias de 
peregrinos, Agnus Dei, etc. 
El reproducido conserva aún la forma usual de los Paternóster ; 
sus cuentas son de ámbar engarzadas en plata, con labor de espirales 
que semejan el cáliz de una flor. El nudo es un corazón y las meda-
llas terminales de la cruz tienen los anagramas, en filigrana, de Jesús 
y María. 
Pertenece a la Virgen del Rosario de la Iglesia de Santo Do-
mingo, de Antequera, 
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32 al 35.-Cálices de plata dorada 
Como ejemplo de las normas estéticas, fielmente cumplidas en los 
finales del reinado del emperador Felipe, agrupamos estos cálices (63) 
labrados con poco intervalo, o, tal vez, en fecha simultánea, por artis-
tas conservadores o sensibles a las mutaciones estilísticas. 
En todos ellos se advierte el fiel cumplimiento del nuevo canon 
de proporcionalidad; el artista tiene cierta libertad al combinar y dis-
tribuir los elementos componentes; su arte tiende a conseguir una 
silueta quebrada y bien perfilada, en cuya superficie desarrolla los 
temas que componen la decoración. 
T a m b i é n , en estos mismos años del úl t imo cuarto de siglo X V I , 
se produce una honda mutac ión en los elementos ornamentales que 
habían venido empleándose en una continua sucesión evolutiva. Ahora 
se estila una composic ión fría, exenta de relieves, que contrasta sus 
espacios abrillantados sobre fondos grafilados; son ejemplares para ser 
apreciados a distancia, dando primordial importancia a la silueta, 
p roporc ión y equilibrio de sus masas. 
(63) E l c á l i z , es el vaso venerado por excelencia, debido a la santidad del uso a que se destina, Desde 
J ín del siglo IV se prohibe construirlos en materia f rág i l , como vidrio, marf i l o madera; o metal que crie 
herrumbre, como sucede con el la tón o bronce. Se admiten en liturgia los c á l i c e s construidos en oro, plata y 
platino, desconocido antiguamente; de es taño se usan en lugares de extremada pobreza; también por razón de 
e c o n o m í a se tolera que la copa sea de plata dorada y el resto de otro metal inferior; no pueden ser de aluminio, 
•que antiguamente se a d m i t í a , a excepc ión de estar plateado o dorado. 
Como piezas curiosas, se conservan en el Archivo de la Catedral de León c á l i c e s del siglo X I I I de plomo, 
e s t a ñ o y barro cocido, todos procedentes de sepulcros de sacerdotes. E n el Museo de la Catedral de Granada 
•existe uno de madera dorada, hecho para evitar hurtos sacrilegos de los moriscos. 
San Carlos de Barromeo, tan preminente en el Concilio de Trente, f u é el pr inc ipa l reformador en el 
arte sacro de la l i turgia; sus normas (Acta Ecclesiae Mediolanensis, Isttuzioni di S. Cario Borromeo; Sytio. 
dus Diocesann Mediolanensis) han sido desde entonces seguidas invariablemente por el orbe c a t ó l i c o . 
Asi , f i ja las dimensiones del cá l i z , 22 a 27 c/m. de alto; ninguna riqueza de decorac ión seria excesiva; 
debiendo principalmente desarrollar, en sus temas, s í m b o l o s y episodios de la P a s i ó n . L a ropa debe ser dorada 
y l isa en el Interior, el decorado quedará a cuatro o cinco cent ímetros del borde. E l nudo no debe llevar sal ien-
tes agudos, que puedan dificultar su manejo, incluso cuando ha deser sujetado entre los dedos índice y t a r a z ó n . 
E l peso de sus elementos debe ser equilibrado para que resulte con firmeza. L a peana ha de resolver, en parte, 
esta m i s i ó n ; no debe ser muy alta , ni tener relieves agudos, para poder, como establece el rito, reclinar con 
estabilidad en ella la patena después de la c o n s a g r a c i ó n . 
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32. —Este cáliz sigue la tradición anterior; es magnífica la disposición del 
decorado, con una ordenación clara, bien espaciada; pero dentro de 
un concepto realmente barroco. La peana lleva adornos, formados por 
cartelas, que envuelven grandes medallones elípticos y forman amplios 
nichos, que albergan recios y acusados relieves de los Apóstoles . La 
composic ión de las figuras, el plegado de los paños, el sentido natura-
lista de la forma, la influencia de temas de Miguel Angel , vistos con 
el sentido académico de los escultores de las postrimerías del rena-
cimiento: —Becerra, Jordán, Bautista Vázquez , Ancheta, Je rón imo 
Fernández, etc.— demuestra como trascienden a las artes industriales 
todas las disciplinas de las facultades mayores. 
Mide de alto 29 c/m.; su base tiene un diámetro de 16 1/2-
N o tiene marcas. Pertenece al Convento císterciense de la Encar-
nación de Málaga. 
Abundando en las normas de esta pieza, existen en Málaga otros 
dos cálices, dorados, sin marcas, con alturas de 25 c/m. y bases de 16. 
c/m. de diámetro; pertenecientes a los conventos de Santa Clara y de 
la Paz, que son un buen ejemplo de una etapa de indecisión estética y 
arranque de un cambio radical de estilo. 
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33,—Este otro vaso sagrado presenta ya una 
radical t ransformación; es curioso observar 
que, aunque es de tamaño pequeño , da 
sensación de una obra de grandes dimen-
siones; ello es debido a haber sido fuerte-
mente acusados sus perfiles y dejar sin 
trabazón, entre sí, sus órganos esenciales. 
Por ello, en esta pieza, todo parece grande 
a pesar de ser p e q u e ñ o y todo resulta 
exagerado aunque sea minúsculo (64). 
En el decorado se suprime el relieve; 
diríase que no ha querido desvirtuarse el 
per ímetro del contorno y los efectos de 
proporcionalidad; está retallado, con una 
enredadera de perfiles curvados, que se 
cruzan y abrazan en ansiosa ligazón. 
En la peana lleva la fecha y nombre 
del donante: "ESTE CÁLIZ DIO VEATRIZ DE 
PADILLA MONYA. AÑO DE 1589." 
N o tiene marcas. 
Mide: Al to , 23 c/m.; diámetro base, 14 72 /^m-
Pertenece al Convento de Carmelitas Calzadas de la Encarnación, 
de Antequera. 
(64) E n 1585 el gran orífice J u a n de Arfe, "escultor de oro y p íü ta" , publicaba en Sevilla la primera 
ed ic ión de su obra "De Varia Commensuración para la escultura y architeclura". en cuyo cuarto libro da 
las reglas que deben usarse, para la ap l i cac ión de los órdenes de arquitectura, a l construir las piezas usadas 
en el culto divino. 
E l texto tuvo una gran ascendencia entre los plateros y especialmente en A n d a l u c í a , en donde Arfe 
cons tru ía la Custodia para la Catedral de Sevilla (1580 a 1587). 
P a r a la construcc ión de las custodias, andas, cá l ices , patenas, vinajeras, aguamaniles, portapaces, 
cruces, candeleras, blandones, l á m p a r a s , báculos , cetros e incesarios, quedaron como canon invariable, durante 
muchos años , las normas por él preceptuadas. 
De cada una de estas piezas, publica unos ingenuos versos explicativos; dibujo, cortado por el eje de 
s i m e t r í a , del esquema y c o m p o s i c i ó n , y unas normas complicadas, para su proporcionalidad. 
Come ejemplo y ofrenda obligada a l gran orfebre, a l llegar a las obras de su época, publicaremos el 
dibujo y notas referentes al cá l i z , resumiendo sus preceptos, a veces, confusos y fal los de claridad. 
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34.—Insiste en el criterio volumétr ico anterior; 
los adornos van sobrepuestos para producir 
fuertes sombras y no desvirtuar la línea 
del per ímetro . 
N o tiene punzones. 
Mide 29 c/m. de alto y 18 c/m. de 
diámetro en la base. 
Pertenece al Convento de Carmelitas 
Descalzas, de Antequera. 
Según Arfe, debe tener una altura inter-
media entre tercio o cuarto de vara (de 28 a 21 
cim.);el per ímetro d é l a peana ha de ser, aproxi-
madamente, dos veces lo altura. 
P a r a darle proporciones, aconseja s e ñ a -
lar el alto elegido en un eje vertical (A B ) ; esta 
d i m e n s i ó n la divide en tres partes (B, C, D , A), 
destinando un tercio para la copa (A D) y dos 
p a r a la columna y base (D B j , y otras dos partes 
para el d iámetro de la peana (B F ) . 
E s t a medida (D B ) , de dos tercios de la 
altura, la subdivide en siete partes, que distri-
buye del modo siguiente: dos partes para e/ pie ^ 
gollete (B G); parte y media, a la pieza que 
recibe la manzana ' G H j ; dos y media, a ésta 
( H I ) ; y una parte a l balaustie que recibe a la 
copa ( í R ) . 
Con respecto a l ancho que deben tener 
estas mismas, indica: cuatro partes, el borde 
de la copa (L M); de una a media, e/ balaustre; 
ríos para la manzana y cuatro partes a la base 
del gollete de la pean^. 
POJA O SOBDCCOPA 
BUJCTAS \ 
BÁLAUSTUC KPieztaíCiBcCOPi-
Boeeus j 
GOILCTC: 
/VACÍELA > ZlAfiZAf/A 
TEJADILLO j 
faomCAñisl 
TAZO/Í \ Pitu ÑicieemuitA, 
P£D£JTAL 
GOLLETE. 
PIE d PEANA 
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35.—Algo posterior, este cáliz, corrige la moda-
lidad o defectos del anterior. El contorno 
se funde en una continuidad de perfiles. 
El decorado se valoriza con superficies abri-
llantadas y fondos mates grafilados, que 
producen falsas sensaciones de relieve y 
recobran la perdida en tonac ión de la su-
perficie. 
Los punzones son: 
(Córdoba) 
Mide: 2 2 7 c/m. de altura; 14'5 de 
diámetro base. 
Es propiedad de la Iglesia de San 
Pedro, de Antequera. 
P a r a completar el canon de proporcionalidad que patrocina J u a n de Arfe, só lo fa l ta la altura de 
la copa; y a vimos que a esta le correspondía un tercio del alto total (D A); Arfe divide esta medida en seis par-
tes y la incrementa con una más , que es la que é l l lama "sexquialtera de las super particularis". De estas siete 
partes, dos se destinan para el alto de la rosa o sobrecopa, \0 P ) y en la intersección del eje con la parte terce-
r a (V) está el centro de la curvatura de la base del vaso. 
Con estas f ó r m u l a s , J u a n de Arfe crea un modelo oficial, invariable, en f u n c i ó n de la altura. A l artista 
s ó l o le era dable componer el decorado y la ordenac ión de las piezas del fuste: las tres partes esenciales en, que 
éste se compone, s egún vimos, sesubdividen cada una en otras tres: la que recibe la copa: en bugetas, balaus-
tre y boceles; el nudo central: en gollete, nácela y tejadillo; y la inferior, que descansa en el gollete de la 
peana; en medias cuñas, tazón j ; pedestal. 
S e g ú n el parecer del platero Arfe, tantas veces citado, el ingenio del artista se mos trará cuanto mejor 
acomode estas partes, evitando poner juntas piezas iguales, o que sobresalgan d é l a s dimensiones establecidas, 
"que de ello dependerá que la obra tenga buen o m a l talle". 
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36 y 37.-Cáliz y custodia de plata 
Muestra de la simplicidad técnica de los 
años postreros del siglo X V I , son estas piezas 
desornamentadas, en las que el labrado llega al 
m á x i m u m de la sencillez. Y esta simplificación 
resulta aún más expresiva al considerar que, 
precisamente, estas obras se destinan al más 
sublime uso de la liturgia católica. 
Son composiciones sabias en sus propor-
ciones, en el equilibrio de las masas, en el juego 
de luces y sombras, en el per ímetro quebrado 
y sinuoso de su contorno. 
Su nota emocional es la claridad expositiva 
el arte ha tomado una expresión de suma mo-
destia y humildad, ante la real presencia de Dios. 
El cáliz tiene los punzones: 
y D O ¿Córdoba?; 
en la peana, grabado "^Santa J í a t t a " en 
letra gótica cursiva, del siglo X I X . Su 
altura es de 24 c/m. Ahora se halla en el 
Convento del Carmen, de Antequera. 
La Custodia, es muy semejante al 
relicario reproducido anteriormente (65). 
N o tiene marcas. Mide 46 c/m. de alto y 
30 de diámetro de sol. Pertenece a la Iglesia 
de San Juan, de Antequera. 
(65> P á g i n a 150. 
- 159 -
CATALOGO ARTE T R I D E K T I N O 
38.-Relicario de plata dorada (65) 
El siglo X V I (66) halla una nueva expresión de estos objetos 
piadosos; las reliquias son encerradas en imágenes policromadas que 
le dan aspecto de seres vivientes, con la belleza esplendorosa de la 
(65) E n un manuscrito encontramos las siguientes referencias a esta reliquia: 
1600 «Se hizo un brazo de plata para la reliquia del glorioso Santo San Sebas t ián ; de valor de 800 
reales> ( P á g . 37) 
1679 iDon Diego Jurado, Patrono de la Capi l la Mayor, llevó a su casa la reliquia de San Sebast ián , 
que está en un brazo de pinta. Hizo dorar dicho brazo, por su cuenta, y hacerle una peana, que todo costó m á s 
de cien ducados de plata. Pagote el Santo este obsequio conservando la salud pues, siendo as i que f u é diputado 
para la peste y trabajaba incansablemente de dia y de noche, no tuvo ni dolor de cabeza y su f a m i l i a , con ser 
numerosa, ninguno murió delcontagio> [Pág . 314). 
«Historia del Colegio de la Compañía de Jesús / , de M á l a g a » . Manuscrito de la Biblioteca del Colegio 
de Mira fío res del Palo < Málaga) . 
(06) Vid Catálogo de la Exposición retrospectiva de Arte; 1908. Zaragoza, 1910. 
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santidad, con todos los atributos de su vida y suplicio. Otras veces, 
era solo reproducido un miembro del cuerpo, como este brazo derecho 
del glorioso San Sebastián, que muestra triunfante la insignia de su 
martirio. 
A l conquistar la ciudad de Málaga, la reina Isabel consagró una 
antigua mezquita a San Sebastián. En 1.^72 se instala en esta ermita, 
un Colegio de Padres de la Compañ ía de Jesús, que rindieron un culto 
preferente al i'oven mártir . En 1767, al ser disuelta la Compañ ía , el 
Marqués de Vi l l e l , corregidor de la Ciudad y comisionado para la 
dis tr ibución de las alhajas de aquella, dispuso que es.te relicario de 
San Sebast ián se entregase a la Catedral de Málaga, en donde se ha 
conservado desde entonces (67). 
Parece inspirado en un tipo francés, de finales del siglo X V ; su 
forma debió difundirse por toda Europa, pues los hay semejantes en 
Alemania: Iglesia de Ellwangen (de hacia 1500); Italia: Catedral de Bra-
ga; Flandes, Portugal, etc. En España abundan de todas épocas (68). 
Este brazo malagueño diríase es un trozo de una escultura natu-
ralista de finales del X V I ; es una mano noble, de muy cuidado mode-
lado y minucioso acusamiento de sus detalles anatómicos . La tela, 
semeja un rico brocado; sus pliegues presentan en los frentes un agrupa-
miento paralelo y en los perfiles un trazado quebrado. Tiene p u ñ o 
vuelto, de trenzadura. El tejido de la manga imita el de la policromía 
de las imágenes-de final de siglo, difundida en Castilla por León Picardo 
y Alonso Berruguete y en Andaluc ía por Pedro de Raxis el "padre de 
la estofa" (69). Se simula un rico paño recamado de oro en una quebra-
da red de adornos florales, abrillantados los contornos con esgrafiados 
a buri l y los fondos granulados en mate, con lo que se logra una 
fina y delicada policromía, a pesar de su en tonac ión monocroma-
N o tiene marcas. Mide 45 72 c/m. de alto y 14 c/m. de base. 
Pertenece a la Catedral de Málaga. 
(67) Cristóbal Medina Conde: "Descripción de la Santa Iglesia Catedral de Málaga." M á l a g a 1878. 
Pdgin a 164. 
(68) Hay dos brazos de madera dorada, de las Vírgenes Santa Bibiana y B r í g i d a en la Iglesia de. 
San Sebast ián , de Antequera. 
(69) María Elena Gómez Moreno: "La policromía en la escultura española". Madrid, 1943. 
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El "siglo de oro" español, tan brillante en 
literatura y en sus artes mayores, coincide con 
la máxima decadencia de la orfebrería; y es que 
la grandeza hispánica tenía, entonces, una base 
más espiritual que material, ya que nuestra eco-
nomía naufragaba, en lucha agotadora y sobre-
humana, en defensa de los ideales de la Con-
trarreforma. 
Los metales preciosos adquieren, por su 
escasez, un valor intr ínseco considerable; todo era insuficiente 
para transformarlo en instrumento monetario, pues la plata llegó 
hasta eclipsarse de la circulación. Se viven horas de angustia en 
espera de riquezas: en que las galeras de India burlen a la pirate-
ría; en rescatar, al fondo del mar, el rico cargamento de las naves 
hundidas, o en buscarlas afanosamente dentro del solar patrio, 
ya sea entre las arenas del río Sil, en las abruptas cumbres del 
Guadarrama, en el oculto tesoro de la cueva de Belchin del Hoyo, 
o en la herencia del Arzobispo de Burgos (1). 
Pero estas ilusiones nacionales eran humo de pajas y, por 
ello, se hacía preciso recurrir a medidas heroicas, generalmente 
estériles; así, en 1656 se decía que estaban las cosas tan apretadas, 
que será fuerza a S. M . "echarse" sobre la plata labrada, "que 
para comer, si hay qué, en vidriado basta" y agrega este ape-
sadumbrado comentarista: "y es que ya no se halla otro reme-
dio para ir deteniendo a este enfermo que, poco a poco, se 
va acabando," 
Con una intrincada y agobiante legislación se pretende ata-
jar el mal, pero según se decía: "todo es una confusión, dando 
con las cabezas por esas paredes, sin saber que han de hacer, n i 
acertar en nada, con que todo vale a precios excesivos": 
"Toda España está en un tris, 
y a pique de dar un trás . . ." (2) 
(1) Avisos, de don J e r ó n i m o de Barrionuevo (1654-1658). Madrid, 1892. 
(2) Quevedo: Décimas sobre el estado de la Monarquía. 
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Las sátiras de la época reflejan, con abundancia, esta quiebra 
económica; así por ejemplo lo hace Quevedo, en sus décimas 
del Padre Nuestro glosado: 
"Mi ra al holandés pirata,,, 
te roba el oro y la plata 
y por baldón te retrata 
como mendigo pidiendo." 
"Ya la Iglesia no se escapa, 
n i su sagrado le vale... 
el sacrilegio trae capa 
de grave necesidad." 
"La plata al cielo encumbraron 
y el vel lón bajó al abismo... 
de quien ha bajado el cobre, 
de quien la plata ha subido, 
l íbranos. . ." 
Las disposiciones prohibitivas se precipitan en lluvia furiosa 
sobre los plateros (3), presuntos culpables de los males patrios. 
En las pragmáticas contra el lujo se les veda hacer plata de ser-
vicio, guarniciones para muebles, nielados, relieves; la ornamen-
tación había de hacerse "llana" y "sin historiado"; blanca y sin 
dorado alguno. Ya no hay que garantizar con contrastes la buena 
ley del metal, pues se permite incluso laborar los ordinarios, como 
el cobre y el latón. Se les reduce la zona de mercado, al vedar 
salga del reino plata labrada; son, ahora, extranjeros los que inun-
dan a España con baratijas y los que imponen el alza o deprecia-
ción de las piedras preciosas, según los caprichos de la moda. 
El Estado, para incautarse "por vía de donativo" de la plata 
doméstica y como " p r é s t a m o " de la de las iglesias, obliga a todos a 
presentar a los Corregidores y Justicias, bajo fé de Escribano, un 
inventar ío detallado con el peso de las piezas que poseyeran; pro-
(3) Ver leyes del 19 Mayo de 1593; 2 Enero y 29 Octubre de 1600; 3 Enero y 7 Abr i l de 1611; 
21 Diciembre de 1642 etc. Vidi: Juan Sempere y Guarinos: Historia del luxo y de las leyas suntuarias 
de España. Madrid, 1788. 
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hibíéndose, a partir de entonces, comprar obras de plata, nuevas 
en las tiendas o usadas a los particulares. 
Otra ley, en extremo funesta, permite llevar obras labradas 
a la Casa de la Moneda, para fundirlas en piezas de plata de a 
dos reales sencillos o de medio real. Se marca un arancel de lo 
que había de pagarse por el labrado.de la plata que, naturalmente, 
ocasiona una inmediata reducción de la calidad del trabajo. La 
jurisprudencia señala sanciones por fabricar los géneros, prohibi-
dos; l legándose a imponer, a los artesanos, penas de hasta cinco 
años de galeras y otros tantos de destierro. 
Forzosamente estas rígidas normas de gobierno, coincídentes 
con una profundísima depresión económica, habían de producir 
una obligada desgeneración dé la orfebrería; siendo de justicia 
culpar a las causas, y no a los plateros, de este ciclo decadente. 
Y es el caso, que este relajamiento del gremio lo quebranta hasta 
en su acendrada moralidad, y así, durante este siglo X V I I , encon-
tramos citas insólitas de plateros que han sido reos de inquisición 
y culpados de quiebras, estafas, evasión de riquezas, monederos 
falsos, etc. (4) 
Este estado social y decadencia gremial, repercute natural-
mente en la calidad de las obras y técnica de la época: el carácter 
universal habido en otros siglos, y especialmente durante el Rena-
cimiento, desaparece a causa del aislamiento político de España, 
Casi hasta el promedio de la 'centuria perdura la modalidad severa, 
simple y de austeridad, que imperaban en los postreros años del 
reinado de Eelipe I I . Son, todavía, consecuencias del Concilio de 
Trento que, aunque solo brevemente y en su úl t ima sesión se 
ocupó de materias de arte, mot ivó generales disposiciones que 
ahuyentan, de la Iglesia, las formas paganas del Renacimiento. 
Las obras son pobres, impersonales; parecen series de mono-
tonía industrial. Se tiende a valorizar la forma abstracta, enla-
zando masas geométricas y procurando combinar un per ímetro 
(4) Otro s í n t o m a elocuente de esta decadencia es que el mejor libro de p la ter ía de la época, no 
es un manual de taller, sino un recetario para mejorar la pureza de los metales: Alvaro Alonso Barba: 
Arte de los metales, en que se enseña el verdadero beneficio de tos de oro y plata por acogue; el 
modo de fundirlos todos y como se han de refinar y apartar unos de otros. Madrid, 1640. 
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quebrado; ordenando vert ícalmente resaltos sobre la superficie, 
que producen relieve y claro oscuro. 
Los planos adquieren valor por sí mismo, unas veces subra-
yados en su lisura y otras neutralizados con cuerpos resaltados. 
Hay una gran predilección por las composiciones de traza arqui-
tectónica influidas en Herrera y Gómez de Mora. Sus elementos 
se enlazan entre sí, con chapas recortadas en forma de C, que 
habían sido divulgadas en las láminas de Kil ian , Bang, Kager y 
otros grabadores augsburgueses. 
En 1630, una disposición de Felipe I V ordena que no se 
exhiban piezas faltas de ley o sin marcar. Coincidiendo con esta 
fecha hay cambio radical de estilo; triunfa plenamente lo barroco, 
en toda su exuberancia magnífica, con su raiz de inspiración po-
pular y con fiebre de aparente suntuosidad. Es una reacción 
vigorosa contra las composiciones frías, masas geométricas y su-
perficies lisas; contra la saturación de armonía y reglas académicas 
anteriores. La ornamentac ión se hace ampulosa, abrumadora; 
macizada, con un amanerado ropaje de adornos, en la superficie 
de la obra y, en ocasiones, rompiendo su per ímetro por un amon-
tonamiento de labor. Es un esfuerzo angustioso de producir 
sensación de riqueza deslumbradora, en contraposición a la po-
breza nacional; pero esta suntuosidad es sólo una m o n ó t o n a 
repetición de temas, que acusan falta de inspiración, pobreza de 
recursos técnicos y, sobre todo, una manifiesta depresión moral; y 
es que la emoción se logra tratando de resaltar el valor suntuario 
del metal, generalmente de mín imo espesor, y sin dar un valor 
positivo a la creación artística. 
Como muestra del esfuerzo por dignificar la profesión, puede 
servir de ejemplo el folleto: "Crysol Histórico-Polí t ico. . ." (5) en 
el que se hace historial de las prerrogativas que le concedieron 
(5) Crisol Histórico-Político de la antigüedad nobleza y estimarión liberal del arte insigne 
de Plateros, con los establecimientos y o j denanzas esenciales para su puntual exercicio, y observan-
cia precisas de las leyes del Oro y de la Plata, en todos los Reynos de España. Que la Congregación 
del gloriosísimo platero y Obispo San Eloy, compuesta de sus artífices, saca a luz y humildemente 
consagra a los reales pies de nuestro catholico monarca y Señor D. Carlos Segundo, por mano del 
Excelentísimo Señor Condestable de C a s t i U a í M a d r i d , s. a. E n 1685, está fechada su estampa de San 
Eloy, grabada por Ignacio Felipe González , que se ha reproducido en la p á g i n a 164. 
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los monarcas, y propugnan por eí establecimiento de unas orde-
nanzas, no aprobadas hasta la centuria siguiente. 
Muchas fueron las obras de los siglos anteriores que debie-
ron desaparecer en éste; basta ver el desprecio que profesaban 
al arte medieval los tratadistas de entonces, todavía imbuidos en 
la t radición renacentista y saturados de los órdenes de Vignola 
(6), para comprender la poca est imación que debió sentirse por 
las obras antiguas. Igual ocurriría con las piezas de inspiración 
renacentista, condenadas por la iglesia por su espíritu pagano. 
Pero la enemiga, entonces, de la orfebrería fué el dar mayor esti-
ma al valor específico del metal que a los primores de su labra-
do, lo que indujo a fundir las obras de mayor peso. 
La Ley del 24 de Diciembre de 1642 que autorizaba a trans-
formar en monedas las obras de plata labrada, fomenta extraordi-
nariamente los robos sacrilegos, sin que sirvieran de escarmiento 
los terribles castigos con que se penaban estos delitos: En un libro 
de la parroquia de Santiago de Málaga hay una nota marginal 
que dice: "en veint i t rés de este mes (Septiembre de 1667) faltaron 
las tres lámparas de la Capilla Mayor y en Agosto de 1668 
quemaron a los ladrones que las hurtaron" (7). T a m b i é n la His-
toria de Málaga del Padre More jón (8) relata que en 1674 fueron 
robadas de la Catedral las "bizarras esculturas" de los Patronos, 
para fundirlas "en adulterada moneda, como lo han hecho con 
otras ricas piezas de plata, que han hurtado de este obispado y 
de otros de Anda luc ía" . El mismo historiador dice que, por la 
confidencia de un cómplice, las obras se encontraron en la 
pila de barro de un alfarero. (9) 
Pero no paran aquí los riesgos y desventuras de nuestra or-
febrería, durante esta centuria la ciudad es varias veces bombar-
deada y asaltada por los ingleses, a mitad del siglo y en sus 
(6) Véanse los textos de Don Felipe de Guevara, Vícencio Carducho, Francisco Pacheco 
etc. que abominan del estilo g ó t i c o , por estimarlo obra bárbara de los godos y ostrogodos. 
(7) Libro tercero de Defunciones, fot. 26. Recogida por el paciente investigador Don 
Pablo Farret . 
(8) Manuscrito n,0 8916 de la Biblioteca Nacional. 
(9) Hechas en 1600 por el platero J u a n Bautista Barba, pesaban 500 ducados; por su traba-
Jo abonó el Ayuntamiento otros 500 ducados. Fueron confiscadas, durante la invas ión francesa, el 5 
de Febrero de 1810. 
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postr imerías por los franceses; para salvarla del saqueo y del pillaje, 
siempre que se producía una alarma, la plata de la Catedral, igle-
sias y conventos era precipitadamente sacada de Málaga y trans-
portada en carretones a lugares cercanos de la comarca, como 
A l ora, Churriana, Coín o Antequera, 
A pesar de todo, las iglesias debían presentar una deslum-
bradora riqueza, con sus abundantes lámparas, exvotos y trofeos 
de plata. El poeta gongorino Juan de Ovando (10),con esta estrofa 
tan conceptuosa como enrevesada, describe, por ejemplo, el 
templo de la patrona de Málaga, la Vi rgen de la Victoria: 
«En esferas de luzes se desata. 
Encendiendo los bálsamos sábeos. 
Tanta estrella farol, quando, de plata. 
Votivos testifica mi l empleos; 
De inmensa argentería, que dilata. 
Acredita los ní t idos trofeos. 
Formando todos, concertadamente. 
En aire vago. Potosí decente.» 
El siglo termina con un vehemente deseo de los plateros de 
dignificar su arte,-noble presagio de la centuria venidera (11). 
(10) ' Descripción panegírica de Málaga", en •'Ocios de Castal ia , en diversos poemas.. . 
compuestos por D . J u a n Ovando S a n t a r é n " . . . E n M á l a g a , por Mateo Hidalgo. 1663 - Pol. 210. 
(11) ••Apología h i s tór ico p o l í t i c a de la a n t i g ü e d a d y nobleza del arte insigne y l iberal de p l a -
teros, con los establecimientos y ordenanzas esenciales para su puntual exercicio, y observancia precisa 
de las leyes de oro y plata, en todos los reinos de España , que la c o n g r e g a c i ó n del g l o r i o s í s i m o platero 
y obispo San Eloy, compuesta de sus artíf ices, saca a luz humildemente consagra a los reales pies de 
N. Cató l ico Monarca y S e ñ o r Don Carlos I I , que Dios guarde. Año 1700"(Biblioteca Nacional-1-6823). 
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39 y 40.-Custodias 
N o hay en esta centuria tema religioso tan apasionante como la 
Eucaristía; por ello en la poesía, dogmática, o autos sacramentales 
vibra constantemente, en una renovadora inquietud, el afán de hallar 
y perfilar nuevas formas expositivas de la divina t ransubs tanciac ión . 
T a m b i é n los plateros modifican afanosamente las hechuras bus-
cando las más solemnes y lucidas para presentar el milagro de la 
real presencia de Dios con toda Su omnipotencia y majestad. 
39. — M u y simple de traza con piezas7 torneadas y fundidas. Se insiste en el 
criterio anterior (12); su única innovac ión es disponer un balaustre 
muy esbelto, para dar elevación al v i r i l . Está construida en cobre 
dorado, cosa que veremos repetirse en otras custodias. Le faltaban 
dos rayos rectos. N o tiene marcas. Mide 64 c/m. de alto. 
40. —Construida en plata cincelada y con el mismo sentido en su propor-
cionalidad; la columna se compone de pequeñas vér tebras de vivas 
aristas. Mide 63 ] / 2 c/m. N o tiene contrastes. 
Tuvimos ocasión de estudiar ambas piezas en 1937, entre los 
objetos litúrgicos recuperados en la guerra, sin que hubiese , dato de 
sus procedencias, n i conozcamos su ulterior destino. 
(12) V e r p d g s . l S O y 159. 
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41.-Acetre y aspersorio 
de plata 
Esta obra es un claro exponente 
del estilo de orfebrería del reinado de 
Felipe I I I . Siguiendo la legislación de 
la época se abandona la técnica del 
relieve; el decorado tiende a distan-
ciarse en sus trazos; son C, cartelas, 
óvalos y gallones, cincelados y de 
sentido virtualmente plano. Abundan-
do en este criterio de pobreza, no se 
matizan los fondos del dibujo; diríase 
que hay una manifiesta avers ión hacia la profundidad y amor a las 
superficies lisas. 
El repujado sólo ha sido empleado, t ímidamente , en la greca de 
la peana; pero lo curioso es que, cuando por motivo obligado de la 
composición, como en las cabezas grotescas que sujetan el asa de este 
acetre, se emplea abiertamente esta técnica, se logra una hechura ha-
bilidosa e irapecable< de modelado fácil y seguro. Ello prueba que la 
penuria industrial de la época es debida a prescripciones oficiales y no 
a incapacidad manual. Son ejemplares parecidos a los de Santa Ana, 
de Sevilla y Santa María, de Carmona. 
Este lleva en dos cartelas la inscripción: 
N o tiene punzones. 
Mide 2 0 x 2 1 c/m. 
Pertenece a la Iglesia de San Sebast ián, de Antequera, 
SANTO 
NO DESTO 
REXON 
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42.-Cruz de plata 
Como s ímbolo del arte del metal en este per íodo, podría servir 
este crucifijo en el que el concepto plástico llega al sumo de la sim-
plicidad. Parece imitar una cruz de madera y tornería . 
Todo es serenidad en estas masas geométr icas equilibradas, que 
viven en el espíritu de nuestros grandes místicos, ascetas y reforma-
dores; cuya inefabilidad, amor y realista exaltación de la figura de 
Cristo, alientan en esta obra; hay un especial desprecio a los bienes 
mundanos; se va hacia Dios, p la tónicamente , en adoración a la D i v i n i -
dad por su misma esencia y con aversión rotunda de los valores 
terrenos. Parece plasmar el espíri tu de la "Noche Serena", de Fray 
Luis de León. 
«¿Quién es el que esto mira, 
y precia la bajeza de la tierra, 
y no gime y suspira 
por romper lo que encierra 
el alma, y desíos bienes la destierra? 
A q u í vive el contento, 
aquí reina la paz; aquí asentado 
en rico y alto asiento 
está el amor sagrado, 
de glorias y deleites rodeado. 
Inmensa hermosura 
aquí se muestra toda y resplandece 
clarísima luz pura, 
que jamás anochece; 
eterna primavera aquí florece.» 
El Cristo dorado. N o tiene marcas. Mide 52 por 27 c/m. 
Pertenece al Convento de las Carmelitas Descalzas, de Antequera. 
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43.-Custodia procesional 
de plata 
Es beilísimo su valor objetivo, por 
el contraste de su composic ión: se ha 
seguido un sistema vertical en el que 
se acentúa la robustez de masa cúbica, 
del basamento y columna; disimulado 
con su contorno quebrado y menudas 
piezas accesorias. El esqueleto de la 
traza es una recia y estática p i rámide 
que soporta el círculo mágico y reful-
gente del ostensorio- En esta parte de 
la obra, voluntariamente, se prescinde 
de la sensación de profundidad, para 
conseguir un sol, nerviosamente diná-
mico, cuya luz hiere y avanza en el 
plano de su superficie. 
N o cabe más clara expresión, n i 
un mayor deslinde entre estas dos 
partes de la obra: la una fuertemente 
plástica, de dis t r ibución reposada, y la 
otra ingrávida y volátil; parece haberse 
querido contrastar la diferencia de esencia de la materia y el espíritu, 
de Dios y la humanidad. 
Por otra parte, hay en esta custodia una riqueza de compos ic ión 
y un vir tuosís imo dominio de la técnica, rara vez empleado en la época. 
La peana es una estrella de ocho puntas, alternadas en ángulos y 
lóbulos; su decoración son temas orgánicos vegetales, repujados y 
cincelados. El pedestal es cilindrico con o rnamentac ión amórfica; sobre 
éste una manzana gallonada, todo trabajado a buril . 
El nudo es un templete cúbico con hornacinas, en las que se 
alojan figuritas sobrepuestas de santos, y columnas salomónicas. 
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fundidas en los ángulos . Se ha roto 
la rigidez geométrica de este cuerpo 
con C, de chapas recortadas en sus 
frentes verticales, y con remates tor-
neados y tornapuntas que sostienen 
campanitas de plata, s ímbolo de gracia 
y alegría, (13) 
El balaustre es una doble jarra, 
con un per ímetro sinuoso y quebrado, 
•que recuerda obras orientales. 
El sol está sobredorado, con al aro 
batido a mano y cuarenta y seis rayos 
rectos y flameantes de chapa recorta-
da, muy numerosos para producir sen-
sación dinámica. La cruz es prismática, 
forma usual entonces. 
En la peana lleva grabada esta 
inscripción: sox DE LA COFRADÍA DEL 
SSM,0 SACRAMENTO DE S, S" JU DE 
ANTEQUE, SE ACABO SIENDO MAYORDO-
MO DN ANTONIO ROMERO PALOMO, AÑO 
DE 1614, 
La semejanza de esta custodia 
con la de la Iglesia de San Juan, de 
Vélez - Málaga hace atribuir esta obra al plarero Juan Bautista 
Barba (14), 
Mide alto 72 c/m,; sol 30 c/m, de diámetro . 
Pertenece a la Iglesia de San Juan, de Antequera, 
(13) Este motivo es frecuente en obras portuguesas. Ver: Commemorpcoes Nacionais de 1940, Expo-
sicao da Ouniversaria Portuguesa dos seculos XU a XVII, Coimbra 1940. Varios cá l i ces con sonerias, de los 
siglos X V I y X V I I , reproduce Joan Couto en sus estudios; Ouriverssria Foxíugxxzsa. Lisboa 1929 y Obras 
de Ourives provenientes do Convento de Cristo de Temar e guardadas no Museu Nacional de Arte Antiga. 
Lisboa, 1945. 
(14) Llordén: obra cit. p á g s 21 y 173. 
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44.-Relicario castrense 
El sentido de la simplicidad impera en esta crucesita de plata. 
Seguramente su forma reproduce la encomienda personal del donante 
que habría de ser caballero de las órdenes de Calatrava o Alcántara , 
o sería titular del Santo Oficio. 
Bajo cristal de roca, en el interior de la cajita, un rotulado con 
letra de la época atestigua la autenticidad de la reliquia del gran teólogo 
ateniense y Obispo de Consranrinopla, San Gregorio Nacianceno. 
N o tiene marcas. 
Mide 11 x 11 c/m. 
Pertenece a la Iglesia de San Sebastián, de Antequera. 
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45.-Portapaces de plata dorada 
Dos piezas totalmente idénticas para dar la paz a los hombres 
y mujeres, Su diseño es esencialmente un motivo arqui tectónico, 
bien proporcionado en todos sus elementos y fuertemente acusado 
en las sombras de sus cuerpos y molduraciones. 
U n pequeño templete, de frontón triangular, que descansa en dos 
columnas toscanas, con éntasis y basamento continuo. Como tema 
religioso central: una Purís ima rodeada de ángeles, de inspiración pic-
tórica, con un repujado de blanda calidad y noble armonía . Sobre 
este relieve, el busto del Padre Eterno, en la forma tradicional usada 
en la coronación de retablos. 
Mide 21 por 14 c/m. P u n z ó n : ¿Bartolomé Herrera? 
Iglesia de San Sebast ián, de Antequera, 
B T D 
IR A 
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46 - 47 y 48.-Custodias de 
cobre dorado 
En todo tiempo se acumularon las ma-
yores riquezas para exaltar la adoración del 
milagro de la Eucaristía; por ello resultan un 
claro exponente de la sobriedad de la época 
estos ostensorios labrados en cobre, meta' 
de escaso aprecio y para cuyo empleo había 
una prohibición especial, que demuestra que 
las leyes severas contra el lujo se cumplie-
ron hasta en las más sublimes gradas del 
altar. 
46.—'Esta custodia tiene compuesta su vidriera en una diáfana y sencilla 
claridad; el sol produce sensación vibratoria con sus catorce rayos 
flamígeros largos y sus dieciséis rectos más cortos. En cambio, el 
fuste pierde estas bellas cualidades por un afán pernicioso de origi-
nalidad; se han agrupado formas dispares sin conseguir un enlace 
racional; tal vez, aisladamente, cada una de estas piezas esté bien 
trazada, como el oc tógono irregular de la peana, en forma de caja; 
el nudo con traza de temple té escurialense y a ú n el tallo que recibe 
el sol; pero no se ligan, unas en otras, en esa armonía y conti-
nuidad que debe tener una obra bien proyectada. 
Su adorno son esmaltes, sobrepuestos, azules. 
N o tiene marcas. 
Mide: A l t o 69 c/ms. base 25 c/ms. y sol 30 c/ms. de d iámet ro . 
Pertenece al convento de las Mín imas de Santa Eufemia, de 
Antequera. 
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47. —Posiblemente del mismo autor, a juzgar por la semejanza de la pieza 
en forma de cáliz, de la parte inferior del fuste. Tiene algo corre-
gidos los defectos de la anterior. 
Los adornos son esmaltes opacos alveolados. Sin marcas. 
Mide: alto 79 c/ms., base 32 c/ms. y el sol 38 c/ms, de d iámetro . 
Se halla en la Iglesia de San Pedro, de Antequera. 
48. —Otra vez se retorna al tipo de balaustre esbelto (15); todo se cifra 
en dar una exaltada preponderancia a la vidriera, que se eleva como 
un verdadero sol. 
Los rayos son veinte, menor cantidad de la usual; en el eje 
vertical se inicia el empleo de una pieza cuadrada, basamento del 
v i r i l y la cruz, característica de esta fecha. 
La decoración es grabada y en ella hay óvalos sobrepuestos 
de esmaltes azules. Se ha llegado al triunfo de la forma por sí 
misma, suprimiendo por superfluo lo ornamental. 
La peana es moderna. N o tiene marcas. 
Mide alto 69 72 c/ms. y el sol tiene 36 Ys c/ms. de diámetro^ 
Pertenece a la Iglesia del Espíritu Santo, de Ronda. 
(15) Ver p á g . 170. 
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49.-Custodia de plata dorada 
Es esta una de las raras piezas de las que existen datos docu-
mentales: Por convenio con el Sr. Obispo, D o n Luís Fernández de 
C ó r d o b a , se contra tó con el platero Juan Bautista Barba esta custo. 
día, que había de ser semejante a otra que había hecho para la 
ciudad de Antequera (16), pero por muerte de este platero (1619) 
debió traspasarse el encargo a Juan Jacinto Vázquez , que otorga en 
1621 escritura de entrega de la obra a la Cofradía del Sant ís imo 
Sacramento, de la Iglesia Parroquial de San Juan, de Vélez Málaga. 
Por el trabajo percibió 5.962 reales; la plata pesó 30 marcos,, 
4 onzas y 5 reales, y por la labra se le pagaron a razón de 30 reales 
por marco de plata (17), 
Juan Jacinto Vázquez había hecho en 1619 otra custodia para 
•el colegio de la Compañ ía de Málaga y de ahí, tal vez, el acento 
herreriano que transpira la obra, tan acorde con la arquitectura de 
os Jesuítas en el primer cuarto del siglo X V I I . 
El pie es cuadrado con ensanchamientos curvos y orificios para 
fijarlas en las andas procesionales. El cuerpo bajo del astil insiste 
en formas vistas en piezas anteriores (18); en su arranque hay dos 
cartelas con escudos del Obispo Fernández de Córdoba (1615 a 1623). 
Está adornada con óvalos y clavos sobrepuestos, esmaltados en azul. 
N o tiene marcas. 
Mide: alto 80 base: 33 y sol: 34 c/ms. de diámetro . 
Iglesia de San Juan, de Vélez Málaga. 
{16) E s t a puede ser de la Iglesia de San Juan . Ver p á g . 174. 
(17) Llordén: Ob. cit. p á g s . 21 y 173. 
{18) Ver pdgs. 178 y 179 
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50.-Cruz procesional de plata dorada 
T a m b i é n esta preciosa obra, como la que le precede y la que le 
sigue, lleva el b lasón del obispo de Málaga D o n Luis F e r nández de 
Córdoba (1615 -1622), promovido en 1624 al Arzobispado de Sevilla 
Jbasta su muerte, en Junio de 1625. De la generosidad de este pre^ 
lado hubo numeros í s imos testimonios en la Diócesis, hasta 1936 (20). 
Las investigaciones del Padre Llordén revelan sus encargos a 
los plateros Bernardo de Lara, Bautista Barba y Jacinto Vázquez . 
Ya rigiendo la sede hispalense, regaló a la Catedral de Málaga un 
frontal de plata, del que seguidamente trataremos, y «la cruz grande 
antigua de plata para las procesiones», hab iéndole costado doce mi l 
ducados, las dos obras (21). 
Es fácil que al labrarse en el siglo siguiente una nueva cruz 
procesional para la basílica malagueña, fuese cedida la antigua a la 
Colegiata de San Sebast ián de Antequera, por ser el templo in-
mediato en importancia de la Diócesis. Reafirma esta suposición el 
existir otra cruz, en un convento de Antequera, con un medal lón 
de San Sebastián, que tal vez indique proceda de la Colegiata, de 
la que era tutelar. (22). 
Así pues, si la cruz que estudiamos realmente per teneció a la 
Catedral malagueña, debió labrarse en Sevilla a principios del año 
1625; de no ser así hay que suponerla hecha en Málaga, unos años 
antes (1615 a 1622) y atribuirla a algunos de los orfebres citados: 
Lara, Barba o Vázquez , elaboradores malagueños , de los encargos 
del prelado. 
A l hacer esta cruz seguían empleándose las reglas de propor-
cionalidad divulgadas por Juan Arfe; por ello, la altura total (gene-
ralmente de 85 a 125 c/ms.) se divide en ocho partes iguales, de-
dicándose, de ellas, tres al alto de la manzana; otras tantas al cuerpo 
de la cruz, y las dos restantes a sus brazos cortos. Recomienda 
ornarlas con figuras y buena talla y ponerle en los cabos remates 
(20) Su blasón pudo verse en la Torre del Obispo y retablo mayor de la Iglesia de la Victoria en M á l a -
ga; en la p i la bautismal de Alora; en> uti cá l i z de la Parroquia de San Pedro de Antequera y en tina capa de l a 
de Santa M a n a , de Vélez M á l a g a . 
(21) Medina Conde; ^Conversáctonés Hktóricas. Malagueñas'' Tomo I V , p á g . 94. M á l a g a 1793. 
(22) Ver p á g . a c o n t i n u a c i ó n . 
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diversos y cosas agitadas, pero muy sólidos; pues las cruces, dice, 
«perecen presto, cuando tienen los extremos flacos» (23). 
En la traza se llega a una forma esquemática , casi simplista 
que es ingeniosamente contrarrestada por la repet ic ión de elemen-
tos ornamentales. Hay un e m p e ñ o manifiesto en neutralizar la lisura 
de la superficie, in t epon íendo molduraciones y asentando resaltos 
longitudinales, que producen relieve y sensación de claro oscuro. 
El contorno se quiebra por costillas salientes en forma de C; 
los remates abandonan la forma piramidal herreriana para llegar a 
una silueta francamente barroca. Este mismo concepto de exaltación 
del volumen, impera en el nudo, que está compuesto por la inter-
sección de un prisma cuadrado secante a un cilindro y que, con 
su intrincado juego de tornapuntas y columnitas, consigue un v i -
viente contraste de luces y sombras. 
Para compensar la monocromía de la plata, se logra un efecto 
colorista, distribuyendo por toda la superficie esmaltes azules alveo-
lados (24) que- adoptan las más variadas formas: artesones bise-
lados, casquetes ovales, cabezas de clavos, etc; estas piezas van 
generalmente sobrepuestas y, por la frecuente repet ic ión de sus 
arabescos, hay que suponerlas piezas industrializadas de talleres 
especíales. 
En la intersección de los brazos de la cruz se expresa, con 
sencillez, la amorosa redenc ión divina: sic DEUS / DILEXIT / MVNDVM; 
y en su respaldo un busto dev la Virgen Madre, de composic ión muy 
italiana. 
N o tiene marca. 
Mide, alto 89 c/m; ancho 42 c/m. 
Pertenece a la Iglesia de San Sebastián, de Antequera (25). 
(23) J u in de Arfe: Varia conmesurac ión . . . Madrid 1773, pdg. 277. 
{24) Ved p á g . 55 
(25) L d cita Amador de los Rios. Catálogo Monu nental de Málaga. T o m ó I I , pdg. 507. 
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51.-Frente de altar de plata dorada 
Como atestiguan sus blasones, t ambién esta hermosa obra fué 
dádiva del prelado D o n Luis Fernández de Córdoba, Hemos visto 
(26) fué labrada en Sevilla, poco antes de que la muerte le apartase 
de su breve mandato en este arzobispado (27). 
N o ofrece el aspecto decadente que acusan otras piezas contem-
poráneas , antes bien, produce una impres ión de extraordinaria riqueza, 
aunque ésta es más aparente que real, pues los espesores de sus plan-
chas se han reducido al m í n i m u n . N i resulta m o n ó t o n a la repet ición 
de sus temas ornamentales, ya que va compensada con una equilibrada 
dis t r ibución y sobre todo por el ponderado contraste entre sus frag-
mentos dorados y de plata oxidada, que dan un aspecto aparente de 
policromía. 
U n gran medel lón orlado de laureles y sujeto por abrazaderas, es 
el tema preferente, en el que se interpreta el Misterio de la Encarna-
ción, a cuyo patrocinio está consagrada la basílica malagueña . Sobre 
este relieve, de delicadeza florentina, hay otra cartela con la figura 
bendic ien té de San Patricio, obispo de Málaga a fines del siglo I I L En 
los extremos de está cenefa está representado el martirio de los san-
tos patronos Ciríaco y Paula; y bajo éstos, los escudos del prelado do-
nante, compuesto de tres bandas de oro sobre campo de gules. En el 
resto de la superficie la decoración se repite en recuadros con motivos 
vegetales, tarjetas, roleos y una red amplia de rombos, en cuyos fon-
dos se repite un motivo de hojas enlazadas, de plata, 
(26) Ver p á g . 183. 
(27) Desde el 5 de Jul io de 1624 hasta su muerte el 26 de Junio de 1625. 
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fe 
Fáci lmente se nota, al obser-
var la fotografía que se ha repro-
ducido en la página anterior, que el 
orfebre ha tomado por modelo un 
frontal bordado. Esta tendencia de 
imitar bordaduras se aprecia tam-
bién en otras piezas, como en los 
ropajes de las estatuas relicarios, 
estandartes y banderines; puede ser 
motivado por el frecuente contacto 
industrial que debió existir entre 
orfebres y bordadores, ya que al 
gremio de los plateros per tenecían 
los "tiradores" que trenzaban el 
hilo metálico usado por recamado-
res y alhaquines (pág. 47); existía, 
por esta causa, una mutua influencia 
entre ambos gremios apreciable en 
obras, como ésta, en la que la plata 
se transforma en bordados, y otras en las que por, el contrario, los 
ornamentos del tejido semejan labores argentíferas. 
En este altar se ha seguido la composic ión tradicional de los 
frontales de paño : la altura total se divide en tres partes: una para la 
cenefa y dos tercios para el panel. 
En su ancho total se ha distribuido, como es tradicional, en 
trece partes iguales, que se han compartido dedicando dos a las bandas 
terminales y al medal lón central y las siete restantes en una red de 
rombos florales, que imitan un tejido de terciopelo recortado, con 
estofa de plata y separados por agremanes. 
Asimismo la cenefa o sobrefrontal, se distribuye en rec tángulos 
desiguales en el que alternan motivos historiados y decorativos, so-
brepuestos al tejido del fondo; en la parte, inferior corre horizontal-
mente un fleco trenzado con borlas. 
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Es curioso observar como en 
los relieves se ha tratado de dar al 
repujado la calidad, volumen y fie- | 
xibilídad del bordado de "realce"; | 
en el que, como es sabido, el resalto p . 
se obtiene bordando sobre un re- | 
lleno o una bordadura basta. Esta I I ' É - ^ B 
imitación de las técnicas del repu- pf 
jado y del tejido llega a una expre- | 
s ión ingenua al interpretar el escudo Z 
J.,1 , L .• „1 1_ J : £ ... r del obispo, en el que la diferencia | 
de color de sus bandas horizontales 
no se acusan con algunos de los re-
cursos técnicos usuales en los plate-
ros, si no haciendo la imitación de un 
"bordado de trepa" de gran predo-
minio en los ornamentos del siglo 
X V I I , y que consiste en sobreponer 
sobre el fondo recortes de telas o • ' 
"aplicaciones" de distintos colores. 
Está montado sobre un a rmazón de madera. 
Mide 103 por 238 c/m; no tiene contrastes 
Pertenece a la Catedral de Málaga. 
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52.-Relicario de plata dorada 
Se ha renovado la forma del cuerpo 
de reliquias, apar tándose de la composición 
tradicional en estilo de ostensorio; ahora 
se han querido revalorizar, enmarcándolas 
y aislándolas entre sí, para que destaquen 
dignamente, 
Pero, a pesar de este noble deseo, la 
obra no llega a plasmar, debido tal vez a 
la forzosa desun ión entre la base y fuste, 
formados éste y la peana, con grosor tan-
gible, corpóreos, volumétr icos y, en cam-
bio, la parte alta en superficie, llana, sin 
profundidad. 
Es pobreza de inventiva haber trata-
do de anexionar elementos, que hemos 
visto repetir, casi con monoton ía , en cálices 
y custodias, con otros que pretenden 
aportar sentido de innovac ión . 
Vemos resurgir la técnica del repujado, usando de temas orna-
mentales populares, posiblemente inspirados en bordados. 
Según dicen los rótulos contiene reliquias de San Blas esp. M . , 
San Simón, Teresa de Jesús, ípan Vicente Ferrer, y San Juan de Dios. 
A l dorso de: San Pablo ap., San Sebastián, San Bruno, San Gre-
gorio Magno y San Benito. 
Sin marcas. 38 72 c/m. de altura. 
Pertenece a la Iglesia de San Sebastián, de Antequera. 
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53.-Cruz procesionál 
de plata 
Modelo más simple, pero insis-
tiendo en el mismo criterio anterior: 
lisa, moldurada en los extremos; con 
relieve de artesones, recuadrados en 
líneas continuas rehundidas. Los 
brazos convergen en un óvalo fun-
dido, con vista.de Jerusalén y en 
é l dorso relieve, bien Compuesto, 
de San Sebastián, grabado a buri l , 
en fondos y contornos, para produ-
cir volumen. La figura de Cristo se 
inclina hacia el lado derecho en 
dolorosa contors ión. El nudo es 
cilindrico como corresponde a piezas modestas. 
Sin punzones. 
Mide 74 x 46 c/m. Pertenece al Convento del Carmen, de Ante-
quera, pero la imagen de San Sebastián, parece confirmar procede de 
la iglesia de esta advocación (28). 
54.—Un poco más tardía y semejante, aunque de más pobre factura, es 
otra Cruz de plata, de"74 x 33 c/m,, sin marcas, conservada en la 
misma Iglesia de San Sebastián, ele Antequera, 
(28) Ver p á g . 183. 
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55 y 56.-Custodias procesionales 
Juan de Arfe, hizo una di-
visión entre las custodias, t i tu-
lando de asiento a las proce-
sionales y portátiles a las de 
altar. Aunque en el siglo X V I I 
ya se habían abandonado las 
trazas de templete y de balaus-
tre que ten ían en los tiempos 
de Arfe, siguen, sin embar-
go, las dimensiones que el 
maestro aconseja de 2 a 1 vara 
(1.67 a 0.83 72 c/m.) para las cus-
todias procesionales y de 3/4 a 
1/2 vara (62 a 42 c/m.) para las 
de altar. 
En la traza se sigue insis-
tiendo todavía en la composi-
ción usada durante un cuarto 
de siglo, y t ambién en los 
adornos sobrepuestos esmalta-
dos. El pie o peana es cuadrado 
con arcos de círculos en su 
centro, rematados en grapas para afianzarla al ser procesionada. 
Sobre este cuadrado se inscribe un casquete esférico que soporta 
un gollete cuadrangular cóncavo. 
El astil tiene jarra en el cuerpo alto y nudo central de tipo arqui-
tectónico; las otras dos partes del fuste puede descomponerse en 
otros tres miembros muy diferenciados y que concuerdan con la orde-
nación de: bujetas, balaustres o tazón y pedestal, preconizadas para 
la traza del cáliz. El sol lleva un v i r i l pequeño , que reduce el t a m a ñ o 
de la vidriera y hace destacar la Sagrada Forma. 
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Siguiendo el análisis comparativo con las piezas similares, vemos 
que, en la vidriera, el v i r i l y el sol llevan rayos lisos y flamígeros y 
que se acusan con piezas cuadrangulares, los dos ejes principales, 
55.—Obra clara de solemne presencia, de vivo sentido emocional, de com-
posición bellísima y traza inteligente. Solamente tiene repujado un 
trozo de la peana, el efecto emotivo está cifrado en sus masas arqui-
tectónicas, y en la movilidad de su per ímetro . Por eso no existe pro-
pósi to ornamental, los grabados a buri l de los fondos y abundante 
empleo de esmaltes, rojos, verdes y blancos, tienen el propósi to de 
aminorar la superficie del metal brillante y dar acentos pol ícromos a 
la forma. 
Es de plata; tiene en la base del sol una amatista grande que ha 
debido ser de un anillo de un prelado; como, asimismo, lo es la cruz 
pectoral que le sirve de remate, 
En la pestaña de la peana, inscripción en letra romana: 
E S T A CVSTODIA E S D E L A B E N E R A B L E HERMANDAD 
D E L SANTISIMO SACRAMENTO D E L L A PARROQVIA D E L 
S. S E B A S T I A N D E L A Z Y V ^ D E A N T E Q V E R A 
N.o tiene marcas. Mide 106 c/m. de alto; el sol 47 c/m. de diámetro. 
Pertenece a la Iglesia de San Sebastián, de Á n t e q u e r a (29). 
(29) Amador de los R í o s la reproduce y cita en su C a t á l o g o Monumental de M á l a g a , l á m i n a 34 y p á -
gina 506 del texto. Copia su inscripción, pero la fecha en 1702, y dice que su altura es de 75 cm. 
Muy semejante a esta obra era la Custodia de la Iglesia de Santiago de Alca lá de Guadaira, destruida, 
en 1936. (Hernández D i a z y Sancho Corbacho: Edificios religiosos y objetos dé culto saqueados y destruidos 
por los tnarxistas en les pueblos de la provincia de Sevilla. Sevilla 1937, l á m i n a V I H ) . 
Bajo este modelo antequeraño se hizo en 1941 una cús todia de 1.10 metros de altura, con peso de 13 k i -
ogramos de plata, por el orfebre valenciano J o s é David, para la Parroquia de San Juan , de M á l a g a . 
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56.—El labrado pr imorosís imo de esta 
custodia de cobre dorado, demuestraJa escasez, 
y gran valor de la plata en esta fecha, muy 
superior al de un trabajo manual de la alta 
calidad de éste. 
La simili tud con la obra anterior hace 
pensar sean del mismo artífice y construidas 
con muy poca diferencia de fecha. En ésta, 
aunque es más pequeña , se ha logrado, en 
apariencia, una mayor esbeltez, disminuyen-
do las anchuras de las piezas. Es bellísima la 
disposición del Sol con rayos de dos dimen-
siones, rectos y flamígeros, agrupados con 
un alto sentido de armonía. 
En el contorno de la base una inscrip-
ción en letra romana: (30) 
f 
B E L COLEGIO D E L A COMPAÑIA D E IHJ D E L A ZIVDAD D E 
A N T E Q V E R A . BONIFACIO F . DE 1648 
El padre Llordén (31) dice que este platero Bonifacio Vázquez , era 
natural de Toro, documentado en Málaga de 1630 a 1646; en una 
escritura de 1651 declara estaba avecindado en Antequera, en cuyos 
años debió hacer estas custodias y firma ésta, familiarmente, con su 
nombre de pila. 
Es de cobre dorado. N o tiene marcas. 
Mide 81 c/m. de altura. Sol de 38 c/m. de d iámet ro . 
Procedente del Colegio de los Jesuítas ahora se baila en la 
Iglesia de San Sebastián, de Antequera. 
(30) Se han separado las letras enlazadas, conjuntas y encajadas. 
(31) Ob. cít . p á g . 165. 
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57 y 58.-Rosarios de plata 
Hay en estas obras una clara insistencia en la disposición de los 
antiguos Paternóster (32). 
Las cuentas son ahora de cristal o filigrana, separadas por enlaces 
de chapa recortada o lazos afiligranados. 
El nudo sigue teniendo forma de corazón, s ímbolo de amor ma-
ñ a n o ; la cruz es como una flor de filigrana que remata en tres meda-
llones piadosos. En estos años en que tanto luchaba España por la 
promulgación del dogma, se agrega a los rosarios, igual que a las 
custodias, una jarra que simboliza la Pureza de María. 
Pertenecen a la Virgen del Rosario de la Iglesia de Santo Do-
mingo, de Antequera. 
(32) Ver p á g . 152. 
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59 y 60,-Broche y colgante de oro 
Las alhajas toman una inusitada importancia durante este siglo, 
hasta el punto de formar, desde entonces, los joyeros una rama inde-
pend íen t e de la orfebrería. 
Sigue vigente la norma de dar contraste entre la obra y su fondo; 
por ello, para resaltar sobre las vestiduras oscuras, se da a las joyas 
entonaciones pálidas y, preferentemente, se usan perlas y diamantes. 
59.—El broche es pieza de tocado femenino; éste se 
compone de un gran topacio fino, de talla ochava-
da, con mesa y diez y seis facetas (33). La orla 
conserva, todavía, un montaje de tipo antiguo con 
sus perlas taladradas y sus granates lisos, encajados 
en la montura. Mide 4 por 4 l / 2 c/m. 
60.—-El colgante, siguiendo la moda de la época, se orga-
niza abandonando la simetría del perfil y adoptando 
las formas inquietas y quebradas barrocas. Sigue el 
predominio de las gamas suaves, que se acentúa con 
el claroscuro de los calados (34). 
Con una cadeníta quedaba prendido el lazo, 
bajo la gorgnera o valona, colgando suelta sobre el 
pecho la venera roja de la Orden Mil i tar de Calatra-
va. Las piedras son diamantes y esmeraldas, la cruz 
es de esmalte rojo. 
Ambas joyas, pertenecen a la Virgen del Rosario 
•"! de la iglesia de Santo Domingo, de Antequera. 
(33) Sobre el arte de ta l lar las piedras en E s p a ñ a ver: Jean B a t e l ó n ; Jacopo de Trezo. - Par ia 1922. 
(34) Ejemplo del uso de este tipo de a lha ja , es el retrato del virrey de Ñapó les , Don Antonio Pedro 
Alvarez Osario D á v i l a y Toledo, grabado en Roma en 1668, por P. S i m ó n . (Angel M. B a r c i a : "Catálogo de los 
Retratos de la Biblioteca Nacional" Madrid 1901, p á g i n a 53, n.0 70, 1.°. Lo reproduce el Marqués de Lozoya 
en el To 3 ° , siglo X V I I I p á g , 138 de la "Moda" de Max von Boehn.j 
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61.-Cáliz de plata sobredorada 
Hay en esta obra una perseverante 
continuidad a las normas tradicionales, 
como puede comprobarse al compararla 
con otras de unos años anteriores (35); pe-
ro ahora existe una obsesionante tendencia 
a producir una impresión deslumbrante de 
inusitadas riquezas, aunque ésta sea más 
aparente que real. El repujado de la copa 
y peana tiene poco relieve y pobreza temá-
tica; son motivos vegetales y cabezas de 
querubines que se reparten en seis sectores 
idénticos. La base lleva las grecas cince-
ladas. La o rnamen tac ión es de piedras so-
brepuestas y remachadas; el nudo es tor-
neado y por toda la superficie hay pedrerías 
cuadradas y ovaladas. 
A l t o 28 c/m. y diámetro de la base 1 5 3 c/m. 
N o tiene marcas. 
Pertenece al convento del Císter de Málaga, y dicen es donativo 
de la familia González Plaja, de Alhaur ín . 
(35) Ver: Cáliz de la Iglesia de Santa María de Carmona, figura 217y texto en p á g . 138 del tomo 2.°,. 
de/"Catálogo Arqueológico y Artístico de la Provincia de Sevilla." 
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62 al 64.-Custodias de plata 
De la orfebrería religiosa española del seiscientos son l?s custo-
dias el tema que presentan una mayor y continua innovac ión . Gracias 
a las piezas fechadas, hemos podido seguir su evolución estética; 
agrupando las coetáneas se evidencia que sus notas características y 
diferenciales, no son las expresiones temperamentales de un artista 
o el reflejo de un ambiente local, antes por el contrario, responden a 
un sentido general y c o m ú n a toda la región. 
Este nuevo modelo, desarrollado hacia 1660, tiene por caracte-
rísticas el rematar con estrellas el sol de la custodia y, sobre todo, el 
componer el astil con formas de tornería. 
En las obras más antiguas de este grupo, persiste el empleo de 
aplicaciones esmaltadas, como en la Custodia (R, 3.029) de The His-
panic Society de Nueva York; en cambio en las piezas de al finalizar 
el siglo, como el ostensorio (con 50 c/m.) de la Parroquia de Alanis, 
se cubre en su superficie con un ampuloso trabajo de repujado-de 
motivos vegetales. 
62.—Dorada, fué muy reformada en 1917 según consta 
de la inscripción de la peana. Su composic ión es 
desdichada por la rigidez geométrica de sus piezas; 
todavía conserva el soporte en forma de jarra; hay 
figuras sobrepuestas en el nudo cilindrico. Dicen 
que hay noticia en el Archivo de la Iglesia (35) 
de estar hecha en 1659 por el orfebre Juan 
Tiburcio. 
N o tiene marcas. 
Mide: alto 75 c/m. Sol 29 c/m. de diámetro . 
Pertenece a la Iglesia de. San Miguel , de 
Antequera. 
(35) Referencia del Sr. Checa, de Antequera. 
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63, —Obra de una armónica composición, en la que cada cuerpo se compen-
sa con su curva contraría; hay equilibrio entre sus elementos domi-
nantes y paridad de altura entre los miembros de la composición; las: 
formas abstractamente geométr icas, se neutralizan con pletinas curva-
das sobrepuestas, que producen contrastes de luces y sombras. El 
sol está resuelto con una serena grandiosidad. 
La base lleva óvalos con anagramas de los mín imos "Charitas", 
de Jesús y María. En el borde de la peana una inscripción; 
«LA SEÑORA DOÑA MARÍA DE ARANDA MANDO AZER 
ESTA CUSTODIA POR SU DEVOSION. AÑO DE 1660». 
N o tiene contrastes. Mide de alto 80 c/m. y el sol 34 c/m. 
Pertenece al Convento de las Mínimas , de Archidona. 
64. —Dorada. La composic ión es similar a la precedente pero no tiene su 
gallardía, n i belleza de composición. (36) 
Sin marcas. Mide de alto 51 c/m, y el so! 26 c/m. 
(36) E s t a custodia, en unión de o íros muchos objetos l i túrg icos fué recuperada en 1937, después de la 
d o m i n a c i ó n marxista . S e t a tenia por procedente de Periana, cosapoco probable ya que este lugar se f o r m ó en 
el siglo X V l l I y su primera ermita se er ig ió en 1750, fechas muy posteriores a la de este ostensorio. 
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65 al 67.-Acetres y aspersorios de plata 
La Iglesia Católica ha conservado en su ritual el uso de purificar 
por aspersión. En el Ant iguo Testamento hay citas (37) de estas ce-
remonias usadas para purificarse de enfermedades, bendecir el fuego, 
etc. Primitivamente la aspersión se hacía con plantas de hisopo y to-
davía lo usa la liturgia, o un ramo de olivo, boj o mirto, en algunos 
ceremoniales, como, por ejemplo, la consagración de un nuevo templo, 
65.—Sigue casi inmutable el contorno de las 
obras de a principio de siglo (ver pág. 171): 
un cuerpo cilindrico con fondo esférico y 
peana moldurada. T a m b i é n persiste en éste, 
la norma de la desornamentac ión , con 
grandes superficies lisas bruñidas , sobre la 
que destacan el escudo agustino del"amor". 
El cuerpo inferior se adorna con palme-
tas entalladas sobre fondo mate grafilado. 
En la base una inscr ipción dice: 
«DIOLA ESTA Doa JUANA DE SANTISTEbAN 
NARBAES SIENDO PRIORA. AÑO DE 1667». 
Punzón : 
ADE 
S Ñ G 
Alto 35 c/m. 
Pertenece al Convento de Agustinas de Madre de Dios, de 
Antequera, 
(37) Libro Levíticc; Capitulo 14, versículo 7. 
198 
AÑOS 1667 A 1679 CARLOS I I 
66. —En éste, por el contrario, se ha producido una silueta inquieta de perfil 
quebrado, en un alarde de trabajo de mazoner ía . Lá o rnamen tac ión 
está hecha a buri l , son motivos de calidad textil en los que campea la 
cruz de San Juan de Malta. 
Mide 39 c/m. de alto; no tiene marcas. 
Pertenece a la Iglesia de San Juan, de Vélez Málaga. 
67. —Vuelve a la forma tradicional; el decorado, hecho a buri l , recuerda 
también composiciones bordadas en sobrepuestos, en los que se inter-
polan emblemas religiosos: el sol, la caridad de los mínimos, la insig-
nia de la parroquia de San Pedro, y seis estrellas ordenadas numér i -
camente en disminución. 
El asa es trilobulada, sujeta en bisagras fundidas, con mascarones 
clásicos. 
En.la boca, intercalada en la decoración, un rótulo explica que 
«LO DIO D.a CATALINA DE GODO Y BALLEJO. AÑO DE 1679» 
Sin marcar; mide 48 c/ra. de altura. 
Es del Convento de las Mín imas de Santa Eufemia, de Antequera. 
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68 y 69--Candelabros de plata 
Aunque la liturgia requiere para la celebración del sacrificio de 
la Misa, el uso de dos candelabros, debe haber seis, al lado de la cruz, 
sobre el altar mayor del templo. 
Estos, s egún el escudo de la peana, fueron dádiva del Obispo 
Fray Alonso de Santo T o m á s , religioso dominico de muy alta proge-
nie, que rigió la sede malagueña desde 1665 a 1692. 
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Es curioso que en estas piezas ya concebidas, en pleno apogeo 
barroco, se conserven fórmulas de trazas de tipo renacentista; parecen 
todavía inspiradas en ios grabados de Mantegna, de Fray Anton io de 
Monza o de Zoan Andrea. 
Pero en cierto modo se sigue usando t ambién las reglas preco-
nizadas para los candelabros en el tratado de Juan de Arfe (38) aunque 
corr igiéndolas y dándole mayor esbeltez. Por ello, en éstos, la pro-
porc ión es un alto igual a tres veces la anchura de la base; la altura total 
se ha dividido en ocho partes, dando dos al alto del pie con todos sus 
miembros; una parte a la pieza que recibe la manzana; una y media 
a ésta; dos al balaustre; media se da de longitud a la arandela, y 
una parte al mechero. 
Arfe da una primordial importancia a la composic ión de masas 
geométr icas , d e s d e ñ a n d o su guarn ic ión como labor secundaria: 
« Q u a n d o se ha de formar un candelero, 
es doble p roporc ión la más galana, 
hácese de arandela, pie y mechero, 
pedestal, balaustres y manzana; 
todo va guarnecido, mas primero 
se hace su figura toda llana, 
que sólo el talle bueno le conviene, 
que todo lo demás , n i va n i viene.» 
Parece que aquí, aun se sigue este sabio consejo: los elementos 
separados entre sí por minúsculas cinturas, parecen querer suspender, 
aislados en el aire, sus v o l ú m e n e s fragmentarios. 
Hay elementos, como la pieza que recibe la manzana, que nos 
son familiares a través de obras coetáneas. La base es ^triangular 
porque, según Arfe, « t ienen mejor asiento.» 
Hay cuatro con alto de 7272 c/m. y otros dos, mayores, de 77c/m.. 
N o tienen marcas. 
Pertenecen a la Iglesia de San Sebastián, de Antequera. 
(38) Varia conmesuración... Libro IV, t í tulo I I , pdg. 273, Madrid 1773. 
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70--Atril de bronce 
Aunque realmente no es ésta una obra de 
orfebrería, nos induce a incluirla en este inven-
tario el haber desaparecido en la época marxista 
y, además, por ser tan similar la técnica de estas 
industrias, hasta el punto que por el gremio de 
latoneros se hacía t ambién gran cantidad de ob-
jetos li túrgicos. Era obra de fundición, labrada en 
gran parte en torner ía y con un primoroso y 
naturalista cincelado. 
Los hay similares en muchas catedrales es-
pañolas , que parece repetir el mismo modelo del 
coro del Monasterio del Escorial, fundido en 
Amberes, en 1571, por el broncista Juan S imón. 137) 
Estos atriles, destinados a soportar los libros para que el sal-
mista cante las kalendas y recite las lecciones de los maitines, tienen 
junto al suelo a los leones, que representan el pecado: "Sá lvame 
de la boca de l e ó n " ( 3 8 ) ; " l i b r a las almas de la-boca del león, para que 
no las trague el abismo, n i caigan en las tinieblas" (39). El águila, en 
cambio, es imagen de la Providencia Divina sobre su pueblo (40). 
•No hay referencias del autor de este atril; Medina Conde 
dice que según las cuentas se a d e r e z ó en 1681; en cambio, Bolea 
y Sintas afirma que se f u n d i ó e h i z o (41) en este mismo año ; a ñ a d e 
que junto a él trata el Cabildo los asuntos urgentes o de poca 
importancia (42). 
Pertenecía a la Catedral de Málaga. 
(37) L a identidad resulta absoluta a l compararlo con ejemplares ingleses, como -si tíe M a g ú a í e n 
College, de Oxford (1633); o el de la iglesia de St. Mary Redeliffe, de Br i s to l (¡1638}.. Véase C . C Ornan: 
' Eng'ish Brass Lecterns of the seventeenlh Centuries". Bn Archaeological J o u r a a L V a l . SB - .Landres W32 . 
(38) Salmos: Cap. 22 vrs. 22. 
(39) Ofertorio de la misa del D í a de Difuntos. 
(40) Exodo Cap. 19, vrs. 4, y Deuteronomto cap. 32 vers. 11. 
(41) Descripción de la Santa Iglesia Catedral de Málaga. Pdg. 93. 
(42) La Catedral de Málaga. Pd^. 577. 
202 — 
ANO 1684 CARLOS I I 
71. - Lámpara 
de plata 
Junto a la obra de orna-
mentac ión desmesurada, la or-
febrería española de todos los 
tiempos ha gustado producir 
obras como ésta, llenas de 
gracia dentro de su sabia sen-
cillez. A no estar fechada y 
prescindiendo de algunos temas decorativos como el de las car-
telas, podíamos creer encontrarnos ante una pieza de ambien té 
clasicista. 
Todos los conceptos renacentistas señalados por W o l f l n (43): 
claridad absoluta, formas cerradas, unidad de composición, conteni-
do lineal y plano, se encuentran en esta lámpara, construida, sin 
embargo, en pleno apogeo barroco. 
El p'ato y el cupul ín son de una sola lámina, batida en ma-
zonería; la piña de remate es-fundida, y las cadenas de chapa 
caladas. El decorado busca calidades cromáticas, alternando superfi-
cies b ruñ idas con fondos mates agranetados. Los espacios sin deco-
rar del borde enmarcan, con su bril lo, el ornamento formado por 
gallones lisos de contornos profundamente acusados a buri l ; las 
flores están hechas a golpe, con granetes y botadores. 
En la parte superior del plato una inscripción declara: 
"ESTA L A M P A R A DEJO D E LIMOSNA FRANCO DIAS D E PIQUERO A 
A L A LIMPIA CONCEPCIÓN D E NUESTRA SEÑORA. AÑO D E 1684" 
N o hay punzones. 
El plato tiene 34 c/m. de diámetro . 
Pertenece al Convento de Santa Clara, de Ronda. 
(43) Coaceptos fundamentales en )a historia del arte. Traducc ión Moreno Villa, Madrid 1924* 
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72 a 74.-Cálices de plata dorada 
Pertenecen a una serie palaciega, en su mayor ía labrados en 
Madrid, y denominada de los "Patriarcas de Indias" por la dignidad 
de sus donantes. 
Abundan en Andaluc ía ; semejantes son los del Convento del 
Corpus Christi , de Bornos (Cádiz); el de Escarcena (Huelva); los 
de las parroquias de Vi l lamar t ín y Lora del Río (Sevilla), etc. 
El modelo parece inspirado en obras del final del reinado de 
Felipe I I , cuando las normas severas de Trento daban pauta a 
nuestras artes, y lo veremos repetido en obras del siglo X V I I I , en 
pleno auge del rococó. 
La técnica empleada en estas piezas es la de entallado a torno; 
para aminorar las superficies brillantes, se graban a bur i l los 
fondos con dibujos punteados, pero el verdadero efecto ornamental 
está reservado, desde finalizar este siglo, al empleo de medallones 
de esmaltes opacos con alvéolos, repartidos sobre la superficie de 
la obra. Benvenuto Cell íni en los capí tulos I I y I V de su 
"Tratado de la Orfebrer ía y de la Escultura" describe minucio-
samente la técnica cuidadosa de producir estas preciosas piezas. 
Dos de estos cálices fueron donados por el Patriarca de las Indias, 
Don Pedro Portocarrero y G u z m á n ; la vil la de Teba estaba vinculada, 
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desde 1452, a la casa de G u z m á n (44), cuya merced confirman los 
Reyes Catól icos en 1476. En el archivo de la parroquia de Teba 
hay una partida de bautismo de 1532 en la que puede arrancar 
el entronque G u z m á n y Portocarrero (45). 
72. —El cáliz de la parroquia de Teba mide de alto 37 c/m. y 19 Ya 
c/m. de d iámetro de base. N o tiene punzones. En el borde de la 
peana hay grabado un gran escudo de España y en derredor, la 
siguiente inscr ipción en letra capital romana: 
" C A R O L V S 11 D. G. HISPANIAR. R E X 
V I R T V T E PROTECTIONE. AÑO D E 1696" 
Y en la pes taña de la base: 
" E L YLUSM.o SEÑOR DON PEDRO PORTOCARRERO 
Y GUZMAN P A T R I A R C A D E L A S YNDIAS" 
Este cáliz figuró con el n.0 1573 en el Pabel lón de Ar te 
antiguo de la Exposición de Sevilla. 
7 3 , —El cáliz de la iglesia de San Sebast ián, de Antequera, tiene una 
inscr ipción idéntica que sólo difiere en la fecha: "1699" . 
Mide 38 c/m. de alto, y de diámetro de la base 21 c/m. (46). 
En el reverso de la peana p u n z ó n de Madria y el de Juan 
De este platero madr i leño figuró una custodia, fechada M u ñ o z : J V M V 
en 1698, con el n.0 54, de la sala V I de la Exposic ión de Orfebrería 
y Objetos de Culto de Madrid, de 1941. 
74.—En la misma iglesia antequerana hay una réplica de la obra anterior, 
simplificada en los esmaltes de la copa, y que en el tallo lleva 
labrada tres hiladas de perlitas. 
Mide 29'3 c/m. y base 16 c/m. 
(44) Duque de Berwich y de Alba: "Noticias H i s t ó r i c a s y G e n e a l ó g i c a s de los estados de Montijo y 
T e b a ¡según los documentos de mi archivo','.. Madrid-1915. 'Ver: "Memorial del Pleito del Conde d e 
P e ñ ó n D^n Phelipe Portocarrero, Conde de Montijo y los Condes de B a ñ o s sobre los estados de 
T e b a y Ardales , que v a c ó por muerte del cardenal Don Luis Antonio de G u z m á n , Arzobispo de 
Toledo". Granada , 1774. 
(45) "A diez dias del mes de Jul io de mi l quinienios y treinta y dos, baut i zó F.0 de Vilchez, 
c lér igo de la Ciudad de Antequera, a D o ñ a Brianda, h i ja de los ilustres y muy m a g n í f i c o s señores 
Don R a í z de Guzmán , Conde de Teba, y de D o ñ a Mar ía Portocarrero, condesa de Teba, su mujert 
Fueron sus padrinos F . " de Medrana, cura y F . " J i m é n e z y Pedro de Alarcón , capellanes de su s e ñ o t i a 
y f u é su madrina D o ñ a L u i s a , mujer de Ramiro de T a p i a " (no hay f irmas) . Libro I fl.0 28. 
(46) Resulta inusitada la altura de estos dos cá l i ces . 
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'mmmmm. 
75 a 7&-Rosarios 
Se completa el estudio de la evolución de este objeto de san-
ta devoción (véase págs. 152 y 193) con estas ricas obras, primorosa-
mente labradas; corales, cuentas de cristal verdes y perlas, medallas 
de santos patronos, se han engarzado esmeradamente con labores 
de filigrana de oro y plata, en un alarde cuidadoso de joyería. 
Gran esplendor logra esta devoción mariana en los siglos X V I I 
y X V I I I . N o sólo en España, en todos los paises del mundo 
hispánico como Méjico, Argentina, Chile, Cuba, Brasil, Panamá, 
Perú, Puerto Rico, Uruguay, Filipinas, Bolivia, Venezuela, Colombia, 
Honduras, Costa Rica, Salvador, Nicaragua, etc., ha quedado como 
toponímico de montes, ríos, valles, ciudades y barrios que atestiguan 
todavía, con su nombre, la fe acendrada española a esta advocación 
de la Virgen. 
Pertenecen a la Vi rgen del Rosario del Convento de Santa 
Domingo, de Antequera. 
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79-80.-Portapaces de plata 
Piezas ingenuas, de manufactura popular, ajenas a modismos 
e influencias; resueltas con gracia candorosa y modesta sencillez. 
Sería curioso hallar las raras fuentes de inspiración en que se 
nutren estas obras pueblerinas. La Vi rgen parece arrancada de un 
bordado, con festones, caracolas y bodoques. El otro, por su 
composic ión arqui tectónica, parece un p e q u e ñ o Sagrario o un dimi-
nuto retablo; sus líneas formativas recuerdan las de unos ladrillos 
visigodos, abundantemente encontrados, desde el siglo X V I I I , en 
la comarca. El Cristo, dorado, se abraza a la columna en un ademán 
redentor de voluntaria tortura; tiene una musculatura atlética y un 
cuerpo lleno de belleza y perfecciones, como sagazmente se ha 
dicho "es el prototipo de la víctima universal" (47), 
Tiene esta pieza el contraste de la Ciudad de Ronda: 
y el sello del platero A M B R O SIAM 
Mide 19 x 10 '/g c/m. y pertenece a la Iglesia de Sta. María,, 
de Ronda. 
La otra obra, tiene la Virgen fundida; hay dos piezas iguales, 
faltas ambas, de la coronación. N o tienen marcas, miden l O Y g x l O 
c/m, y pertenecen a la Iglesia de San Juan, de Vélez-Málaga, 
(47) Camón Aznar: "La pasión de Cr i s to" Madrid 1949 p á g . 38 
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JUAN TEMBOURY 
El cambio de dinast ía c o n su c r u e n t o 
per íodo de guerra c ivi l , origina una profunda 
mutac ión política; por ello se ha repetido, más 
por h'ábíto que por discernimiento, que la 
ins tauración de los Borbones hace que nues-
tra orfebrería sea una repercus ión de la de 
Francia. 
Aunque para la Corte y nobleza era enton-
ces gala ostentar la plata francesa (1), y a pesar, 
también , de lograr una enorme difusión las 
colecciones de láminas de estos modelos (2), los orfebres españo-
les llegan a una au tonomía no alcanzada en otros siglos. 
Y es que la orfebrería del "grand s íécle" de Francia, a pesar 
de sus aspiraciones pomposas, violentas y extravagantes, vive 
aprisionada en moldes clásicos y recetas eruditas; en tanto que la 
hispana salta retozona en alegre independencia popular. 
Mal comprendida, no estudiada y en injusta desest imación, 
es esta época, sin duda, uno de los ciclos cumbres de nuestra 
platería; otras centurias pudieron tener aisladamente artistas 
destacados, pero nunca como ahora llegó a tan alto y general 
nivel técnico la totalidad de la copiosa producc ión española. 
Parece pesar sobre estas obras, de un modo subconsciente, los 
furiosos anatemas con que la desdeña ron los académicos de la 
" I lus t rac ión" , sin que se haya intentado rehabilitarlas, como a 
otras expresiones del barroquismo y sin comprender que el 
bosque en llamas de estas series abundantes, tan tortuosas, líricas 
y exaltadas, son la más pura expres ión de la psicología de 
nuestro pueblo. 
La centuria nace arraigada en la pobreza temática de los 
úl t imos Austrias, y en medio de amargos acontecimientos bélicos 
(1) E l famoso Cíaude Ba l l in hace grandes centros de mesa para Felipe V (1742) y para el Mar-
qués de la Ensenada (en "Le Mercare" de P a r í s de Junio de 1751 hay una elogiosa descripción de esta 
ú l t i m a pieza); el renombrado Thomas Germain hace ricos Juegos de tocador para las reinas de E s p a ñ a 
y de Ñ a p ó l e s ; una vaj i l la de m á s de 1.200 piezas para la Corte de Portugal, etc. 
(2) P/erre Germain; Recueil des dessins d'orfébrerie. P a r i s 1748. Robert Cotte:. Album c'e 
dessin. Ornements inventés et dessines par Juste Aurele Meissonnier. Qiardini da FO/Í; Promptuarium 
artis argentariae. 1750. Cachin: Supplication aux orfévres. 1754. 
210 
SIGLO X V I I I 
y políticos, que naturalmente rebajan el arte a apreciación 
secundaria, Hay sin embargo un puro entronque con las fases 
anteriores dentro una órbita continua de normal desarrollo. 
Casi coincidiendo con el cese de la guerra civi l , la orfebrería 
se va sobreponiendo a esta insípida sencillez. El influjo del 
"churriguerismo" triunfa ardorosamente en la Baja Andaluc ía 
con Felipe Unzurrunzaga, Hurtado Izquierdo, Sánchez Rueda y 
Francisco Pedroxas (3); su fiebre ornamental trasciende rápida-
mente de la arquitectura a la orfebrería, hasta el punto de que 
nos hallamos ante un segundo plateresco, en el que vuelve a 
imperar la labor menuda, triunfa la superficie sobre el volumen y 
la voluptuosidad externa sobre la estructura funcional. 
Por días va ganando importancia y relieve el repujado, y 
aparece un nuevo recurso técnico: el recortar, calando el metal, 
con lo que se logra un mayor grosor y un claroscuro de gran 
profundidad. Hay también, cada vez más acentuada, una nueva 
inquietud en la composic ión ornamental: la asimetría Antes 
siempre existieron rigurosas normas compositivas; eran básicos 
lós ejes de organización; cada línea llevaba, en función de ella, 
sus entronques con las inmediatas y su perfil de equilibrio 
contrario; era obligado que el volumen se lograse por el giro 
regular de una generatriz, en torno de una ordenada central. 
Ahora hay precisamente una ofuscación contra la línea recta; 
las superficies planas, las curvas regulares es tán proscritas; las 
formas nacen inspiradas en la libertad; son como las nubes, el 
humo, la ola o el árbol, ritmos discontinuos, sin aparente alien-
to de organización constructiva. (4). 
Hay una lucha entre ideales clasicistas y los au tónomos , el 
"cartucho", como en el Renacimiento, vuelve a ser el marco 
cerrado de una escena naturalista; pero Meissonnier, Bérain y 
Oppenordt han privado á este cartucho, o cartela, de profundi-
dad, convi r t iéndolo en ideal plano, de aéreos armazones de cintas. 
La rocalla fluye a la superficie enmascarada en múlt iples 
(3) J u a n Temíioízrj; i4/varez.-Para el estudio de la Arquitectura Andaluza. La ornamenta-
ción en yeso a principios del siglo XVIU. Antequera 1949 y R . C. Taylor: Francisco Hurtado and 
his School. 1950. 
(4) Fiske Kimba l : The génesis of rococó. F í íade l f la 1943. 
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formas caprichosas; parece que un vendaval las desplaza y 
deforma; la materia hierve como en erupción volcánica, y la 
lava vibra en inquietas deformaciones y hondas fisuras; los 
contornos se rompen, se retuercen como hogueras, como leños 
de viejos olivos. Pero todas estas oníricas distorsiones amorfas, 
se contrarrestan con una lírica minuciosa, en la que se inter-
preta lo complejo, lo ensortijado de la materia, con graciosas 
formas ornamentales, de esguinces juguetones; los acantos, las 
frutas, las guirnaldas de flores, como naturalezas muertas, sirven 
de marcos a un motivo (.entra!; querubines,, cabezas de ángeles, 
conch is marinas, mascarones, delfines, se enrollan y se encrespan 
en la nueva cadencia de la asimetría y en un ri tmo impar. Las 
pedrerías y los esmaltes acompañan y realzan a los medallones 
simbólicos eucarísticos, verdaderos retablos, que se generalizan 
a partir de las gracias conce did as por Cl emente X I I I (1765) 
a la devoción al Sant ís imo. 
Este ciclo del rococó de ios orfebres españoles , no tiene ins-
piración francesa; sólo hay concordancia con las obras barrocas 
del valle del Rhin, tan influenciadas por la decoración como de 
porcelanas, y generalizadas por los arquitectos Asann, Seíz y M i -
chel Fischer (5), pero lo hispano tiene mucha más finura de 
modelado y una mayor gracia y desenvoltura en la composic ión. 
Naturalmente esta tendencia ornamental había de tener 
una rígida reacción contraria: inaugurada el 13 de Junio de 1752 
la Real Academia de Nobles Artes de San Fernando, este 
organismo en un ión de la Corte, señorío y eruditos crean un 
neoclasicismo eclético y advenedizo que tiene el máximo apo-
yo oficial en la Real Fábrica de Platería (6). 
En el reinado de Carlos ÍV se trata de fundir esta fría 
p roducc ión académica con la tendencia popular del rococó; así 
(5) Véase: Hege Wal íer: Barock&rchcn in altbayen und Schwa^em. Beri in 1938 y Hermann 
Popp; Barock und rokoko in Deutshland und Cer Schweiz. Ber l ín 1924. E s de sumo interés el cotejo 
de ambas escuelas de orfebres. P a r a ello, ver: Gustav E . Pazaurek: Alte Goidschmiedearbeiten aus 
Schwabischen Kirchenschatzen. K a r l W. Hiersemann. Leipzig. 1912. 
{6} Cavestani: La Real Fábrica de Platería. Madrid 1923. Pérez Bueno: Del orfebre don 
Artonio Martínez. La Escuela de Platería en Madrid. Madrid 1941. 
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nace un arte insípido y desgarbado que podemos considerar 
como prer románt ico . 
Así, pues, en las artes de la platería, pueden apreciarse, 
paso a paso, como en ninguna otra disciplina, todas las modali-
dades estéticas de este siglo, que nos deja por herencia una 
fecundísima obra, labrada con lento y cuidadís imo esmero. 
A d e m á s del núcleo de artistas malagueños existe otro 
Colegio importante de plateros en Antequera. Durante los siglos 
X V I y X V I I era frecuente que las obras de la comarca se 
labrasen en Málaga, pero en 1683 debió de haber ya un 
pe queño grupo de orfebres que tenía establecida una 'capilla 
a San Eloy en la Iglesia de San Agus t ín , de Antequera. A l 
empezar el siglo X V I I I son notables los trabajos de los her-
manos N ú ñ e z de Castro, autores de la Custodia de Baeza (foto 
pág. 210). A l comedio del siglo trabaja el maestro granadino 
Vicente Ruiz Blázquez, pero en 1782, queda constituido el Cole-
gio de Artífices Plateros de Antequera, del que se conserva gran 
parte del archivo (7) en el que existen referencias de unos 
cincuenta artistas. Esta t radición artística, conservada a través 
del siglo X I X , perdura en estos días en la familia González , 
hábiles y postreros miembros de esta noble ar tesanía. Debió 
de Ser importante este núcleo, al que el Pontífice Pío V I 
concede un breve, el 4 de A b r i l de 1794, otorgando, durante sie-
te años, indulgencia plenaria, a los que visiten la iglesia en 
que los orfebres hagan su fiesta a San Eloy. 
Una fecunda y hábil legislación ampara a los plateros en 
este siglo, pro tegiéndolos en su industria y, cosa rara, s in pertur-
barle su gest ión. Felipe V suprime las leyes suntuarias que, 
desde Felipe I I , hab ían coartado su producción, prohibe el 
empleo de falsas pedrerías, evita la competencia y especulaciones. 
Hay una especial vigilancia en ley de los metales (8) obl igándose 
(7) E l exquisito poeta J o s é Antonio M u ñ o z Rojas me ha facil itado el estudio de estos do-
cumentos, que tuvo en su poder el artista y erudito historiador D . José Mar ía Fernández , y que a 
su muerte se depositaron en la C a j a de Ahorros de Antequera. 
(8) Tramullas , J o s é . Promptuario y guía de plateros en que se dan reglas para ligar, 
religar y abonar cualesquier cantidad de oro al quilate, Madrid 1734 y 1747. 
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a tener 22 quilates las alhajas mayores (1730), a las obras menu-
das 20 quilates (1744 y 1757) y a los enjoyelados 18 (1789). 
Pero, además, era forzoso darles una reg lamentac ión interna 
y, lo que no hubo de lograrse en la centuria precedente (9) 
se consigue en ésta, en la que Felipe V y su Real Junta 
General de Comercio y Moneda aprueban los estatutos de las 
Congregaciones y Colegios de Plateros de las diversas Ciudades, 
Partidos y Obispados; así salen a la luz las Ordenanzas de 
Córdoba (1729, impresas en 1731), Barcelona (1732), Málaga 
(1733) (10), México (1746), Murcia (1766), etc. hasta que Carlos I I I , 
deseoso de unificar estos diversos preceptos de tan similar 
es t ructuración, promulga el 10 de Mayo de 1775 unas Ordenan-
zas Generales para todas las platerías de España (11). U n tema 
atrayente es el estudio comparativo de estas ordenanzas, desta-
cando tanto las características locales, como la ética elevada de 
su general articulado. 
De tiempos de Fernando V I hay otra disposición benemé-
rita: en 1749 un ilustre Minis t ro de Hacienda, el Marqués de 
la Ensenada, decreta la libertad comercial de los metales pre-
ciosos, cons iderándolos como mercader ía y no restringiendo su 
exportación. U n catastro o pad rón hecho por este Ministro en 
1750 y otro efectuado en 1799 (12), nos da a conocer la 
lista completa de los gremios. 
Con una semana de grandes fiestas celebran los plateros 
de Málaga, en Enero de 1760, la exal tación al trono de España 
de Carlos I I I . Hubo funciones religiosas en San Felipe y la Con-
cepción, fuegos de artificio, reparto de dos mi l quinientos panes a 
los pobres; y recorrieron la ciudad en nutrida y lujosa cabalgata: 
iban cuarenta granaderos precedidos de un escuadrón del regi-
(9) Verpa^-. 7 6 7 - C r y s o l H i s t o r i c o - P o l í t i c o . . . 
(10) 'Real Cédula / con las ordenanzas / que Su Magestad / (que Dios guarde) / y s u R e a l 
Junta Genera l /de Comercio / y de Moneda / da a la C o n g r e g a c i ó n / Colegio y Arte / de Plateros / 
de la Ciudad / Partido y Obispado / de M á l a g a / para su buen r é g i m e n / y govierno / Dado en San 
Ildefonso / a veinte y cuatro de Agosto / de mil setecientos treinta y tres. 
(11) Hay una r e e d i c i ó n : Rea l despacho / de ordenanzas / aprobadas por S u Magestad / a 
consulta de la Junta G e n e r a l / de Comercio y Moneda / para todas las p l a t e r í a s de estos reynos / 
A diez de Marzo de mil setecientos setenta y uno / M á l a g a , Marzo 1831 / Reimpreso en la of'cina de 
D. Antonio F e r n á n d e z Q u i n c o z e s / cal le Nueva. 
(12) Archivo Municipal. 
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miento del Pr íncipe; cuatro corceles negros, con guarn ic ión de 
plata y tafilete encarnado, y dos leones "fingidos" tiraban de 
un carro triunfal con el retrato del Rey, bajo dosel de damasco, 
y coronado de una concha de plata; un Cupido guiaba la carroza, 
entre dos columnas doradas con el lema "Plus Ul t r a" . En la 
Casa Capitular, los orfebres hicieron donación al Corregidor y 
Alcalde Mayor del retrato, que tenía un marco de plata tallado 
a cincel y doce cantoneras de oro, (13), 
En defensa de sus fueros y privilegios profesionales, el 2 
de Mayo de 1792, se dirigen al Monarca, protestando de que 
los Regidores, diputados para la festividad del Corpus, pretendan 
obligarles a salir en la procesión, como si fueran un gremio, a 
pesar de no haber salido desde tiempo inmemorial, (14), 
Había por entonces varios tipos de plata; la más fina era 
la mejicana; por labrarla pagaban en 1776 a razón de 20 reales 
la onza; la llamada de Bolonia se hacía por 16 reales, y la 
plata c o m ú n se liquidaba a 10 reales la onza. 
La organización industrial de los talleres de Córdoba hace 
la competencia a los orfebres locales; abundan, por ello, las 
piezas de procedencia cordobesa; se venden aqu í muchas 
obras allí labradas; e incluso hay una inmigración de orfebres 
(al finalizar el siglo había en Antequera diez plateros oriundos 
de Córdoba), Estos hechos alarman a los artistas de Málaga 
que nombran procuradores el 21 de Mayo de 1775 para la 
Real Chancil lería de Granada y los Reales Consejos de Ma-
drid, para que eviten "varios abusos que se experimentan en 
los maestros de Córdoba y otras partes que vienen a esta 
Ciudad a vender alhajas de plata y oro" (15), 
Para dar f in a estas notas generales, como en los preám-
bulos de siglos anteriores, es interesante tratar de historiar las 
(13) R e l a c i ó n circunstanciada de la función hecha por el A r t e , C o n g r e g a c i ó n y Colegio de 
P la ter ía de M á l a g a , en la R e a l A c l a m a c i ó n del Sr . Dn . C a r l o s III, R e y Catholico de las E s p a ñ a s . 
P o r Justo Vera, Granada 1760. 
(14) Archivo His tór ico de Protocolos de M á l a g a : Oficio de Miguel Mart ínez de Valdivia, leg. 
1519, fols. 655 y 17. Agradezco esta referencia a l investigador Agustino R. P. Andrés Llordén. 
(15) Archivo His tór ico de Protocolos de M á l a g a : Oficio de J o a q u í n Fernández de la Herran. 
lag. 1137. fols. 103-104. Nota debida a l erudito cita'do anteriormente. 
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vicisitudes que sufre este arte y las causas que motivan el que 
sus series llegen tan diezmadas a nuestros días. Para darse 
cuenta de lo perdido basta hojear los antiguos inventarios; los 
hay en la Catedral de Málaga de 1681, 1704, 1758, 1771, etc. 
A l declarar, en 1701, la Gran Alianza la guerra a España, 
la superioridad naval de sus tres aliados: Inglaterra, Holanda y 
Austria, hace vivir en constante alarma a las poblaciones del 
litoral. Así, en 2,6 de Agosto de 1702, el gobernador previene 
al cabildo eclesiástico la presencia de la armada enemiga, com-
puesta de 100 velas, en las costas de Cádiz, por lo que deciden 
trasladar toda la plata y enviarla a la residencia del Sr. Obispo en 
Coín, desde donde se podr ía internar más, si lo exigieran las 
circunstancias. La desarmó y .p repa ró , en grandes cajones, el pla-
tero Juan Camila (16). Pero estos peligros de invas ión se acre-
cientan al perderse, en 1704, Gibraltar por lo que se ordena 
a los párrocos de Marbella, Estepona, Maní lva , Casares y Gaucín , 
ciudades cercanas al mar, que enviasen t amb ién a Coin toda la 
plata sagrada, dejando la indispensable y que, en caso de des-
embarcar el enemigo, "que consuman el Sant ís imo Sacramento y 
retiren consigo los vasos, por no exponerlos a la irr is ión" (17). 
El Cabildo siente inquietud por este gran tesoro, de todas 
las iglesias y conventos de la Ciudad, que trasladó desde Coin a 
la Parroquia de Alora y somete a la vigilancia de dos guardianes; 
pero no ofreciéndole tampoco garant ías este nuevo refugio, orde-
na sea trasladado a Antequera, depositado en grandes arcenes 
y ocul tándolo , tras de un grueso muro, en la insigne Iglesia Co-
legial; desde donde fácilmente podría ser retirado "a tierra aden-
tro" en evitación de. que se lo llevara el enemigo (18). 
Pasado el peligro el 27 de. Mayo de 1708, hay un libra-
miento de 1720 reales "por gastos causados en la traedura de 
la plata de esta Snta. Iglesia desde la Ciudad de Antequera"; 
(16) P . Andrés Líordén. "Ensayo H i s t ó r i c o documental. . ." pag'. 26. 
(17) Referencias debidas a l Padre Llordén; Archivo Catedral Minutas n 0 2 y Actas Capitula-
res n.0 38, f oís . 995 y 286 
(18) Se extractan estas referencias, de las Actas Capituh.res (folios: 278 - 289 - 69 - 82 • 281-
284 vt0 y 286), reunidas, en sus incesantes investigaciones, por el benemérito y generoso padre Llordén. 
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de la cuantía de las obras da idea el que se precisaron cinco 
carretas y custodiaron la expedic ión catorce hombres (19), 
Pero no era sólo del mar de donde ven ían los peligros, 
ya que, en nuestra Guerra de Sucesión, tanto las tropas del 
Duque de An jou como las del Archiduque, atrepellaron a la 
iglesia con sus irreligiosidades. M e n é n d e z Pelayo transcribe las 
instrucciones dadas por Luis X I V a su embajador: "las iglesias 
de España poseían inmensas riquezas en oro y plata labrada 
y , en, la actual penuria de moneda, debía obligarse al clero a 
vender sus metales"; por su parte la soldadesca del norte saquea 
los templos y roba los vasos sagrados (2,0). Una referencia con-
temporánea dice que, las fuerzas confederadas, "persiguieron o 
escarnecieron la religión, aun en los lugares que pasaron de 
tránsi to y no como enemigos; se sirvieron de las iglesias como 
caballerizas, arrojaron las sagradas formas, para aprovecharse 
de los vasos de plata y oro". Así lo hicieron en pueblos de 
las costas andaluzas, en Agosto de 1702, y en Valencia de 
Alcántara y Alicante, en 1706 (21). 
Ponz en su famoso viaje, en una diatriba a los plateros ba-
rrocos, afirma "que maravillosas piezas por sus ornamentos y 
bajorrelieves" fueron refundidas; él por su parte afirma que otras 
por su barroquismo debían, también , deshacerse (22). 
Siempre existió una emigración de la plata española hacia 
Francia; ya Baltasar Gracian lo comentaba dolorido en su famoso 
Criticón (23): "¿Qué Indias para Francia como la misma España?" 
" A cambio de estuchitos y trompas de París ¿no le volvéis a chu-
par a los españoles toda la plata y todo el oro, y esto, sin gastos 
de flotas, sin disparar una bala, sin derramar una gota de sangre, 
sin labrar minas, sin penetrar abismos, sin despoblar vuestros 
reinos, sin atravesar mares? "''Los españoles son vuestros indios y 
aun más desatentos, pues con sus flotas os traen a vuestras casas 
09) Archivo Catedral. Libro de las l ibranzas de la Fábr ica Mayor (1695-1715). Pol . 60. 
(20) Menéndez Pelayo: Historia de los Heterodoxos.. . Madrid 1930, Lb* VI, Cap. 1, p á g . 35. 
(21) iWe/o y Pr ior ; Zelo Catholico E s p a ñ o l por la r e l i g i ó n y por !a Patria. Valencia 1708, 
P á g s . 123 a 126. 
(22) Antonio Ponz: Viaje de E s p a ñ a . Tomo X I , Carta I I , n ú m s . 3 7 y 36. 
(23) E l Cr i t i cón , 2.aparte, cr i s i I I I «La c á r c e l de oro y calabozos de plata». Madrid 1664. 
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la plata, ya acendrada y ya acuñada, quedándose ellos con el 
vellón, cuando más, trasquilado." 
En 1759 las dificultades financieras en que se debate Luís X V 
agravadas por los gastos de la guerra, obliga a los franceses a 
hacer el sacrificio de su plata labrada (24). A l amparo de esta 
disposición emigraron de España clandestinamente enormes 
cantidades de metales preciosos; estos contrabandistas, llama-
dos "chomberos", fundían los objetos preciosos, reduciéndolos 
a tejos pequeños , para sacarlos del pais; sabían, transformar los 
metales en piedras imitando alumbre; hacerlos l íquidos; darles 
apariencias de escoria, para servir de lastre a las embarcacio-
nes; o internarla, oculta, en lingotes de metales ordinarios (25). 
Esta crisis de metales nobles es compensada por objetos 
de aleaciones, o de baja calidad, como el es taño, cobre, peltre, 
similor, dublé , p laqué inglés, etc. De otras naciones, y espe-
cialmente de Francia, llegan estos usos y, a veces, hasta los 
artistas que tienen el secreto de su fabricación: apellidos fran-
ceses, como Mercer o Lafón, aparecen en los libros de cuentas 
de la Catedral, en 1765, cobrando trabajos de peltre o dublé . 
Pero el famoso decreto de Luis X V , en 1759, tiene otra 
gran trascendencia, que pronto difunde el imperio de la moda: 
el auge de la porcelana y la loza, al alcance de todas las cla-
ses sociales, y cuya producc ión se inicia con modelos servil-
mente copiados de las formas excelentes creadas por los orfebres. 
La plata y el oro llegan a escasear tanto que unas dispo-
siciones locales (1792) prohiben a los plateros comprarla de 
personas no capacitadas y los obligan a tenerlas durante ocho 
días después , expuestas en sus escaparates (26), 
El pueblo no acierta a comprender la razón de esta cri-
sis económica y de esta súbi ta desaparición de la moneda, que 
(24) Henri Bouilhet: L ' O r í é v r e r í e F r a n c a i s e aux X V I I I et X I X s i é c l e s . P a r í s 1908, T0 1 ° , 
p á g i n a 219. . • , . 
(25) Eugenio ¿ a r r u g a : Memorias p o l í t i c a s y e c o n ó m i c a s sobre comercio, fábr icas y minas 
á s E s o a ñ a . . . Madrid 1787 a 1800. Hace a esto referencia Art iñano. C a t á l o g o de la E x p o s i c i ó n de 
O r f e b r e r í a C i v i l Española . /7a¿- . 70. 
(26) Archivo H i s t ó r i c o de Protocolos. Escr iban ía Miguel Cosso. Leg. 1037 fot. 927 a 933. 
Debo esta cita a l R. P . Andrés Llordén. 
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el laicismo imperante trata de achacar a la iglesia: " Y el mo-
tivo de haber tan poca plata y oro que circule cuál es? ¿ N o 
es evidentemente tanta riqueza de metales, tanta preciosidad 
de alhajas estancadas en tanta iglesia, que con pocos cande-
labros de madera estaban bastante proveídas?" (27). 
El mismo Carlos I V se hace eco de esta creencia y busca 
en ella remedio a los grandes males que agobian a la Monar-
quía, Por Orden de Su Magestad, el 12 de Enero de 1795, el 
Duque de Alcudia, Secretario de Estado, se dirige al Cardenal 
Primado diciendo que, por la urgente necesidad de la Corona, 
para mantener con vigor y decoro la guerra contra Francia, 
que no puede sostener el Real Erario, aconseja y exhorta a los 
prelados para que sus iglesias cedan, a la corona, las alhajas 
que no le sean necesarias, evi tándose así tener que acudir a 
las medidas violentas e irreverentes, de ser el Ministerio obli-
gado a practicar, directamente, el inventario general. 
El Cardenal Arzobispo de Toledo, D n . Francisco Antonio 
de Lorenzana, da traslado a los obispos de esta pet ición re-
forzándola con argumentos decisivos: "Sacrifiquemos con gusto 
las alhajas de nuestras iglesias empleándolas en una guerra tan 
justa y santa", "Estos enemigos intentan derribar los tronos, 
abolir la religión, jerarquías eclesiásticas y órdenes religiosas". 
" N o respetarán los templos, n i las imágenes, n i aún al mismo 
sacramento" (28). Bolea y Sintas enumera algunas de las alhajas 
que perdió la Catedral de Málaga (29), pero resulta más explíci-
to un comentario del Barón de Devillier (30) que dice: "en 1796 
funden en Sevilla la custodia de oro macizo para un don-
real, l lamándose así a una confiscación o expropiación forzosa." 
(27) S e r m ó n , que en la d e d i c a c i ó n de la Iglesia a la A n u n c i a c i ó n de Nuestra S e ñ o r a de 
R R . Madres Benedictinas Recoletas de la Ciudad de M á l a g a dixo D . Manuel de L e ó n , C a p e l l á n del 
R e a l Colegio N á u t i c o de San Te lmo en el día 10 de Abri l de 1796. 
(28) Otra prueba de la generosidad sin limite del Padre Lloráén es fac i l i tar estas tan intere-
santes noticias inéd i tas recogidas del A c t a Capitular de la Catedral de M á l a g a , n." 57, p á g s . 126 a 128. 
(29) L a Catedi al de M á l a g a , por Bolea y Sintas, p á g s . 303 y 309. 
(30) Recherches sur l ' or févrer i e en Espagne au moyen á g e et a la renaissance. P a m 1879. 
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81 y 82.-Incensario y naveta de plata 
Revelan estas obras, en su pobreza técnica, la crisis y falta 
de recursos de la época. Son los años de la guerra de Suces ión en 
que la vida transcurre en ambiente de lucha, de golpes de auda-
cia, de conspiraciones e intrigas. 
La o rnamen tac ión se inspira en temas bordados y el contorno, 
simple y clacisista, recuerda los trabajos de la época de Luis X I V . 
Es curiosa esta influencia no achacable en la orfebrería española 
como en los demás paises; a la emigración de artistas protestantes 
franceses, producida como consecuencia de la revocación del edicto 
de Nantes (1685). Aqu í , el motivo de esta influencia pudo ser la 
nueva alianza Borbónica y t amb ién que Francia había llegado a 
ser el cetro de la moda. 
N o tienen marcas. 
Pertenecen a la Iglesia de San Sebast ián, de Antequera y al 
convento del Carmen, de Vélez Málaga, 
- izo — 
AÑO 1704 FELIPE Y 
83.-Virgen de plata policromada 
Esta p e q u e ñ a reproducc ión de la Vi rgen del Pilar fué enviada 
en 1704 por el Arzobispo de Zaragoza don Anton io Ibáñez (31), 
Se le agregó un Santiago, en traje de peregrino, de madera poli-
cromada, colocándose el grupo en una urna de plata y carey. 
En la composic ión de la imagen se ha seguido el modelo de 
la Vi rgen Sant ís ima de Zaragoza, copiando su graciosa naturalidad 
y las l íneas esenciales del plegado de la vestidura^ El modelado 
es cuidadoso; muy acusado en las l íneas de sombras. Hay trozos 
dorados, veladuras de color en las telas, y las carnes es tán poli-
cromadas. Se ha cuidado mucho el aspecto plástico de la figurita, 
creada para ser vista de cerca y en la penumbra de una vitr ina. 
Descansa en una columna abultada, encintada en espiral y 
adornada con hojas y racimos de v id . En el centro campea la cruz 
de San Juan de Malta. 
N o hay punzones. Mide en total 65 c/m. y la columna 35 c/m. 
Pertenece a la Catedral de Málaga. 
(31) E n 1685, h a b í a sido Lectoral en el Cabildo Catedral de M á l a g a ; Arcediano de Ronda y Obispo 
de Ceuta. Fué Presidente de Cast i l la , Inquisidor General y mur ió electo Arzobispo de Toledo. 
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84-85,-Arca eucarística y custodia de plata 
Es curiosísimo que, con un siglo de retraso y pocos años 
de diferencia, su rgán en Antequera las dos ú l t i m a s grandes 
custodias de estilo Renacimien-
to y con las dos formas distin-
tas que se debatieron en el si-
glo X V I , s i g u i e n d o puntual-
mente las normas de Juan de 
Arfe. 
La más antigua de estas dos 
custodias es la de Baeza (Jaén) 
(32), encargada en 1701 al maes-
tro platero antequerano Gaspar 
N ú ñ e z de Castro y terminada en 
1714, en colaboración con su her-
mano Je rón imo, para sustituir la 
de Juan Ruiz, que des t ruyó un 
incendio el 22 de Septiembre de 
1691 (33). Esta esmerada y bellí-
sima custodia de asiento o de 
cuerpos, mide 2'10 mts. (34) y pe-
sa 190 Kgs ; su traza está inspirada 
en la de Sevilla (labrada de 1580 
a 1587) por Juan de Arfe o en. la 
de Cádiz (hecha de 1643 a 1664) 
por Anton io Suárez; tiene tres 
cuerpos redondos, seguramente 
siguiendo los consejos de Arfe (35): " la menos variación en esto 
[los cuerpos] es mejor" las de formas redondas son m á s claras y de 
más capaces cuerpos, como se verá en la que hice para Sevilla". 
(32) Reproducida en la p á g i n a 210. n 
(33) Un Artí f ice Antequerano del s iglo X V I I ! e(/zí( n a / e n / d e a ATueva, B a e z a - J o s é J a i t a : Baeza , \ a 
custodia de la Catedral en "Don Lope de Sosa"-Jaen 1916, pdg. 233 y Francisco Escolano Gómez: L a Custo-
dia de la Catedral de Baeza; en Archivo E s p a ñ o l de Arte y Arqueo log ía . Madrid 1936, pdg. 179. . 
(34) E s t a misma medida, de dos varas y media, tenia la custodia de J a é n , también, como la anterior 
de Baeza, obra de J u a n Ruiz . 
(35) C o n m e s s u r a c i ó n . . . Madrid 1793, pdg. 288-
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84. —Precisamente en los mismos años se construía , t ambién en Ante-
quera, otra custodia clasicista y de forma diferente a la antedicha. 
En efecto, el 28 de Junio de 1710 recibía el Cabildo Colegial la 
nueva custodia y andas; pesaron 49.047 reales y la hechura impor tó 
22.074 reales y debió quedar tan del agrado de todos que se gra-
tificó al artista con 1.500 reales (36). 
Esta custodia está compuesta balaustralmente, siguiendo un mo-
delo muy frecuente en la orfebrería lusitana, y de las que son réplicas 
hispanas renacentistas las de la Catedral de Granada y la Colegiata 
de Osuna. 
Descansa en una base octogonal en la que se asienta la manzana 
del fuste, con soportes curvos para sostener el templete; todo en forma 
semejante a la adoptada en 1565 por el maestro Francisco Tellez 
en su reforma de la custodia granadina. El templete o fanal es de 
planta cuadrada y tiene la rara particularidad del empleo de columnas 
estípite, usadas en 1694 quizás por primera vez en España por el ar-
quitecto Felipe Uzurrunzaga en el camar ín de la Victoria de Málaga, 
y que difundió, después , su arte de desbordado barroquismo en Ante-
quera y otras poblaciones de la provincia (37). 
Mide esta custodia 83 c/m. 
85. — A esta obra sirve de basamento un arca de exponer el Sant ís imo en la 
Semana Santa, con peso de 3.640 reales de plata y altura de 74 c/m.; 
recibida el 7 de A b r i l de 1711. 
Esta urna parece inspirada en una composic ión canesca, está 
montada sobre a rmazón de madera y en sus cuatro paños centrales 
lleva unos óvalos repujados con alegorías eucarísticas (38). 
Estas dos obras, concebidas con uso independiente, fueron hacia 
1860 unificadas y cobijadas en unas andas en forma de templete 
neoclásico por el orfebre Francisco Durán . 
Pertenecen a la Iglesia de San Sebast ián, de Antequera, 
(36) N. D í a z de Escovar: D é c a d a s M a l a g u e ñ a s . 
(37) J u a n Temboury Alvarez: L a o r n a m e n t a c i ó n en yeso a principios del siglo X V U l . Antequera 1049-
(38) E s t a s son: Los exploradores de ¡a tierra de Caná ( N ú m e r o s : 13 - 24). Cordero divino sobre el 
libro de los siete sellos (Apocalipsis: 5 - 1 ) . E n i g m a de S a n s ó n (Jueces: 14 - 8). Pelicano con tres hijos ( S í m -
bolo medioeval de la doctrina eucaristica). Agradezco esta noticia a Don Agust ín B l á z q u e z . 
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86.-Custodia de plata 
Sigue el criterio de 
monumentalidad de Jas 
obras anteriores y con 
motivos o r n a m e n t a l e s 
semejantes. Todo tiende 
a dar sensación de forta-
leza y robustez (39). 
Desgraciadamente ha 
llegado a nuestros días 
falta del cuerpo alto (40) 
pero los restantes ele-
mentos merecen estudio 
y comentario. El nudo 
es un gran templete, co-
bijado en un orden gi-
gante, con estípites en los 
ángulos . Está cincelada y 
los repujados, de gran relieve, son motivos florales; los fondos han sido 
grafilados y contrastan con superficies lisas y bruñidas . Las figuras de-
vocíonales es tán doradas, en el nudo se hallan la Purís ima, San A n -
tonio, San José, Santiago y cuatro escudos con veneras de su orden. 
La peana, montada sobre taco de madera, lleva en óvalos y relieves los 
cuatro doctores de la Iglesia. 
N o tiene punzones. 
La parte antigua tiene de alto 49 c/m. y la misma anchura en la 
base. 
Pertenece a la Iglesia de Santiago, de Málaga. 
(39) T a l vez justifique esta grandiosidad visual un decreto, del 18 de Mayo de 1684, de la Sacra Con-
g r e g a c i ó n de Ritos, para que en l a Proces ión del Corpus lleve el preste en las manos a l S a n t í s i m o Sacramento 
y no en andas; a s í las órdenes seculares como las regalares (Arch. Cat. de M á l a g a : "Manual de noticias s a c a -
das de los acuerdos. i4«os 1505 a 1717", f.0 43 V 0). 
(40) L a ha completado, en 1947, el háb i l artista J o s é Navas Parejo, a g r e g á n d o l e un sol con 14 rayos 
lisos con estrellas y 12 ondulados. E s t a parte se enriquece con 3 rubíes, 2 zafiros blancos y 3 esmeraldas. • 
S u altura total, completa, es de 85 c/m. y el sol mide 40 1/2'C/m. de d iámetro . 
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87.-Urna de plata 
Destinada a exponer al Sant ís imo 
el Jueves Santo. Es un arca cerrada, 
con tres frentes de cristal y puerta 
de plata; la obra está montada sobre 
a rmazón oculto de madera. 
El artista ha tratado de dar movi-
lidad a la obra, huyendo de la forma 
obligada cuadrada; el cupul ín esfé-
rico, los remates, las aletas verticales 
laterales, las cantoneras de los ángu-
los, las molduras acusadas, todo tien-
de a quebrar la forzosa mono ton ía de 
una pobre estructura. 
En lo decorativo triunfa la ex-
pres ión del lenguaje vegetal, en una 
flora ardiente y retorcida como llama, 
pero todavía ordenada bajo eje de 
simetría. Es una - inspiración tomada 
de temas de bordados, generalmente tenida por originaria de A m é -
rica, pero que es más probable fuera transplantada allí por orfebres 
españoles . Otra novedad técnica, ahora t ímidamente iniciada, es el 
calar recortando interiormente las plaquetas laterales. 
N o tiene marcas. 
Mide 66 por 30 c/m. 
Es del Convento de las Mín imas , de Archidona. 
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88.-Cruz de plata 
A n t a g ó n i c a m e n t e opuesta a 
la composic ión de un siglo an-
terior (Pág, 172). En esta cruz 
hay un imperante predominio 
curvi l íneo, parece que en su tra-
zado ha habido una psicosis de 
huir de las l íneas rectas y por 
ello se ha logrado esta obra, que 
produce sensación de angustia e 
ingenuidad. Sólo son rectas las 
líneas onduladas del resplandor, 
tema que veremos ya usar con 
frecuencia (41). 
Seguramente es una inter-
pre tac ión española del estilo de 
la Regencia y primeros años de 
Luis X V ; en las escasas obras 
que han sobrevivido de los or-
febres franceses de este per íodo , 
como C l a u d e B a l l i n , Grávete 
Verbeck, se rinde culto a lo perfiles y adornos curvados. 
Los punzones: J 
R A 
G O N El primero es el 
escudo de Málaga; sigue el sello del platero José de Rueda, documen-
tado desde 1712 a 1731 y el tercero, con la fecha borrosa, es la mar-
ca del contraste Pedro González , del que hay referencia en 1713. 
Mide 39 c/m. de alto. 
Pertenece al Convento de Santa Clara, de Vélez Málaga. 
(41) E n los medallones de la peana: Ciprés, rosa y escudo carmelita. 
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: ' j 
59 y 90.-Portaviáticos de plata dorada 
Piezas para llevar solemnemente la Majestad a los enfermos. 
89. —Una composic ión que aunque pretende ser inquieta aun obedece a 
reglas de ordenac ión y simetría. El dorado a fuego se ha dado só lo a 
las orlas y relieve central, quedando para contrastar, la plata en los 
fondos. Sin marcas. Mide 23 x 19 c/m. 
Es de la Iglesia del Carmen, de Antequera. 
90 . —Los emblemas eucarísticos, el pelicano, la v id y el trigo se han com-
binado en esta obra, como representac ión de su santo destino. El re-
lieve es acusado; debió labrarse algunos años después que la anterior, 
desdichadamente ha sido cortada en su tercio inferior, para darle esta-
bilidad en pié. 
N o tiene marcas. 
Mide, ahora, 13 72 x 15 Vsc/m. 
Es de la Iglesia de Santa María la Mayor, de Ronda. 
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91 y 92.-
Custodias 
de plata 
dorada 
9 1 , — A no ser por su inscr ipción hub ié ramos fechado esta obra en el Re-
nacimiento, cuando las normas reformadoras de Trento influyen con 
su sobriedad tan directamente en nuestros templos. 
En efecto, un rótulo en la peana afirma: 
E S T A CVSTODIA E S D E L A COFRADIA D E L SANMO SACRA™ 
D E L A PARROQVIA D E SANTA MARIA L A MAIOR. S E HIZO 
SIENDO MAIDORO E L S0 DN B E R N A V E SAENZ JVRO D E E S T A 
CIVD D E ANTA AÑO D E 1731. 
N o tiene marcas. Mide 50 c/m. 
Ahora pertenece a la Iglesia del Carmen, de Antequera. 
92, —Con un lenguaje diferente, posiblemente hecha en América , se concibe 
en los mismos años, pero en formas expresivas y dinámica . 
Su inscripción, historia: 
DIO E S T A CVSTODIA DN. S A L V A D O R DE MILLA í ZVAZO 
C A B A L L E R O D E L ABITO D E SANTIAGO. A0 1738, 
LA RENVO DON P0 Ma GVM0 (42) 
N o tiene marcas. Mide de alto 53 c/m. (43) 
Pertenece a las religiosas de la Aurora de la Divina Providencia, 
de Málaga. 
(42) Don Salvador de Mil la , hermano del fundador de este convento, res id ía en Indias desde donde 
m a n d ó a la comunidad algunas obras de plata (Ver Medina Conde: Conversaciones . . . T° I V . Pdg. 334). 
(43) L a reforma ha sido suplementar el fuste en 18 c/m.; ¡as estrellas del sol y a lha jas sobrepuestas. 
L a d imens ión actual, después de reformada, es de 71 c/m. E n la foto se ha tratado de ordenarla en su f o r m a 
primitiva. 
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93 a 96.-Corona y resplandores de plata 
93. —Grande, aparatosa, deformada en su traza. Se ha tratado de hacer una 
pieza deslumbradora, a la que se ha llegado acumulando, con va-
cilantes ligaduras, los temas decorativos más dispares; resultando una 
obra pesada y de poca fortuna. Sin marcas. Mide 47 x 59 c/ms. Es de 
la Iglesia de los Descalzos, de Ronda. 
94. — Profundamente inspirado en temas de bordados, l legándose a imitar 
los apliques de cordones. Surge un elemento nuevo: el calar en mar-
queter ía , lográndose con ello una gran profundidad. Sin marcas. 
Diámet ro 24 c/ms. Es del Convento de monjas Clarisas, de Málaga. 
95. — T a m b i é n inspirado en temas de ornamentos; con resplandores de 
chapa plisada. El calado toma carta de firmeza en la decoración y, 
como elemento nuevo, aparecen abullonadas nubosidades. Obra pri-
morosa que resaltan en su cromatismo la pedrería: topacio, rubíes. 
esmeraldas y perlas. Punzones: F 
R Z 
J 
R A correspondien-
tes a Málaga, platero: Francisco Ruiz de Miranda (1716 a 1731) y 
contraste: José Rueda (1712-1731). Diámet ro 26 c/ms. Pertenece a la 
imagen de Santa Clara, del Convento de Franciscanas, de Málaga (44), 
96,—Resplandor repujado de San Juan; de 26 c/ms. Sin marcas. Inscr ipción: 
SE HIZO A DEVOCION DE DN ZIRIACO DE LOS RIOS CAVES AS, 
HERMANO MAYOR DEL S S^O SACRAMENTO ESI SR S Jv. DE 
ANTEQUERA - 1726. 
(44) P a r a un n iño J e s ú s del tipo de Montañés , hizo recientemente una répl ica de 15 c/ms. el platero' 
de Antequera Pedro Gonzá lez . 
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97.-Paroles de mano 
de plata 
Cuatro piezas iguales; quebrados en su estructura, repujados 
hasta en sus molduraciones; con fondos calados, para lograr oscu-
ridades y la mayor parte de su superficie dedicada a cristales; re-
cortados, en el cuerpo central por arcos lobulados semejantes a los 
de la bandeja siguiente. 
Frágiles, airosos, finos; con la movilidad de una obra de 
ebanister ía . 
M e d í a n unos 60 c/ms. 
Figuraron en la Exposición de 1924 y fueron destruidos 
en 1936. 
Per tenec ían a la Catedral de Málaga. 
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98.-Bandejas 
de plata 
Son numerosas las obras que 
vinieron de Amér ica en esta época, 
enviadas, por seglares y religiosos, 
a su tierra originaria. 
Estas dos hermosas piezas, de 
muy leves diferencias, destinadas a 
lucir en la credencia durante las 
funciones religiosas solemnes, tienen por ello obligadamente un 
punto de vista lejano y una labra abultada, con o rnamen tac ión 
clara y precisa. 
Los contrastes 4) revelan al platero 
mejicano González, documentado hacia 1735. 
Está por hacer un estudio comparativo y un análisis de las rai-
ces cualitativas de lo que hay hispano e ind ígena en la orfebrería 
americana; acostumbramos a considerar este arte con los nombres 
de Colonial o Virreynal , en cambio en Amér ica se tiende a la de-
n o m i n a c i ó n de «Mestizo» (45), 
En estas bandejas parece un tema mejicano los rígidos girasoles 
que se albergan en los arcos lobulados. 
Una mide 53 y? y la otra 54 c/ms. de d iámetro . 
Pertenecen a la Iglesia de San Sebast ián, de Antequera, 
(45) Harold E . Weihey: "Mestizo architectura in Bol iv ia" The art. Quaterly - Winter - 1951. 
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99 a 101,-Relicarios de plata 
En la marcha perpleja que tiene la evoluc ión de la orfebrería de 
estos años, es fácil hallar obras, como estos relicarios, que pueden sig-
nificar un retorno a formas de un concepto plástico ya conocido (46); 
y es que obedecen a un per íodo polít ico de crisis, que justifica su 
falta de inventiva. 
Los de forma de farol guardan reliquias de San Máx imo y San 
Luis, Obispo de Tolosa (47); traídas a la Catedral de Málaga en 1721. 
Miden de alto 47 y 38 c/ms. 
El de forma de ostensorio es liso, entallado; en la peana ins-
cripción: 
LO DIÓ A NTRA. SRA. D E L A ANTIGUA E S T E R E L I C A R I O 
POR S U DEVOCION E L DOCTOR DON JUAN J O S E P H D E L V A L L E . 
AÑO 1740. 
Mide 30 c/ms. de alto y se halla en la Iglesia de San Sebastián,, 
de Antequera. 
(46) Ver p á g s . 116 y 150. •- . 
(47) Medina Conde: Descr ip . Catedral de M á l a g a , pd^ 164-
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102 y 103 
Juego de Cruz y 
candelabros 
de plata. 
Estas obras representan un 
retorno a la primera fase de Feli-
pe I I - contornos violentos, deli-
mi tac ión de miembros compo-
nentes, base triangular; repujados 
vigorosos. 
Sin embargo la inscr ipción 
aclara: 
SIENDO VICARIO DN JUAN JAZINTO ROBLEDO E N L A V I L L A 
D E ARCHIDONA I CAPN D E NA D E GRACIA DN JUAN 
VICENTE F R I A S S E HISO E S T E BLANDON A D E 1744. 
Punzones. TAR M S H 
Se trata, pues, de unas obras hechas en Córdoba por Francisco 
S á n c h e z Taramas y contrastadas por Juan Sánchez Izquierdo (48). 
Los candelabros miden de alto 51 c/ms. y la cruz 66 c/ms. 
Pertenecen a la Parroquia de Archidona. 
A estos años corresponde un precioso portapaz de plata de la 
Parroquia de Alora, desaparecido en los saqueos de 1936. T e n í a un 
contorno muy movido; en el centro, relieve de la Anunc i ac ión y al 
pie la frase Pastecum. Otra inscr ipción decía: 
S E IZO A D E BOSION D E DN FRANCO ESPINOZA AÑO D E 1746 (49) 
(48) Don Baldomero Monioya, tan conocedor de la orfebrería de Córdoba, cuya invest igac ión iniciada 
.por su docto padre ahora completa en exhaustivo estudio, ha tenido la gentileza de identificar los punzones de 
Jas piezas cordobesas, tan abundante en esta época . 
(49) Lo reproduce Rodrigo Amador de los R Í O S en el manuscrito del " C a t á l o g o Monumental de la 
Provinc ia de M á l a g a " . T.° 2, l á m i n a 2 0 y p á g i n a 235 del texto. 
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104.-Urna de plata. 
EQ una agreste sierra dominadora de amplias lejanías, rodeada de 
recia muralla y en un pintoresco santuario-ermita, resto en gran 
parte de una mezquita, se halla esta dulce Vi rgen de Gracia, patrona 
y protectora de Archidona. 
La imagen es una deliciosa pintura al temple sobre lienzo; s egún 
t radic ión, parte del estandarte de Don Pedro Tél lez Gi rón , Maestre dé 
Calatrava y conquistador de la villa, en 1462, 
Mide 69 x 44 c/ms. En 1942 fué prodigiosamente restaurada por 
el ilustre pintor D . Anton io Burgos Oms, de las sacrilegas cuchilladas 
con que la habían profanado los marxistas. 
En 1774 un comentarista decía que esta Vi rgen tenía un rico 
ajuar "todo de gran peso y primorosa hechura a excepción de la urna 
de la imagen, que es de mal artífice y que puede más bien llamarse 
u n conjunto de plata informe" (50), 
Este injusto y rígido criterio tiene la parcialidad de un neocla-
cisista, pues este marco, con el dosel en forma de peineta, su línea 
quebrada de coronación y el enjambre de menudos ex-votos que le 
agregaron los fieles, dan al conjunto un delicioso aspecto de icono 
(51) que enlaza prodigiosamente con el bizantinismo de la pintura. 
La columna lleva punzones de Córdoba y la indicación: "Tallada 
por ley 916". 
Otra inscr ipción dice: 
L A DIÓ DE LIMOSNA A MARÍA SANTÍSIMA D E GRACIA Da. L E O -
NOR D E MORALES S. CORDERO, AÑO 1747. 
Mide 88 c/ms. de alto y 51 de ancho (52). 
Pertenece al Santuario de la Vi rgen de Gracia, de Archidona. 
(50) Respuesta de D. Antonio T o m á s Herrera, a l cuestionario de Medina Conde para redactar su D i c -
c ionario de M á l a g a . 
(51) Doi i s Wi ld: L e s icones, A r t . r e ü g i e u x de rOrient'Z-QMsanne 1947, y W. Weidlé : L e icoue 
B z a n t i n e e t R u s s e - Florencia 1950. 
(52) P o r suscr ipc ión popular y apor tac ión de la Hermandad de Labradores, en 1928, se puso a l marco 
u n a corona, se le hizo una peana y unas andas poco afortunadas. 
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105 a 1.13.-Cálices de plata 
105. —Dorado, con el vaso acampanado; en la peana y subcopa cartelas con^ 
figuras y emblemas religiosos y nudo en forma de bellota. Los adornos 
tienden a la asimetría y son grabados a bur i l o repujados sin relieve. 
Contraste j^/jí ^ correspondiente al platero malagueño Juan Nepo-
muceno X i m é n e z Enciso, documentado de 1757 a 1796. Mide 28 
c/ms. de alto. D iámet ro de la base 16 72 c/ms. Es del convento de 
las Dominicas, de Málaga. 
106. —Repujado, con placas sobrepuestas doradas. Sin marca. A l t o 28 c/ms. y 
diámetro 15 c/ms. Pertenece al Convento de las Claras, de Málaga. (53). 
107. —Pieza en todo igual a la anterior. Propiedad del Convento de la Paz, 
de Málaga. 
108. —Cáliz igual, de 28 72 de alto y 15 72 de diámetro; del Convento de 
las Claras, de Ronda. 
109-110.—Dos cálices de la Iglesia de la Victoria, de Málaga. Han sidos modifi-
cados los vasos. 
111.—Ejemplar con nudo cuadrado, sin marcas; de 26 x 14 72 c/ms., de la 
Iglesia de Santa María, de Ronda. 
(53) P o r su semejanza con el n.0 105 no se reproducen los n ú m s . 106 a 111. 
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112, —Obra de elegant ís imas proporciones, de noble perfil; no hay nada 
ornamentaf que desvir túe su sensac ión dinámica y vibratoria. Pertene-
ce a la serie palaciega de los "Patriarcas de Indias", aunque eliminado 
de sus motivos decorativos. (Ver pág. 204). 
Grabado en la cara superior de la peana gran escudo de España y 
el rótulo: 
F E R D I N A N D U S V I D. G. H I S P A N I A R U M R E X V I R T U T E E T P R O T E C T I O N E 
y en el aro de la base; 
E L EMMO s x DN A L V A R O D E M E N D O Z A C A R D L D E L A S A N T A 
I G L E S I A R O M A N A P A T R I A R C A - D E L A S I N D I A S C A P E L L A N 
L I M O S N E R O M A I O R D E S U M A G D . A Ñ O D E 1755 
Está dorado; sin marcas. Mide 28 c/ms. de alto y 16 c/ms. de 
base. Pertenece al Convento Carmelita, de Vélez Málaga, 
113. —Dorado, t ambién de copa acampanada, contornos muy quebrados-
recargado de decoración, de poco relieve, astil fundido y cincelado. 
U n detalle curioso es la especial expresividad de las cabezas 
de los ángeles; voluminosas, retrepadas (las de la copa) y con ca-
bellos muy ensortijados (54). 
En la base de la peana una inscripción, grabada cursiva, indi -
ca su procedencia americana y justifica la rareza de la traza y de-
coración: 
« D O N M I G U E L F R A N C O G A M B A R T E P I D E L E E N C O M I E N D E N A 
D I O S O F R E C I E N D O E S T A S A L A Z A S P A R A E L C U L T O D I V I N O . 
H I j b D E P U E N T E D E L A R E I N A I V E C I N O D E MÉXICO» 
Hay otra pieza idéntica a ésta en la Catedral de T u y , que tie-
ne p u n z ó n con la marca del "quinto real" de Méjico: corona pe-
q u e ñ a y columnas de Hércu les . 
Sin contrastes. 
Mide 26 c/ms, de alto y 17 c/ms. en la base. 
Es de la Iglesia de San Sebast ián, de Antequera. 
(54) Sobre este tema ha hecho muy f inas observaciones el á g i l escritor y artista m a l a g u e ñ o José Mo 
reno Vil la en " L o s á n g e l e s en la pintura colonial" México , 1948. 
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114 a 116.-Cruces de plata 
114. —Un sentido de sencillez y un recuerdo clásico se hermanan en esta obra. 
La cruz rectilínea, con temas repetidos florales, de inspiración de bor-
dado y resplandor de ángu los diedros. El nudo y el cañón induci r ían a 
filiarla es té t icamente dentro del grupo de obras de Felipe I I I , pero los 
relieves del nudo (San Jerónimo, La Magdalena, San Juan Bautista 
y Evangelista) llevan los punzones Bi GERA y 
J 
RA que correspon-
de al platero Bar tolomé de Bigueras y al contraste José Rueda docu-
mentados en Málaga en el segundo cuarto del siglo X V I I L Mide 
81 x 33 c/ms. Pertenece a la Parroquia de Teba. 
115. — Mucho más sobria, con decoración cincelada de inspiración textil, es 
otra cruz sin marcas de 41 x 33 c/ms. que fué recuperada, rota, a los 
marxistas, y que lleva la siguiente inscr ipción: 
«SE YSO E S T A SANTA CRVS SYBKDO DON G A S P A R D E HARO Y 
V Y L L A L O V O S CURA DE ESTA P A R R O Q V Y A L D E S T A V I L L A D E COM-
P E T A QUE YSO DONASYONA DICHA PARROQVYAL- - AÑO 1752» 
115,—En esta época se inicia el uso de otras grandes cruces, montadas en 
a rmazón de madera, recubiertas de chapa de plata, sumamente repu-
jada y que arrastran, penosamente, dolidos Nazarenos de túnica 
bordada, pelo lleno de rizos, corona de espinas y potencias de plata. 
La reproducida pertenece al " S e ñ o r de Arr iba" , de Antequera (55). 
(55) Mide, sin remates, 292 x 173 x 8,50 c/ms. Lleva repujadas insignias,, de la P a s i ó n . (Debo estas 
referencias a D . Agus t ín B l á z q u e z Garc ía Berdoy), 
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1Í7 a 119.-Candelabros de plata 
Es interesante comparar estas obras con otras de un siglo an-
terior (ver pág. 200); perdura el m ó d u l o de proporc ión entre la ba-
se y la altura, pero se va a formas de organización simplificada. Hay 
e m p e ñ o en acusar el perfil en toda su pureza sin desvirtuarlo con 
vanos accesorios que enmascaren la reciedumbre del contorno. 
El pie, triangular, tiene un per ímetro sinuoso de curvas yuxtapuestas^ 
frontalmente se produce una concavidad que se ornamenta con 
conchas irregulares y vegetación caprichosa, en tomo a una cartela 
con escudo o alegoría. El fuste acusa sus elementos normales: de 
pedestal, manzana y balaustre. En esta parte la decoración desapa-
rece o queda perdida en las zonas de sombra, acen tuándose en 
cambio con gayones las superficies directamente iluminadas. E l 
mechero es un cilindro liso y abrillantado y la arandela se incre-
menta en el volumen de su corporeidad. 
^ ^ 7 . _ S o n seis piezas con 60 c/ms. Sin marcas. Del Convento de la En-
carnación, de Málaga, 
118. — T a m b i é n juego de seis piezas, alto 65 c/ms (56). Pertenecientes a 
la Iglesia de los Remedios, de Antequera. ^ 
119. —Cuatro piezas de 62 c/ms.; llevan p u n z ó n : (Córdoba ) 
Son de la Parroquia de Archidona 
^56; Los cita Amador de los R í o s : " C a t á l o g o Monumental de M á l a g a " , p á g . 545. 
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120.-Sacras de plata 
Es este otro elemento que surge para dar esplendor y riqueza 
al altar; sirve para que el Sacerdote, sin recurrir al misal, recuer-
de el texto de las oraciones importantes e invariables. 
Las de la consagración, que son las recomendadas por la liturgia, 
se encuentran escritas en el banco de algunos retablos del siglo X V I I 
y en la centuria siguiente empiezan a usarse en juego de tres 
piezas. La del extremo derecho suelen tener las oraciones de la 
bendic ión del agua "Deus, qui humanae substantantiae..." y la de 
"Lavabo inter innocentes manus.,,"; la central, además de las palabras 
de la Consagrac ión , pueden tener el Gloria y el Credo y las del 
lado izquierdo llevan el texto del Evangelio de San Juan, 
Puede estimarse como otra cuarta sacra, aunque sin decoración, un 
marco móvi l con las Preces agregadas por León X I I I para finalizar 
el Santo Sacrificio de la Misa. 
Estas son un juego de dos piezas (57) de 54 72 x 48 72 c/ms. 
sin contrastes, de chapa de plata profundamente repujada, montadas 
sobre madera y paño rojo. 
Son de la Iglesia de San Sebast ián, de Antequera. 
(57) L a central, como se verá, es de fecha m á s tardía . ^ ^ 
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121. - Atributos de 
plata 
Hay un afán manifiesto en 
rodear de orfebrería todos los 
objetos piadosos; la misma es-
cultura tiende a una expresión 
metál ica y de riqueza, con su 
po l i c romía estofada, que envuel-
ve los ropajes con sus oros y 
plata relucientes y que metaliza 
hasta la piel, dadas por veladuras 
sobre superficies plateadas. 
Pero no basta que el leño 
escultórico tome encarnac ión e 
irisaciones de metal; esta misma aspiración piadosa agobia a las 
esculturas con p e q u e ñ o s y primorosos atributos argentíferos de su 
erarquía . 
Estas nobles monjitas antequeranas, del Convento Agustino del 
Amor , han querido rodear la efigie de su prodigioso pa t rón con 
esplendorosas insignias, a las que renunciara el Santo, como ellas, en 
una vida mística de amoroso servicio, de voluntaria y alegre pobrezas 
En armoniosa síntesis San A g u s t í n muestra sus atributos (58) 
-de Doctor de la Iglesia, el báculo del Obispado de Hipona, su 
pluma pródiga, las águilas bicéfalas de fundador de la orden y, 
sobre el pecho el corazón grande y flamígero "del hombre que lo 
que más le importaba, sobre todas las cosas, era amar a Dios y 
hacer amarle" (59), 
(58) l a imagen tallada en 1748 por el escultor m a l a g u e ñ o José Medina, y los atributos, del orfebre 
grantidino Vicente Ruiz B l á z q u e z . Ver: Jos é Antonio Muñoz Rojas: "Noticias de alarifes y escultores del siglo 
X V I I I en Antequera" Glbralfaro n.0 1 M á l a g a 1951 p á g . 55. 
(59) Giovanni Papini : "San A g u s t í n " . Madrid 1946. p á g . 141. 
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122.-Proyecto de corona 
Según reza en la firma del ángulo derecho inferior es-
«Modelo déla corona de N>.ra. Sra' d é l a Vícta. de Málaga / por m.0 
de Btme / T o m á s Fe rnández / de Pedraja, / En Corva- A ñ o 1751» . 
. Í • Es un medio dibu-
jo de 355 x 170 milí-
metros a plU(ma(lhecho 
con tinta sepia y agua-
da gris; sobre papel de-
hilo, con puntizones y 
filigrana dS; de 421 por 
278 mi'.ímetros con adi-
ción de 25 milímetros-
pegado en el lado ma-
yor izquierdo. 
, Nos hallamos ante 
un raro proyecto de-
obra hecho en 1751, 
para la Patrona de Má-
laga, por el platero de 
C ó r d o b a , Bartolomé-
T o m á s Fernández , de 
Pedraja o Pedraxa. 
Aparte de la mag-
nífica corrección del 
dibujo y su limpieza 
y seguridad de traza, 
tiene este diseño una 
extraordinaria i m p o r -
tancia para estudiar el 
desarrollo del estilo del 
rococó en nuestra or-
febrería. 
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Se ha llegado a un punto culminante en el que ha de insis-
tirse durante gran parte del reinado .ele Carlos I I I , la labor de 
rocalla toma acentos nuevos; en un ordenado convulsionismo, fluyen 
los elementos que han de popularizarse: las C planas en forma de 
orejas, que se profundizan con costillas modeladas en bicel; la 
cartela con bullones de nubes, las cabecitas de ángeles mofletudos 
y el abundante empleo de una rara cardina rizada, colocadas como 
ganchos en los perfiles, que parecen inspiradas en un relieve ojival. 
La orfebrería confirma persistentemente la observación de 
Spengler sobre la supervivencia de la plástica medieval, la fluidez 
constante de la corriente gótica hasta verter en el barroco. Por que 
esto no es simple longevidad de una forma abstracta, sino una 
con junc ión de conceptos y fórmulas estéticas de inspi rac ión gótica 
tales como: la fastuosidad, formas torturadas, horror al vacío o pre-
:dominio del macizo, tramos cortos con superficie lisa iluminada, 
perspectiva profunda con matices intermedios y penumbra interior, 
«movimiento inquieto, sin objeto y sin rumbo» (60). A ú n las l íneas 
-constructivas parecen tener inspiración goticista, como el cinti l lo de 
la base que recuerda en proporc ión y ornamentos al capitel, lleno 
--de frondas y hojarascas, de una gran columna cilindrica, o los 
florones curvados que tienen, en su forma y función constructiva,, 
-apariencia de arbotante. 
Pertenece al Museo Provincial de Bellas Artes, de Málaga (61). 
(60) M a r í a L u i s a Cartula: "Arte de é p o c a s inciertas". Madrid 1944, pdg. 73. 
(61) Tiene una nota diagonal y a u t ó g r a f a que dice: iAdquif i este interesante dibujo en M á l a g a a 21 de 
Marzo de l919. J o s é Nogales (rubricado). 
-En la cuarta edic ión del C a t á l o g o General del Museo, f igura en la p á g . 97 con l a siguiente descr ipc ión: 
-^número 612, Dibujo de la Corona de la Virgen de la Victoria. Siglo X V l t L Donativb de D . J o s é Nogales. 
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123 g 124 
Puertas 
de 
Sagrario 
de 
plata 
Dos fórmulas distintas de conseguir volumen, dentro de un* 
mismo tipo de obras. 
123. - T r i u n f o de Santo T o m á s de Aqu ino se presenta en una com-
posición pictórica, como en el cuadro famoso de Z u r b a r á n de Sevilla, en 
el que la figura del gran filósofo ocupa la parte elevada central de la com-
:posición, guiada por la inspiración divina del Espíri tu Santo, El orfe-
bre cu idó de rodearle de sus gloriosos atributos: sobre el pecho el Sol( 
s ímbolo de su sabiduría; la pluma del ave, por su didáctica, y el os-
tensorio, en recuerdo de haber redactado la misa del Corpus. Junto 
a la imagen dos ángeles presentan la mitra de Ñ a p ó l e s y, arrolladas, 
junto al suelo, figuras representativas de la herejía, vencidas por su 
predicación. Como se ve es éste un relieve concebido con la concep-
ción de una pintura, magnífico en su compos ic ión y repujado y 
cincelado con maestría, hasta lograr un modelado exquisito. 
N o tiene contraste. Mide 42 x 28 c/ms. 
Es de la Iglesia de Santo Domingo, de Antequera. 
124. —Esta obra, con distinto lenguaje, trata de expresar idént ico concepto, 
siguiendo fórmulas de la época, la o r n a m e n t a c i ó n es plana, como una 
cinta que gira caprichosamente en infinitas curvaturas; la profundidad 
y el claroscuro está supeditado al recortado de la chapa y al contras-
tarla sobre un fondo de tejido. Sin marcas. Mide 35 x 21 c/ms. 
Es de la Iglesia de San Juan, de Vélez Málaga. 
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Í25 a 128.-Cálices de plata 
Ejemplares muy semejantes en composic ión y técnica; t ienen 
copa acampanada; sub-copa saliente, coronada por línea horizontal. 
As t i l fundido, de perfil acusado, generalmente nudo en forma de 
bellota. Peana de contorno deprimido y base de raolduración sen-
cilla. Relieve repujado, de poco saliente, 
125. —Sin marcas. Al to 26 c/ms. Es de Santa María, de Ronda. 
126. —Dorado. En la peana, en letra cursiva: 
ES D E L A PROPIEDAD D E D. JOSÉ D E S I L E S GUERRERO. P A R A ELUS O 
EXCLUSIBO D E L O S DESCALZOS. [de Ronda] 
Sin marcas. Mide 27 72 y 16 72 c/ms. de d iámetro en la base. 
127. —Dorado, muy rico y bien repujado. En la copa hilada de esmeral-
das y rubíes , (62) 
Sin contrastes. Mide: alto 29 c/ms. Pertenece a las Carmelitas 
calzadas de la Encarnac ión , de Antequera, 
128. —Presenta la novedad de suprimir las líneas horizontales de lacopa< 
que el decorado abraza en contorno sinuoso. El nudo es de sección 
triangular, adornado en sus tres cuerpos principales con insignias 
de la Pasión. Sin marcas. Mide 28 y 16 c/ms. 
Es del Convento de Madre de Dios, de Antequera. 
(62) E n las cartelas bustos, en relieves de plata de Santa Mar ía Magdalena de P a z z í , Santa Angela 
de Bohemia, Santa Teresa de J e s ú s y de la beata J u a n a Scopelli. También elnudo, en forma de templete, lleva 
la f igura en plata de los Santos E l i a s . Angelo márt ir . E l í s eo y San Alberto de S ic i l ia . E n l a peana se repite 
cuatro veces el escudo, no reformado, carmelita. 
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í29.-Sol de plata 
Pieza grande, vistosa, para lucir cosida a un estandarte, sirve 
de insignia para realzar la cabeza de procesión de Semana Santa. 
El centro es como una gran bandeja o medal lón, finamente 
repujado y cincelado; en tres de las pequeñas cartelas ovaladas, la 
historia de la obra. 
t 
E S T E 
SOL C E R I -
SO P A R A L A CO-
FRAa DE L A 
BN DE E L SO-
CO D E ESA 
CIVD 
E N 
E L AO D E 
1756 A SOLID 
D E E L M. RO PE 
F. MA D E H E -
REO D E L OR-
DN D E L S . SN 
AGUSN 
Y D E 
E L SOR DN 
LVS DE LS HE-
REDO BENEO 
D E L A PAR. 
D E L S. SN 
PEDRO 
Sin marcas. Mide 126 c/ms. de diámetro . 
Pertenece a la Hermandad de la Virgen del Socorro de la 
Iglesia de Jesús, de Antequera. 
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130.-Luna de plata 
En el ferviente culto Mariano, de que Anda luc ía fué siempre 
tan apasionada, se recurre amorosamente a rodear a la Virgen de todos 
los atributos de su grandeza. Por este afán surge la costumbre de si-
tuarla sobre una luna, basada en frases de la Sagrada Biblia: 
"hermosa cual la luna, espléndida como el Sol . " "apareció en el 
cielo una señal grande: una mujer envuelta en el sol con la luna 
debajo de sus pies, y sobre la cabeza una corona de doce estrellas" (63 
Una inscr ipción dice: 
L A DIÓ D. JOSEPH S A L V A D O R D E ALMO GÜERA I D.a M A L I A 
DE ROGAS AÑO 1680 
L A RENOVÓ I SINSELÓ L A COFRADIA, AÑO de 1759 
Por esta fecha trabaja para la Vi rgen del Rosario, de Ante -
quera, el platero granadino Vicente Ruiz Blázquez (64) al que hay 
que atribuir la reforma de esta obra. Su traza es háb i lmen te mo-
vida, con riqueza y seguridad ornamental; entre sus temas destacan 
tres medallones, de composic ión pictórica, alegóricos a la Vi rgen 
del Rosario en tres apariciones: sobre la Ciudad en la epidemia 
de 1671; en su entrega del Rosario a Santo Domingo; y a Su 
Santidad Pío V , en oración, durante la batalla de Lepanto. 
Sin marcas. Ancho 73 c/ms. 
Es de la Virgen del Rosario, de la Iglesia de Santo Domingo,, 
de Antequera. 
(63) E l Cantar de los Cantares : 6 -10 y Apocal ipsis; 1 2 - 1 . 
(64) J o s é A. Muñoz Rojas : Noticias de Alarifes y escultores del siglo X V I I I en Antequera - G i b r a l -
faro n.0 1 p á g . 51 - M á l a g a 1951. 
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131 y 132.-Lámparas de plata 
Desde finales del siglo anterior, estas obras adoptan una gran 
agilidad de contornos y, sobre todo, adquieren proporciones agi-
gantadas; tal vez la modificación, como tantas otras, se deba al 
genio creador de Alonso Cano, autor de la traza de las dos lám-
paras de la Catedral de Granada (65), labradas en 1655 por Diego-
Cervantes Pacheco (66). 
En estas obras canescas h»y, en efecto, muchas innovaciones que 
repercuten en las posteriores, tales son: el valorizar el copete o dosel 
de coronación; las cadenas, de grandes eslabones de chapa calada; 
el suplementar el cuerpo bajo con 
tornapuntas, que lo agrandan en 
su diámetro y separan la base del 
cono formado por las cadenas; 
el dar al plato, inferiormente, un 
contorno alto y quebrado; el co-
ronarlo con una crestería, y el 
elevar y destacar la lamparilla del 
alumbrado. 
131 .—Todavía inspirada, en parte, en 
formas del siglo X V I I y posible-
mente obra mejicana (67), s egún 
. su o rnamen tac ión floral, tan acorde-
mente ambientada con la pintura 
de las bóvedas . Cuentan que ha" 
bía otras tres iguales, que fueron 
robadas durante la ocupac ión fran-
cesa, sa lvándose ésta, oculta tras 
un muro. Dicen, t ambién , fueron 
donac ión de un legendario señor 
Rojas, que, a punto de perecer con su caballo, por las furiosas 
(65) L a reproduce: M. M a r t í n e z Chumi l la ; Alonso C a n o - Madrid 1948 p á g , 401. 
(66) Manuel Gómez Moreno: Guía de Granada - Granada 1892 - p á g . 266. 
(67) No me ha sido posible estudiarla de cerca, recoger sus medidas y comprobar s i está contrastada* 
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torrenteras de un rio, ofreció a la Vi rgen igualar en lámparas de 
plata, su peso y el de su cabalgadura (68). 
Está en la Iglesia de Santo Domingo, de Antequera. 
132.—De tipo más monumental y detalles más afines con las de Alonso 
Cano. N o tiene marcas, pero la fechan dos escudos episcopales, 
pertenecientes a los obispos D . Juan de Enlate y Santacruz, (Obis-
po de Málaga desde 1745 a 1755) y el de Francico Lasso de Cas-
tilla (1756 a 1776). 
Mide 2'28 mts. de alto y 0'69 de diámetro el plato inferior. 
Es de la Iglesia de San Sebast ián, de Antequera. 
(68) J o s é A. M u ñ o z Rojas relata primorosamente un hecho semejante en ' ' E l Hermano Antonio" de 
sus deliciosas Historias de Fami l ia . Madrid 1 9 4 5 - p á g , 43. 
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133 a 135.-Copones de plata 
A ñ o s de esplendor y riqueza de la orfebrería; no basta con-
seguir la más primorosa labra y las composiciones más estudiadas; 
sino que, además, se recubren las piezas con vistosas pedrer ías . 
133. —Dorado, repujado y cincelado, figuras fundidas sobrepuestas y 
adornos de esmeraldas. En la base una inscripción: 
E S T E COPÓN LO IZO D O Ñ A MARIA T E R E S A DE R I V A L D O . AÑO 1 7 5 2 , 
CON CONDICIÓN D E QUE A D E G U A R D A R S E E N L A S CASAS DE 
SUS E R E D E R O S SUCESORES SIN QUE NADIE PUEDA TENER FA-
CULTAD D E DISPONER D E L 
Sin marcas. Mide 37 de alto y 17 c/ms. en la base. 
Es de la Iglesia de los Remedios, de Antequera, (69) 
134. —Dorado, con esmeraldas y rubíes. (70) La tapa dice: 
E S T E COPON E S D E L COMBENTO D E R E L I G I O S A S D E S C A L S A S D E 
NTRA. SRA. D E L CARMEN D E ANTEQUERA. AÑO D E 1756 1 S E A E C H O 
A L CUIDADO D E S O R DN JUAN GONZALEZ D E L A R I B A 
Sin marcas. Mide 32 de alto y 19 c/ms, de base. Es del Con-
vento de las Carmelitas Descalzas de Patrocinio, de Antequera. 
135. —En rudo contraste con las piezas anteriores, este cáliz-copón es una 
muestra de pobreza y sobriedad. 
Sin marcas: A l t o 32 c/ms. Es de San Sebast ián, de Antequera. 
(69) Lo reproduce Amador de los R í o s : C a t á l o g o Monumental de M á l a g a . T ." 2.B l á m i n a 44, p á g . 545; 
copia la inscr ipción y dice son fa l sas las esmeraldas. 
(70) E n la caja i m á g e n e s de San José , la F l a g e l a c i ó n , Virgen del Carmen y San J u a n Bautista, y en 
la peana: Santa Teresa, San J u a n Evangelista, San J e r ó n i m o y el enjambre de abejas en la osamenta d e l 
León. {Jueces: 14 - 8.) 
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136-138.-Custodias de plata 
Sigue en vigor la inspiración volumétr ica de masa, dentro de 
una arquitectura de claridad objetiva; todo es recio, ordenado, v i -
sual, impresionante, a pesar de su norma de sencillez. 
136. —Dorada, de concepto estético más antiguo. Sin marcas. 
A l to 75 c/m., sol de 31 c/m. Es de la Parroquia de Teba. 
137. —De ordenación compacta, fina de repujado. En el interior de la 
boca, en letra cursiva: 
A DEVOCION DE DN ALONSO GIL ORDOÑES BENEFICIADO D E 
A L P A N D E I R E Y SUS F E L I G R E S E S . AÑO D E 1761. (71) 
Sin marcas. A l t o 50 c/ms. Es de la Iglesia de Alpandeire. 
138. —M u y acusada en sus elementos componentes y de perfil muy quebrado. 
Sin marcas. En la peana: 
E S T A QUSTODIA S E HIZO SIENDO LA D.a M.a D E L O S REME-
DIOS I L E I B A I CORDOVA. C E HIZO E N ANTEQUERA E N E L AÑO DE1761 
Oculta bajo uno de los adornos sobrepuestos: 
ME HIZO E N ANTEQUERA JUAN D E G A L V E Z Y RIÑAS. AÑO D E 1761 (72) 
Mide: alto 86 c/ms. sol y base 35 c/ms. Es del Convento de 
Madre de Dios, de Antequera, 
(71) Ver su b iograf ía en Diego Vázquez Otero: Alpandeire histórico y sus hijos predilectos. Mel i l la 
1928. P á g . 18. 
(72) F a m i l i a de numerosos plateros antequeranos. -
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139.-Relicario de plata 
Abandonando los modelos tradicionales, esta pieza aporta nuevos 
conceptos de exposición; el cuerpo bajo está ordenado en igual dispo-
sición que el de un cáliz. Pero la parte alta se compone con los elemen-
tos de arquitectura, escultóricos y ornamentales propios de un retablo. 
La o rdenac ión responde a ejes de simetría, con un contorno muy 
quebrado. El relicario es un óvalo que custodian dos ángeles; en el re-
verso dos figuras con una inscr ipción aclaratoria: 
S A N MA-
TIAS APOS-
TOL 
S A N FER-
NANDO 
R E I D E 
ESPAÑA 
N o tiene marcas. Mide: 41 c/ms. d iámet ro base 20 c/ms. 
Es de la Iglesia de San Sebast ián, de Antequera. 
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140 
Cof recito 
de plata 
Abunda este modelo, empleado en uso religioso y profano, 
que parece evolucionar del famoso cofrecito de oro hecho en 1650 
para Ana de Austria (hermana de Felipe I V y madre de Luis X I V ) , 
y ahora joya preciada del Museo de Louvre. 
En el siglo X V I I I se hacen con labor de filigrana, algunos 
con la tapa curvada: cinco lóbulos tiene un ejemplar existente en 
el Asi lo d é l o s Venerables de Sevilla, y tres curvaturas el existen-
te en la Parroquia de Rota (Cádiz). 
Una pieza totalmente idént ica a ésta figuró bajo el n.0 58, en 
la Exposic ión Va ldés Leal y de Ar te Retrospectivo, celebrada en 
Sevilla en 1928, aunque e r r ó n e a m e n t e fechada en el siglo X I X . 
Son obras primorosamente afiligranadas, cuya labor se enri-
quece con esmaltes alveolados, que no sobresalen de la superficie de 
la filigrana y la alegran con sus vibrantes entonaciones. En lo orna-
mental vuelven a usarse los viejos roleos y arabescos, que siempre 
tuvieron en España tan hondo arraigo morisco. 
Mide 10 x 6 x 6 72 c/ms. 
Es del Convento de las Dominicas, de Málaga. 
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Í4í.-Cunita de plata 
Una de las más esp léndidas muestras que la paciente labor 
de filigrana dejara en España , es esta delicada cunita, exquisita en 
su labor, hirviente y tumultuosa en su concepción , amorosa y ma-
ternal en su espíri tu. 
Es té t icamente hay que filiarla como obra de platería sudame-
ricana (73) y, más concretamente, entroncarla con las manufacturas 
dieciochescas del Perú o Bolivia, en las que se llega a un micro-
labrado de habilidad y paciencia inusitada. Los fondos dorados, los 
planos exteriores, todo se agita en un convulsionismo delirante, en 
la confusa imprec is ión de un dinamismo violento. 
Es obra para ser estudiada fragmentariamente, en un campo 
visual reducido, tan sólo así puede apreciarse el joyel cósmico de 
sus pájaros, sus racimos de piedras granates, sus masas florales de 
esmeraldas, sus macetas repletas de frutas; todo vibra lleno de in-
tensa alegría, en oleadas incesantes, en un ágil dominio de la for-
ma viviente. 
N o hay pieza como ésta, tan ín t ima y meditativa que merezca 
la paz piadosa de la clausura conventual; las monjitas cobijan en 
este lecho, que tiene la majestad de un trono, entre primorosos en-
cajes y sedas afiligranadas, a un p e q u e ñ o n iño Jesús de marfil, de 
facciones de mestizo. Pero cómo en ese hogar sagrado, v iv i r es la 
espera del t ránsi to al más allá, la cunita coincide, en espíritu, 
con el paralelismo de Hamlet: «Morir es dormir... y tal vez soñar» 
y aquí el sueño del descanso, lleva por coronación caireles de oro 
trenzados, de los que penden los atributos de tortura de la muerte 
redentora. 
Mide: 60 c/ms. de alto, con el remate. 30 de ancho y 20 c/ms. 
de fondo. 
Es del Convento del Carmen, de Vélez Málaga (74), 
(73) Ver el libro de A. T a u l l a r d , editorial Peuser - Buenos Aires 1941. 
(74) F iguró con el número 12 en el V." C o n c u r s o - E x p o s i c i ó n Provinc ia l de A r t e s a n í a de 1949. 
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Í42 y 143.-Copones de plata dorada 
Los plateros han llegado a un absoluto dominio de la técnica, 
que desarrollan en un juego de líneas lleno de virtuosismo y maes-
tría, con una ingeniosa y elegante intelectualidad. 
Todo es sabiamente compuesto y ordenado, todo tiene un 
valor racional y de equilibrio; cada segmento, cada curva tiene su 
fuerza de compos ic ión . La obra se logra con claridad, sin compli-
caciones, pero con una elegancia exquisita y armoniosa, con la 
unidad y ampli tud de una obertura orquestal. 
N o tienen marcas. Alturas, respectivamente: 29 y 26 '/g c/ms. 
Pertenecen a la Catedral y al Convento de las Dominicas, 
de Málaga (75). 
(75) Modelos semejantes son los de Santa Mar ía la Blanca y San Juan de la P a l m a , de Sevil la. 
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144.-Relicario de plata 
N o se ha señalado la profunda seme-
janza, el riguroso paralelismo que tienen, 
en su sentido plástico, pequeñas obras de 
este per íodo, con la decoración rococó del 
sur de Alemania. T a l vez el origen de este 
influjo sea una insp i rac ión en piezas de 
loza germanas, arte tan predominante en 
esta época y lógicamente difundido en Es-
paña por influjo de la Reina Doña María 
Amalia de Sajonia, 
Todo asemeja una reducc ión , a escala 
pequeña , de grandes elementos ornamenta-
les: el doselete con sus flecos de tela, que 
parece el remate de un pulpito o retablo, 
los frontones curvi l íneos, el óvalo, las pal-
mas, las guirnaldas y las nubes; el ángel 
tenante, la cartela inferior con ejes diago-
nales; todo parece réplica de motivos de 
de los grandes templos de la región del Rin o de Bavíera. 
Es una obra bellísima compuesta con elegancia y modelada 
con esmero. El efecto plástico se acrecienta con líneas de sombras 
acusadas, que se matizan con el contraste de trozos dorados, como 
el ángel , el óvalo y la peana. 
En el interior un papel con la inscripción: 
S. E V P H E M I A V. M. 
Sin marcas. A l t o 59 c/ms. 
Es de la Iglesia de San Sebast ián, de Antequera. 
la d ecoracion en estuco 
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145 a Í49 
Encuademaciones 
de plata 
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1751 y 1765 • —— — GARLOS III 
Aunque en ocasiones, desde finales de siglo X V I se hab ían 
usado las encuademaciones de orfebrería (76), hasta este siglo no 
llegan a generalizarse. 
145. —"Evangé l i a " impresa en Madr id en 1751 por An ton io Mar ín ; 
ejemplar de 36 x 24 72 c/ms. E n c u a d e m a c i ó n de terciopelo morado 
con cantonera y superlibris de plata calada y repujada en el estilo 
de cornucopia. Es de la Iglesia de San Sebast ián, de Antequera. 
146. —Misal de 33 x 24 72 c/ms. impreso en Madr id en 1866. Encuader-
nac ión sobre terciopelo violeta, lomera lisa, y corchetes. Plancha 
de plata calada y repujada formando orla de encaje, de cantos y 
flores con grandes esquinazos y en los centros cartelas barrocas con 
los escudos de San Bernardo y San Benito. Es del Convento de 
la E n c a m a c i ó n , de Málaga. 
147. —Misal impreso en Madr id en 1822, E n c u a d e m a c i ó n anterior sobre 
tafilete rojo. Sobrepuesto de plata labrada; orla rectangular, orna-
mentada con flores y frutas; broches con águilas bicéfalas, escudos 
de España , emblemas franciscanos y cruz de Malta, en los esqui-
nazos canastillos de rosas y en los centros grandes medallones con 
las imágenes de la Purís ima y Santa Clara, orlados con las 
inscripciones: 
E S T E M I S A L E S D E L R E A L C O N V E N T O D E N^A M A D R E S ¿ C L A R A 
S E H I Z O E N E S T E A Ñ O D E 1765 
Volumen de 37 72 x 25 c/ms. 
Pertenece al Convento de Santa Clara, de Málaga. 
148. —Dos misales de Pontifical, de terciopelo rojo, "lomeras lisas, bro-
ches fundidos. Chapa recortada y calada; con cartelas central de 
jarra y azucenas, s ímbolo de la Encarnac ión y orla de flores, con-
chas y C. Sin marcas. Miden 39 x 26 c/ms. Libro, de fecha pos-
terior, edic ión Madr id 1833. Pertenecen a la Catedral de Málaga . 
149. —Evangelía y Epistolario, iguales a los anteriores y del mismo tem-
plo Miden 34 72 x 22 72 c/ms. Libros posteriores, editados en 
Madr id -1840 
(76) Matilde LópezSerrano; Biblioteca de Palacio. Encuadernac iones . -Aíar f / ' /d 7950 - pd^. 20. Ver 
piezas n ú m e r o s 431-466-506-509-510 y 517 de la E x p o s i c i ó n de Orfebrería C i v i l E s p a ñ o l a de 1925 y los n ú m e -
ros 232-234-258 y 508 a 510 de la E x p o s i c i ó n de Encuademaciones E s p a ñ o l a s de los siglos X I I I a l X I X 
en 1934. 
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150.-Vaso de binar de plata 
A d e m á s de en la Natividad del Señor y del Día de los Difuntos, 
la Iglesia autoriza, en condiciones especiales, a celebrar al día dos 
o tres misas, rezadas, a un mismo sacerdote. 
Pero, como el consumir las abluciones sería quebrantar el ayuno 
para la misa siguiente, al binar o trinar, es ri tual recoger en un 
recipiente este vino y agua no consagrados, que bebe el celebrante 
al oficiar la úl t ima de las misas. 
Esta época, que ennoblece y transforma en plata a todos los 
objetos del culto, encuentra t ambién solución para embellecer este 
sencillo menester y crea para ello estas obras primorosas y de 
elegant ís ima composic ión. 
Marcas: F AVALA que corresponden a Málaga y al 
platero Francisco Ayala (documentado de 1754 a 1793). 
El vaso mide 7 '/g x 8 c/ms. y la bandeja 14 c/ms. de d iámet ro . 
Es del Convento de Madre de Dios, de Antequera. 
26o 
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15Í y 152.-Bandejas de plata 
151.—Modelo probablemente inspirado en obras holandesas (77) con las que 
el decorado guarda gran analogía. O r n a m e n t a c i ó n de algas y flores, com-
binadas con gracia y desenvoltura, en torno a un meda l lón profano. 
Mide 47 x 34 c/ms¿ 
Pertenece a la Resi* so 
T U 
1768 En el borde marcada: 
dencia de los P. je-
suítas, de Málaga . 
152.—Por el contrario esta obra revela una influencia inglesa; cercana a 
los orfebres de Jorge I I , como Lemaire, Roskell, H u n t o, el ya m á s 
tardío, Z. Hamlet. 
El decorado está hecho a bur i l , sirviendo de caballete a las 
vertientes de los gallones, y dando un valor plástico, por contraste, a 
las superficies lisas, abrillantadas. 
que corresponden a Málaga,, 
Marcas: CANO CASA 
al contraste Pedro Cano y 
al platero José de la Casa (documentado de 1716 a 1769). 
Mide: 34 x 26 c/ms. 
Es de las religiosas Dominicas, de Málaga. 
Es interesante el c ó m p u t o de estas obras, de fecha casi coetáneas , 
que expresan un intento de i nnovac ión con influjo extranjero, Pero 
estos tanteos eruditos no logran naturaleza en nuestra orfebrería,, 
todavía de hondas raíces a u t ó n o m a s . 
(77) Ver: J . W. Frederiks: Dutch S i lver 
una bandeja del F r i s i a n Museum de Leewarden. 
L a Haya, 1 9 5 2 p á g . 413. l á m i n a 290. Correspondiente a 
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153 a 157.-Juegos 
de vinajeras de 
plata dorada 
m • 
Había sido tradicional en la liturgia el empleo de vasijas de 
cristal transparentes para el vino y el agua de consagrar; pero 
desde esta época se generaliza el uso de recipientes metál icos con 
tapas, y con las iniciales de su contenido, para evitar confusión. 
El arte sacro logra fácilmente embellecer estas piezas, dándole 
contornos expresivos, adornándo las con mascarones o quimeras, y asas 
serpenteantes, en con junc ión de S complicadas. El juego se com-
pleta con una bandeja de perfiles quebrados y, a veces, con una 
p e q u e ñ a campanilla. 
— 262 — 
AÑOS 1768 A 1787 CARLOS 11 
| 5 3 —Decoración grabada, bordes con orla de flores sobrepuestas; escudo 
obispal con león rampante. La bandeja mide 24 y 16 c/ms. y los 
jarros, 12 c/ms, de airo. 
Marcas: ETA TOMAS En el reverso, en cursiva: 
E S D E L A P R O P I E D A D D E DN JOSE DE S I L E S GUERRERO P A R A E L 
USO E X C L U S I B O D E L O S D E S C A L Z O S f Je Roncla] 
154.—Adornos grabados: 
Marcas: 
5a/ F 
A V A L A 
correspondientes a Má-
laga, al platero Juan 
Nopomuceno X i m é n e z y al contraste Francisco José de Ayala. La 
bandeja mide 25 x 16 c/ms. 
Es del Convento de Dominicas de la Aurora, de Málaga. 
155.—Las mismas monjas tienen otro juego, grabado y con gallones; con 
topacios en la tapa. 
obra de Pedro Montes documen-
Marcas: MONTES 176& 
tado en Málaga (1750 a 1774). 
Mide: bandeja 24 l/2 x 17 /^z c/ms. Jarros y campanilla 12'c/ms. de alto. 
156.-Jarras repujadas; las asas y mango de campanilla fundidos, bandeja 
grabada con insignia de Santa Clara. 
Mide: bandeja 28 x 18 c/ms; jarra 14 c/m. y campanilla 13 c/ms. 
Correspondiente a México (78). 
Es del Convento de Santa Clara, de Málaga. 
157.—Juego sin dorar, obra sencilla, casi sin o rnamen tac ión . En la peana: 
M arca: 
DEDICADO 
ESTE JUEGO, DE 
VINAGERAS 
Y 
CALIZ 
A LASTA ESCUELA 
DE CHRISTO DE 
VELEZ M A L A G A 
POR SU HUMILDE 
HIJO D. JUAN NA-
VARRO, DIRECTOR 
GNL DE RS REALES 
D E N U E V A 
ESPAÑA. ME-
XICO 8 D E 
N O V E 
D E 
1787 
P u n z ó n : ']? 
"H^^? correspondiente a México. La bandeja mide 
Ü 21 ]/2 x 16 '/o c/ms. y los botes tienen 12 c/ms. 
Es de la Iglesia de San Juan, de Vélez. 
(78) Duranie estos a ñ o s había en esta comunidad, franciscanas c larisas de M á l a g a , una monja, 
María Josefa Manso, nacida en México , de quien puede proceder el donativo de esta obra. 
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158 a 169.-Cálices de plata 
U n grupo de piezas fechadas permite conocer las característ icas 
de las obras al principio del reinado de Carlos I I I ; tan semejantes a sus 
coetáneas del rococó a lemán (79). 
158.—Dorado, o r n a m e n t a c i ó n floral, ordenada bajo ejes oblicuos y curvos. 
Obra madr i leña de 1768, de 
platero no identificado. 
A l t o 26 c/m. 
Marcas: 
68 
CART STE 
Es del Convento de la Encarnac ión , de Antequera. 
159, - Dorado, nudo triangular. Peana moldurada. Sin marcas. A l to 25 Yg c/ms. 
Iglesia de los Remedios, de Antequera. 
160. —Dorado, con esmeraldas. Pieza bellísima, la o r n a m e n t a c i ó n parece re-
torcerse sa lomónica sobre la superficie. Es idént ico al cáliz fechado en 
1770, de la Iglesia de N e u f f e n \ 8 0 ) . 
A l t o 31 c/ms. Marca: AMAT (81) Inscr ipc ión: 
E S T E CALIZ E S D E L A S CARMELITAS D E S C A L Z A S D E ANTEQUERA S E 
HIZO A L A SOLICITUD D E L SR D. JUAN GONZALEZ D E L A R I V A 
AÑO D E 1769 
Convento del Patrocinio, de Antequera. 
(79) Ver: Pazaurek, Qustav E : Alte Qoldschmiedearbeiten aus Schwabischen Kirchenschatczen 
Leipzig 1912. 
(80) Ob. citada lam. 76. 
(81) Puede ser obra de D. Fernando Amat Cortés, documentado en Sevilla á*. 1729 a 1775. (Ver Ges-
osoy P é r e ^ - S n s a y o de un diccionario de los artistas que^fiorecieron en Sevilla-SevzV/a 1906, T" I I p á g . 137) 
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1 6 1 . —Dorado, nudo de sección triangular; t ambién semejante a piezas del 
rococó a lemán; ver el de la Parroquia Evangélica de Ellwangen (82). 
A l t o 29 c/ms.; sin marcas, en un rótulo; " A ñ o de / 1 7 7 1 " 
Es del Convento de Belén, de Antequera. 
162. —Dorado, sigue la misma disposición de los anteriores. Sin marcas; 
mide 23 x¡^  c/ms. Es de la Iglesia de los Remedios, de Antequera. 
163. —Es una composic ión de traza muy extraña. La o rnamen tac ión sigue 
engendrada por temas vegetales, pero se delimita a sectores concre-
tos, sin tender a difundirse por la superficie, como en los anteriores. 
El nudo de forma ovoidal es t ambién un elemento poco frecuente. 
es pues obra cordobesa, 
del famoso orfebre Da-
Marca do: 
CAS-
TRO 
Á ) , 
m 
A R A N D A , 
mián de Castro (1736-1789), contrastada por Francisco Cor tés Aranda/ 
fiel de 1768 a 1782 (83). A l to 25 c/ms. 
Es del Convento de las Mín imas , de Antequera. 
164.—Copa dorada. Se insiste en la composic ión tradicional. Vuelven a 
usarse emblemas de la Pasión. A l t o 25 c/ms, 
correspondiente al platero cor 
Marcas: SAN CHEZ 
71 
ARANDA dobés Cristóbal Sánchez Soto 
(1755-1795) y al año 1771 del contraste Francisco Cortés Aranda. 
Convento del las Mín imas , de Archidona. 
(82) Pazaurek, Ob. citada lam. t5 . 
(83) Referencias de D. Baldomcro Montoya 
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| g 5 — Y a evolucíGñáñdó hacía los modelos de U úl t ima fase del reinado-
de Carlos I I I , es un cáliz dorado, de 25 '/^ c/ms. de altura, sin 
marcas; lleva en la peana el rótulo: 
LO COSTEÓ UN DEVOTO P A R A L A P A R R O Q L I A DE BENAQUE, 
E N E L AÑO 2772 
166,—Dorado, de contornos pronunciados y poco relieve; e legant ís imo en-
su o rnamen tac ión . Temas simbólicos y heliográficos en la copa y 
peana. Sin marcas. A l to 28 Va c/ms. En el aro esta inscr ipción: 
P A R A S E R V I R E N L A Y G L E S I A PARROQUIAL P E SANTA MARIA 
MAIOR D E RONDA. UN BAPTISADO EM E L L A DYÓ E S T E CALIZ. 
AÑO D E 1740 Jg4J 
157.—Dorado, nudo en forma de bellota, repujado con atributos de los 
evangelistas y ¡alegorías, de peco relieve, b'in marcas, altura 27 c/ms. 
Es de la Catedral de Málaga (85). 
168.—Dorado, nudo triangular, con relieves y dobles cabezas de ángeles ; 
alegorías de cordero, águila y pelicano en la peana. A l t o 27 Va c/ms. 
correspondientes a Córdoba y a D a m i á n de 
Castro, fiel contraste desde 1779 a 1781., 
Marca: STRO 
Pertenece al Colegio de los Jesuítas, de Miraflores del Palo. 
169.—Dorado, semejante al anterior y de igual poseedor. Sin marcas. 
A l t o 26 c/ms (86). 
(84) No hay duda que esta fecha no es la de donac ión , s i no, posiblemente, la del bautismo del donante 
(85) Pertenec ió a Don N i c o l á s Montero. 
(86) No se reproducen los números 168 y 169. 
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170 a 172.-Coronas de plata 
Como atributo de su santidad, la devoción popular da a estas 
coronas una voluminosa labra, rica y complicada, que avalora con 
gruesa pedrer ía y engarzando en ellas alhajas de origen profano. 
T o d o es poco y siempre justificado como s ímbolo de la bienaventu-
ranza de la V i rgen y del Hi jo Div ino . 
El basamento es un tronco de cono invertido, que sigue orna-
m e n t á n d o s e con temas ya conocidos y del que surgen los brazos 
que se enlazan, dando a la obra forma de canastillo. 
170. —Repujada, cincelada y calada, con atributos de la V i rgen y sin 
pedrer ía . A l t o 33 c/ms. Pertenece a la imagen de la Espera. Iglesia de 
San Sebast ián, de Antequera. 
1 7 1 . —Igual técnica, cuajadas de joyas y pedrería; la de la Vi rgen fué 
reformada con nubes y rayos plisados en el siglo X I X y lleva en 
el interior grabado en cursiva: 
E S D E L A PROPIEDAD D E D. ANTONIO BILBAO Y V A R G A S . AÑO 1771 
Miden 48 y 23 c/ms. de altura. Son de la Vi rgen y N i ñ o del 
Rosario, de Santo Domingo, de Antequera. 
172 . —Calada en marqueter ía , quebrada de contornos, con alhajas sobre-
puestas. A l t o 18 c/ms. Es del Convento de la Encarnac ión , de 
Antequera. 
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173.-Aguamanil de cobre esmaltado 
El "bath metal" con apariencia de cobre, fué inventado hacia; 
1770: esta aleación muy dúctil , era fácil de batir en hondas estrías; 
posteriormente el procedimiento se industrializa y la m á q u i n a consi-
gue t amb ién estampar fáci lmente el cobre en profundos gallones. 
Asimismo, en la siguiente centuria el esmalte se logra, industrial-
mente, con el empleo de calcomanías . 
Esta obra está primorosamente conseguida y es de una belleza 
y dis t inción extraordinaria; las formas parecen directamente engen-
dradas de modelos de porcelana; construidas hacia 1775 y proba-
blemente de manufactura holandesa. La concha tiene su obligada 
organización radial a cuyas estrías se adaptan los esmaltes, con 
temas grandes florales en la superficie externa y en grecas menudas 
en los planos interiores. Los colores de los esmaltes son blancos,, 
rojos, azules y verdes, perfectamente delimitados el contorno del 
dibujo, que son tenias que guardan cierta analogía con piezas de 
tipo de Josiah Spode, de hacia 1800. 
La concha mide largo 39 ancho 28 ]/2 y profundidad de 10 c/ms. 
La jarra es de 26 x 26 c/ms. 
Pertenece a las Monjas Carmelitas, de Vélez Málaga. 
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174.-Copón de 
plata dorada 
En estas piezas de las postreras 
décadas del reinado de Carlos I I I , todavía 
es fácil encontrar orfebres que conser-
van pura la tradición de la rocalla, en 
una natural oposición a la modificación 
de estilo. 
Desgraciadamente esta 
pieza no está fechada y pre-
senta sólo el p u n z ó n : 
A pesar de ello, no hay duda que 
es obra de procedencia cordobesa, por 
sus bultos de ángeles exentos y porque 
uno de los medallones, el de la Cena 
repite la composición del cuadrado de 
Céspedes en la Mezquita. 
En la Exposición de Orfebrería de 
1941, hubo un copón y una corona, 
fechada en 1821, con el p u n z ó n de 
A . Ruiz asociado al leoncito de Córdoba y del contraste Mar t ínez (87). 
Es obra de gran movil idad de contornos de un pleno dominio 
de la técnica ornamental. El relieve, repujado y cincelado, es de 
mejor calidad que las figuras fundidas a la cera perdida. 
A l t o 42 c/ms. base 18 c/ms. de d iámet ro . 
Es de la Iglesia de San Sebast ián, de Antequera. 
(87) E l C trector de esta E x p o s i c i ó n , Don Joaquin Mario, de Navascués , ha tenido la gentileza de fac i -
litarme v a l i o s í s i m a s referencias de las obras que se exhibieron, contrastadas. 
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Í75 a 177 
Colgantes de 
plata dorada 
• •  - í|Í::: 
Es muy difícil que desaparezca enteramente una especialidad 
artesana; así, la filigrana, de tan viejo abolengo en las artes de la 
orfebrería, halla en esta época como medio de expres ión las deli-
cadas labores de joyería. En piezas profanas o piadosas aparece con 
sus finos convulsionismos, cruzándose y re torc iéndose , como tallos 
vegetales; abrazando nerviosa a p e q u e ñ a s perlitas, que parecen 
viven en ansias de florecer. 
Estos p e q u e ñ o s marcos bordean estampas miniadas de la Vi rgen 
de los Dolores y San José y pertenecen al joyero de la Vi rgen 
del Rosario, de la Iglesia de Santo Domingo, de Antequera. 
— 27o — 
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Í78.-Lámpara 
de plata 
Aunque sean pocas 
las llegadas a nuestros 
días, son numerosas las 
referencias de donati-
vos de lámparas de pla-
ta, ofrenda de fe a 
nuestros templos de 
religiosos y seglares. 
Estas dos, sin marcas 
y con 26 '/g c/ms. de 
diámetro , pertenecen al 
Hospital de Santa Bár-
bara, de Ronda, funda-
ción de los Reyes Ca-
tólicos y an t año regido 
por los frailes de San 
Juan de Dios, 
En el platillo inferior 
lleva una inscr ipción que dice: 
SE H1ZIERON SIENDO PRIOR DE ESTA RL CASA N . PROV^ 
FRCO DE SAN BERNARDO Y ACUÑA. AÑO DE 1773 
En su forma sigue el modelo tradicional que hemos visto repe-
tidas veces. El decorado se desarrolla en bandas continuas y sin 
interrumpir los motivos ornamentales. 
El cono y remate inferior son un p reámbulo de las labores 
neoclásicas. 
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í 79.-Cruz de 
altar de plata 
En este estudio evo-
lutivo de la orfebrería 
del X V Í I I destaca, 
como vértice culmi-
nante, esta obra be-
llísima, llena de ca-
dencias armoniosas. 
El sublime drama 
del Gólgota se presen-
ta con la belleza om-
nipotente de la Majes-
tad Divina. Por que 
si las cruces del siglo 
X V I I nos presenta el 
angustioso martir io 
del "Hombre de los 
dolores", ésta en cam-
bio nos muestra al 
Div ino Maestro como 
triunfador de la muer-
te invencible: al Dios 
.que vive y que reina 
por todos los siglos 
de los siglos. 
En esta cruz hay 
sólo fe de resurrec-
ción, anhelo de inmortalidad; es como un ostensorio, que nos 
muestra al Dios redentor en una fusión dual de inmolado y tr iun-
fante, como en la Eucaristía, "que es pan de inmortalidad" (88). 
(88) Unamano: " D e l sentimiento t r á g i c o de la v ida" . Buenos Aires 1939, p á g , 60. 
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El artista ha compuesto una sinfonía curvilínea, un sistema de 
aspecto dinámico, pero con una movilidad noble que no causa sen-
sación de angustia o cansancio; parece que estas ondulaciones del 
contorno quieren difundir al mundo el sublime sacrificio del Dios 
Hombre, su misericordiosa muerte redentora, por todos y cada uno 
de los pecadores. 
Los punzones: 
C A S T R O 
indican ser obra cordobesa del famoso Anton io Santa Cruz Zaldua, 
documentado de 1733 a 1789; el fiel contraste es del hábil D a m i á n 
de Castro, que d e s e m p e ñ ó el cargo desde 1779 a 1781 (89). 
Esta disposición de brazos curvil íneos, la usó Castro en sus 
cruces procesionales de Canarias (1717), de la Catedral de Palma y 
de Nuestra Señora del Pino, de Teroz (90). 
Al tura 87 c/ms. 
Es de la Iglesia de San Sebastián, de Antequera (91), 
(89) Referencia de Don Baldomero Montoya. Ver R a m í r e z de Arellano: YÍSÍVLÚXO sohxe la historia 
de l a orfebrer ía en C ó r d o b a . Madrid 1893. 
(90j J e s ú s Hernández Perera: L a obra del platero c o r d o b é s Damián de Cas tro en Canar ias . Archivo 
E s p a ñ o l de Arte, n.0 98, p á g s . 116 y,128. Madrid 1952. 
(91) E l platero de Sevilla D . Manuel Seco, hizo en 1948 una copia de 164 c/ms. para la Iglesia de los 
J e s u í t a s , de M á l a g a , 
273 -
CATALOGO A R T E R O C O C Ó 
Í80 y 181.-Cadenas y broches de oro, 
para llave de Monumento. 
Siguiendo las normas litúrgicas es ritual el Jueves Santo, re-
servar solemnemente la segunda Sagrada Forma, consagrada en este 
día y consumida al celebrar los oficios del siguiente. 
Esta Hostia, única, se expone a la venerac ión de los fieles, 
durante este intervalo, dentro de tina arqueta cerrada, amanera de 
sepulcro o túmulo , cuya preciada llave es confiada, con el más 
honroso sentido de simbolismo, al patrono, persona principal o 
más allegada al templo. 
Por este espíri tu de máximo honor, las piezas de buena época, 
suelen tener la prestancia visual de una condecorac ión; son un 
joyel en el que, como en éstas, las esmeraldas o los diamantes 
tratan, en lo posible, de expresar, con el pobre lenguaje de las r i* 
quezas humanas, el sublime don sagrado que atesoran. 
Pertenece al Convento de las Claras, de Vélez Málaga (92)4 
(92) L a s llaves son de plata. 
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182 a 184 
Copones 
de plata 
dorada 
182 . -De un sabio equilibrio del relieve, agrupado con el sentido de una 
cartela del renacimiento y un repujado vigoroso, de contrastado claro 
oscuro; los fondos lisos, van grabados a buri l y separando los temas 
principales, hay cintas 'de esmeraldas cuadradas, que dan un sen-
tido cromático a la composic ión . El contorno'es de una sosegada y 
armoniosa continuidad. La cruz es semejante a las de las obras de 
Felipe I I I ; la peana tiene un extraordinario dominio de la plástica. 
Es, en resumen, una obra perfecta, apol ínea; con una concepc ión 
serena, equilibrada, gozadora de la forma y la belleza. 
y año 1773 
P u n z ó n del orfebre: 
M G 
G U Z M 
A del contraste 
73 
LEON A l t o 36 c/ms. 
Es de la Iglesia de los Descalzos, de Ronda. 
183.—Pocos años más tardío, pero dentro de igual concepto plástico. 
Contrastada por Cor tés Mide 35 c/ms. 
Marcado: 
CAD A.NIA ARANDA 
de Aranda (93). 
Pertenece a la Iglesia del Carmen, de Antequera. 
IS^.—Con otro concepto ornamental, pero igual extructura volumétr ica, 
A l t o 25 c/ms. 
Marcas: 
Pertenece a la Iglesia de los Descalzos, de Ronda. 
(93) Por estar frustros o m a l grabados, algunos de los punzones van incompletos y posiblemente m a l 
interpretados; a pesar de ello e s t ímame^ conveniente su pub l i cac ión pues p o d r á n corregirse con la lectura de 
los de otras piezas y conocer en conjunto los obras de moao subjetivo. 
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185. -Banderín 
de plata 
Si la teoría de Brinckraann y 
Kimbal l han demostrado que el 
rococó es la forma externa del 
barroco italiano, es lógico que, 
como hemos visto, la época de 
Fernando V I y Carlos I I I , criados 
bajo el influjo de María Luisa de 
Saboya, Isabel de Farnes ío y del 
Cardenal Alberoni , estuviese satu-
rada en la plástica de estas formas 
contorsionadas y violentas. 
Se huye, voluntariamente, de 
las l íneas constructivas; el adorno 
toma naturaleza primordial, los contornos se agitan en quiebros 
insistentes, en dinamismos voluptuosos, en oleadas continuas de 
curvas ardientes; es una flora en llamas, un fuego que no se 
consume, pero que se retuerce, en un paroxismo morboso de an-
gustias delirantes, que agudiza la profundidad del calado. 
La banderola del Resucitado tiene las iniciales A . M . N . 
correspondiente al platero malagueño 
Pedro Montes Aguirre, documentado de 
Punzón : MONTES 
1750 a 1797 (94). 
Mide 42 x 31 Vs c/ms. y 0'4 m/m. de espesor. 
Procede del Convento de los Clér igos Menores; se conserva 
en el Colegio de las Esclavas Concepcionestas, de Málaga. 
(94) E n 1778 le nombran platero mayor de la Catedral. Casa con María Montemart, nacida en P a r í s 
e hija del Cónsu l de F r a n c i a . Tenia establecida tienda y taller con oficiales. 
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186.-Cruz de plata 
En todo tiempo la imagen más 
egregia de la Semana Santa Ma-
lagueña es la del Dulce Nombre 
de Jesús, popularmente conocido 
con el nombre del Cristo del 
Paso; por eso las furias, en 1931, 
extremaron sus odios contra su 
precioso templo, fundado en 
1494 por los Reyes Católicos, 
arrasándolo en gigantesco in-
cendio. 
La cofradía debió de fundarse a 
mitad del siglo X V I , pero en 
época de Carlos I I I logra auge 
extraordinario, en r iquec iéndose 
esplendorosamente en todo su ajuar procesional. 
A esta época cor respondía su preciosa túnica de terciopelo 
morado, bordada en oro, y la valiosísima cruz de ébano , con so-
brepuestos de plata, calada y repujada (95). 
La decoración se extendía en ondas continuas, al largo de la 
superficie; era un repertorio completo de toda la flora de rocalla, 
entremezclada con motivos alegóricos de la Pasión. 
Desgraciadamente esta esp léndida joya de arte fué destruida 
en 1936, y aunque recientemente se ha tratado de hacer su re-
producc ión no lo es, ciertamente, en la calidad y belleza de su 
labra de plata. 
(95j Pudo ser obra de Manuel Mart ín , "maestro de ebanister ía , p la ter ía y concha establecido con taller 
públ ico en esta Ciudad de Orden de S. M."-Francisco Bejarano Robles: "Historia del Consulado y de la Jun-
ta de Comercio, de Malaga" ( m 5 l85d\ Madrid, 1947, p á g . 219. 
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Í87 a Í95.-Placas de estandarte de plata 
Son numerosos los expedientes de aprobación de Constituciones 
Reformadas para rég imen y gobierno de las cofradías malagueñas , 
de las úl t imas décadas del siglo X V I I I , que existen, en la Sala de 
Gobierno del Consejo Supremo de Castilla, del Archivo His tór ico 
Nacional, Esto prueba el auge extraordinario que por entonces 
adquieren las hermandades procesionales de Semana Santa y que 
pueden aun apreciarse a t ravés de los enseres de entonces, que 
han podido llegar hasta nosotros. En el piadoso cortejo se dió 
siempre inusitada importancia a la "cabeza de p roces ión" formada 
con las más ricas insignias, banderines, estandartes y cartelas, 
o tarjetas, con representaciones de escenas de la Pasión, 
Con la cruz de San Juan. 187.—Bander ín de plata repujada, 
Punzón : 
[DA 
Mide 23 x 29 c/ms, (96). 
188, —B a n d e r í n Sacramental, con descá r t e l a s de chapa repujada, sin marcas. 
Anverso: cordero. De 36 ]/2 x 23 c/ms. Es de la Parroquia de Coín . 
189. —Placa del Santo Sepulcro, calada y repujada, de 44 x 38 c/ms. 
La urna dorada; escudo carmelita e inscr ipción: 
SEHIZO E S T E ¡ ESCUDO SIENDO ¡ MAIORDOMO E L SOR / LUIS 
TOSCANO I AÑO D E 1766 
Se halla en la Iglesia de San Juan, de Vélez Málaga 
(96) Recuperado de la revolución en 1937, Ignorando su actual destino. 
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190. 
191. 
192. 
193. 
194. 
195. 
En esta misma Iglesia hay las cuatro cartelas siguientes: 
-Del Rosario de la Aurora, repujada; de 39 $ 31 c/ms. 
•Magdalena, escudo carmelita. Mide 42 x 33 c/ms. Rotulado: 
A Ñ O 1771 S E H I S O I S I E N D O T J I A L L O / D O M O DN M A N U E L I T L O R A L E S 
unzones- MARQUES 
F 
AYA LA 
Correspondientes a 
Málaga, a Bartolomé 
Márquez y al contraste Francisco José de Ayala (1775 a 1790) 
•De San José, calada y repujada, trozos dorados. La mano y el n i ñ o 
fundidos. Escudo carmelita. Sin marcas. Mide 44 x 34 c/ms. 
•De Dolorosa. Placa calada y repujada de 43 ^2 x 34 c/ms. En las 
cartelas anagrama de María: y "Cari/dad". 
correspondientes a Málaga, Fran-
Pu nzones: 
j 
RA cisco Peralta y a José Reina (97). 
•De Dolorosa, fechado en 1783, sin marcas. Iglesia de Benalmádena . 
.Guión p e q u e ñ o con cáliz. Iglesia de Alhaur ín de la Torre (98). 
(97) Contraste de 1791 a 1803. 
(98) Citado por Amador de los R í o s ; C a t á l o g o monumentcil. P á £ . 172. 
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196 a 198 
Escudo y 
estandartes 
de plata 
Es en las magníficas 
procesiones de Anteque-
ra, donde especialmente 
siguen usándose estas 
piezas suntuosas. 
Los estandartes adquie-
ren dimensiones gigan-
tescas, siguiendo en su 
ornato la composic ión de 
ricas bordaduras, de cala-
dos encajes y agremanes. 
Hay un constante afán 
de grandiosidad, de con-
seguir grandes superficies 
abrillantadas, que luzcan 
y destaquen en la ne-
grura de la noche y en la penumbra de la calle. 
Por eso es frecuente que las placas de plata se suplementen con 
tallas de madera doradas, que las hacen llegar a esta ambicionada 
monumentalidad y que con su relieve, producen sombras acusadas. 
196.—Tarjeta de la Hermandad de la Cofradía de la Santa Cruz de Je-
rusalén, de la Iglesia Santa María de Jesús o "de Ar r iba" . La corona, 
peana y nubes centrales son de madera dorada. Mide 87 x 62 c/ms. 
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En varías ocasiones hemos se-
ñalado el paralelismo existente 
entre el arte del bordado y de la 
orfebrería; estos estandartes mues-
tran hasta qué punto puede el metal equipararse al tejido, diríase 
que ha desaparecido su rigidez, que se ondulan ligeros impulsados por 
el viento; que agujas pacientes de infantas legendarias, bordaron en 
ellos sus sueños y deseos, en horas interminables de sosegada esperanza, 
197. —Estandarte de la Virgen de la Salud, de la Iglesia de San Pedro. 
Sin marcas. A l t o 1 3 6 , ancho 1 m. 
198. —Estandarte de la Hermandad de Jesús "de A r r i b a " , de la Iglesia 
de Santa María de Jesús. De l ' 6 7 x 0 ' 9 7 m. Sin Marcas (99). 
(99) Hac ia 1850 lo restauró el platero an íequerano Francisco D u r a n . 
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199 a 202.-Custodias 
199. - D e plata dorada. Obra compuesta con trozos distintos. El sol tiene 
el dorado más oscuro, con esmaltes alveolados, greca; rayos flamí-
geros y lisos, rematados en estrella. El pie y el astil parecen haber 
pertenecido a un cáliz. Llevan representaciones de escenas de la Pasión. 
obra de 1770, de lugar y artista 
sin identificar. 
Marc as: M c u z 70 
Mide de alto 40 c/ms.; d iámetro del sol 24 c/ms. 
Es de la Iglesia de los Santos Márt i res , de Málaga. 
200. —De oro de 20 quilates, labrada con monedas mejicanas para atributo 
de la imagen de Santa Clara. Está adornada con cuatro topacios, 
treinta y tres esmeraldas y doscientos veinticinco diamantes. 
A l t o total 38 c/ms. Sin marcas. Grabado en la peana: 
DADIVA D E MI Sa D.a JOSEFA MANSO P A R A L A MANO D E Sa STa 
C L A R A D E S U R E A L CONBTO D E MALAGA - AÑO D E 1779. (100). 
En 1944 fué adquirida por la Asociac ión de Antiguos A l u m -
nos del Colegio de los Jesuítas, de Miraflores del Palo. 
201. —En esta serie hab r í an de incluirse las Custodias de Churriana y 
202. —Mollina, desaparecidas en la revolución de 1936 (101). 
(100) Se separan las letras enlazadas, conjuntas y encajadas. 
(101) Hay foto g r a f í a s de ellas en el Fichero F o t o g r á f i c o del Instituto Diego Vélázquez, de Madrid . 
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203 a 203.-Custodias de plata 
203.—Se halla dentro del más ortodoxo estilo de Luis X V . No hay en 
ella o rnamentac ión ; el efecto plástico se consigue rehundiendo en 
estrías los planos de la superficie de la obra y hac iéndolos enroscar 
y subir en espiral, adaptadas a sus contornos. Este sistema orna-
mental coincide con el usado en Francia por Fierre Germain y 
continuado por Frangois Thomas Germain (102) y Jacques Roét t iers , 
sorprendiendo la coincidencia en fecha y estilo, con esta obra de 
filiación andaluza. Mide 35 '/a c/ms. 
Marcas; 
O 
S P I 
74 
LEIVA 
Es del Convento de Madre de Dios, de Antequera. 
204.—Dorada, de mayor sobriedad decorativa, v i r i l adornado con esme-
raldas y topacios. Sin marcas. A l t o 38 c/ms. 
Iglesia de San Sebast ián, de Antequera. 
2O5 __Dorada, composic ión neoclásica. A l t o 46 c/ms. En la peana: 
E S T A CUSTODIA LADIO A E S T A YGLESIA MAYOR D E RONDA. E L 
SR OIDOR DECANO QUE F U E D E L A RL AUDIENCIA D E GOATEMALA 
D. JOAQUIN V A S C O Y VARGAS. D E 1779 T 
(102) M. Germain Bapst: Etudes sur l'orfebrerie francaise au XVIII s i é c l e : L o s Germain orfevres 
et sculpteurs du Roi - P a r í s 1887, (Hay ejemplar Biblioteca del Museo de Valencia de Don J u a n , sig: 35-1) 
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206 a 208.-Incensarios de plata 
Ya eran usados en el rito hebraico y pagano, pasando a la 
liturgia cristiana, de la que existen bellísimos ejemplares románicos 
y góticos; son piezas que el fuego suele estropear y por ello son 
frecuentemente deshechos y renovados en su 3 formas. El incensario 
lleva en el interior una taza de hierro o cobre para el fuego y es 
accionado por un juego de cuatro cadenas o alacranes. Son fundidos, 
generalmente, en su mayor parte, para lograr mayor resistencia a los 
golpes y al calor, 
206. —De silueta muy quebrada, la decoración no se interrumpe; trozos 
cincelados. Sin marcas. A l t o 21 c/ms. 
Recuperado en 1937 (103). 
207. —Fundido y cincelado, sin marcas. A l t o 32 c/ms. 
Pertenece a la Catedral, de Málaga. 
208. —Repujado y cincelado; decoración inscrita en recuadros. 
M arcas; 
RE30 
LLEDO 
VERMU 
DEZ de 19 c/ms. de altura. 
Es de la Iglesia de Santa María, de Vélez Málaga. 
(103) Ignoro su posterior destino. 
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209 y 2Í0.-Navetas de plata 
Primitivamente eran unas cajitas para 
guardar el incienso que, después del siglo 
X I I I , toma este nombre por su forma de 
pequeña embarcación. 
209.—Hace juego, con el incensario ante-
rior, y está contrastada con iguales marcas: 
REBO 
LLEDO 
VERMU 
DEZ 
Trabajo de fino repujado; su perfil es de forma de velero. 
Mide 17 x 15 c/ms. 
Es de la Iglesia de Santa María, de Vélez Málaga. 
210.—Dos piezas de contorno de galera; decoración, repujada y cincelada, 
de motivos grandes. 
Sin marcas. Mide 14 72 ^ 21 c/ms. 
Son de la Iglesia de San Sebast ián, de Antequera. 
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212.—Pareja de r i q u í s i m a 
composic ión; los meda-
llones con relieves de la 
A s u n c i ó n y de Santa 
Eufemia, martirizada en 
Antequera. El primero 
marcado: 
J O S E P H E R V I Z 
Miden 35 x 4 5 c/ms. 
Son de la Iglesia de 
San Sebast ián, de A n -
tequera. 
21Í a 216,-Juegos de 
atriles de plata 
Las amplias dimensiones a orna-
mentar, permiten el juego alegre de 
la- rocalla, en plena-libertad formati-
va; el relieve va perdiendo profundi-
dad en las obras tardías. 
211.—Dos piezas hermosas. 
Sin contrastes, de 40 x 38 c/ms. 
De S. Domingo, de Antequera. 
213.—Juego de dos piezas sin 
atributos, hechos en M a d r i d 
en 1778. De 33 x 42 c/ms. 
Punzones: 
78 
R1VA (104) 
Iglesia de Archidona. 
(104) Con punzones de Madrid y Riba, 
hubo una custodia n.a 49 en la S a l a V I H , de la 
E x p o s i c i ó n de Orfebrería, de 1941. 
286 
1778 A 1780 CARLOS IIÍ 
214.—Dos piezas con anagramas de 
Jesús y de María y los escudos 
de San Benito y San Bernardo. 
Sin marcas; de 37 x 37 c/ms. 
Son del Convento de la 
Encarnación , de Málaga. 
215.—Otros dos, con iguales anagra-
mas y relieves de los Desposorios y 
el T ráns i to de San José. Están monta-
dos sobre chapa dorada. Sin marcas. 
Miden 38 x 33 c/ms. Son de la 
Iglesia de los Remedios, de Antequera. 
2 1 6 . - A t r i l convertido en puerta de Sagrario, 
po r el platero Salvador G o n z á l e z . 
Mide 45 x 29 c/ms. Sin marcas. 
Iglesia de San S e b a s t i á n , de 
Antequera. 
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217.-Cruz de 
plata dorada 
Aunque no tiene 
marcas n i contrastes, 
por recientes investi-
gaciones (105) se sabe 
es obra de l famoso 
D a m i á n de Cas t ro 
"argentado mayor de 
la Iglesia de C ó r d o b a " . 
Se es t renó en Navidad 
de 1780, con peso de 
381 onzas y 11 adarmes, y por el labrado 
de la plata se le abonaron 5.725 reales (106), 
El gran orfebre cordobés se nos muestra 
en esta obra con un. sentido clasicista; el nudo tiene conceptos 
del X V I I , y los medallones y remates es tán concebidos como en 
(205) Del Padre Agustino Andrés Llordén. 
(106) B i b l i o g r a f í a : Rodrigo Amador de los Rios . C a t á l o g o Monumental de M á l a g a - T o m o I-pág, 855 
Pelayo Quintero: Catedra l de M á l a g a , d e s c r i p c i ó n de dos obras antiguas de or febrer ía y de su s i l l e r ía de 
core. M á l a g a 1904. Pelayo Quintero: C r u z de la Catedral de M á l a g a . Bo l e t ín de la Sociedad E s p a ñ o l a de 
Excursiones, Madrid 1909-pág . 286. 
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las grandes cruces gó-
ticas (107). Sin embar-
go resulta una pieza 
noble y vistosa con un 
criterio monumental es-
piritualmente barroco. 
Las figuras es tán 
bien modeladas y el 
Cristo tiene una gran-
diosa sublimidad (108); 
el c a ñ ó n no está dorado 
y se ornamenta con 
rocallas. 
Posiblemente fué 
encargada por el Obis-
po Mol ina Lario en sus t i tuc ión de la cruz donada, en 1625, por e^  
Arzobispo Fe rnández de Córdoba , la cual debió pasar en esta fecha 
a San Sebast ián, de Antequera (Ver pág. 183), y la de este 
templo a la Iglesia del Carmen. (Ver pág. 189). Mide: alto 2'30 m. 
Cruz 52 y nudo 22 c/ms. 
Pertenece a la Catedral de Málaga. 
(107) Compárese el cuerpo alto con la cruz de Melchor de la Hoz, de la Colegiata de Sante Fe. Granada, 
(108) Don Manuel Gómez Moreno en su estudio: Alonso Cano , escultor (Archivo E s p a ñ o l de Arte y 
Arqueo log ía , T0, 2.° p á g , 296) hace una referencia a la cruz procesional de la Catedral de M á l a g a . 
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2Í8-. Urna 
de plata 
En la capilla deí 
Cristo del Amparo, 
de la Catedral de 
Málaga, hubo una 
preciosa urna de pla-
ta, donada en 1780' 
por el canónigo D o n 
Juan Vázquez de 
Rada (109). 
En 1936, la rapiña 
revolucionaria hizo 
desaparecer esta ur-
na y un rosario de 
oro, que rodeaba el 
cuello de un busto 
de Dolorosa de ves-
tir, que había sido atribuido al escultor Pedro de Mena. 
De esta época, ú l t imo tercio del X V I I I , exis t ían una serie de 
espléndidos retablos, en su mayoría debidos a trazas del arquitecto 
José Mar t ín Aldehuela (110). 
Dentro de este tipo de composic ión hay que filiar esta vitr ina, 
de planta movida; con columnas, estriadas y con colgantes, apeadas 
sobre ménsu las . El cuerpo de coronación, muy dinámico, con fron-
tones quebrados, áticos y remates de coronación. 
El repujado, vigoroso, en roleos amplios y fuertes molduraciones. 
¿3 
(109) Bolea y S í n t a s : Descripción de la Catedra l de M á l a g a - Pdg. 268. 
(110) Fernando Chueca y J u a n Temboury: J o s é Martin Aldehuela, datos para el estudio de un arqui-
tecto del siglo X V I I I en "Arte E s p a ñ o l " 1944, 1940 y 1947: 
— 290 ~ 
1782 CARLOS I I I 
219.-Copón de 
plata dorada 
Esta obra está fechada en la 
peana, con un rótulo que dice: 
AÑO D E 1782 
Pero en cambio guarda anón imo el 
nombre de su autor. 
Desgraciadamente fué robada en 
los incendios de mayo de 1931, 
siendo preciso rehacer su caja con 
placas algo deterioradas y hacerle una 
tapa nueva, sin decoración, 
A pesar de todo, la parte intacta 
nos revela una obra exquisitamente 
primorosa, de una e l e n g a n t í s i m a 
dis t r ibución ornamental y 
sobre todo de un cuidadoso 
modelado, un poco acadé-
mico en su p r o d i g i o s a 
perfección, i n c r e i b l e de 
conseguir en metal. 
A l t o 35 c/ms; d iámetro 
de la base 16 Va c/ms. 
Es del convento de la 
Encarnac ión , de Málaga. 
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220.-Cruz de 
reliquia 
Sobre a rmazón y peana 
de madera, se organiza 
este nuevo tipo de relicario, 
con remates y aplicaciones 
de p la ta repujada, que 
enmarcan trozos de L i g -
num Crucis, reliquia de 
San Francisco de Paula, 
Santa Paula, "Bost. . .V M " , 
Santa Victoria V . M . y 
San Feliciano Márt ir ; todos 
rotulados sobre papel con 
tinta sepia y letra de fines 
del siglo X V I I I ; hay tam-
bién un trozito de tejido 
blanco sin inscr ipción. 
Son grandes, como usa-
das en procesiones o en 
actos misionales. 
A pesar de su simpli-
cidad, estas piezas, muy numerosas, tienen gran majestad por sus 
proporciones y vistosidad, por el contraste entre los colores de la plata 
y la madera. 
La representada mide 106 72 x 54 c/ms. 
Iglesia de la Victoria, de Málaga 
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221-222.-Sacra y bandeja de plata 
221.—Aunque es de fecha posterior, la primera forma juego con las 
estudiadas en la página 240. Su composic ión parece tener fuerte 
influencia en obras de madera tallada; diríase arrancada de la clave de 
un retablo del X V I I o ser la cartela central de un gran trono procesional. 
Su espíritu de composic ión, de grandes masas, de molduraciones 
acusadas y de flora gigante, encaja mejor entre las grandes creaciones 
del barroco, que entre los primorosos y juguetones atrevimientos 
de la rocalla. 
Mide 36 x 66 c/ms. 
Marcada: 
OR 84 MARTZ (111). 
Es de la Iglesia de San Sebast ián, de Antequera. 
222. —La bandeja, aunque contrastada en la misma fecha, supone un 
avance hacia el neoclasicismo; con un fondo agallonado y cartela 
ornada de trofeos militares. 
Lleva las marcas 
Mide 39 x 28 c/ms. 
PE JO 
84 
MATZ 
Es de la Parroquia de Archidona, 
(111) E l contraste Mart ínez puede corresponder a Francisco Mart ínez de Valdivia (1779-90) de M á l a -
ga, a Mateo Mart ínez (1784-1813) de Córdoba, o a l jamoso Antonio Mart ínez Barr io (1178-1798) de Madrid. 
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223 a 229.-Cálices de plata 
Esta serie presenta características fijas, como !a copa acampa-
nada y nudo triangular; desaparece la orna-mentación de temas de 
rocalla; se da valor a la lisura de la superficie; los relieves s imbó-
licos, muy salientes, se inscriben en medallones, que se separan 
por cabezas de ángeles, y posteriormente por temas florales, 
distribuidos en r i tmo impar. 
223.—Dorado; alto 26 c/ms. 
M 
MARTIN 
correspondiente a José Mar t ín , do-
arca: cumentado en Málaga (1783-1803). 
Es de la Iglesia de San Juan, de Vélez Málaga. 
224. —En la Iglesia de Santa María de la misma ciudad, hay otro de 271/2c/m. 
de alto, con igual contraste, y relieves más abultados. 
225. —Dorado; de 28 c/ms, muy fino de labra. 
Contrastes: 
Que corresponden a Córdoba , Bruno Valenzuela y al fiel Mateo 
Mar t ínez (112). 
Es de las monjas Dominicas, de Málaga. 
(112) Referencia de Don Baldomero Montoya. 
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226.—Sin marcas, alto 26 c/ms. 
Es de la Parroquia de Archidona. 
227 —De 26 72 c/ms. de altura. Convento de las Claras, de Ronda. 
228.—Alto 2 7 3 c/ms. La peana tiene entrantes rehundidos, arrollados en 
forma de voluta espiral (113) 
Punzones: s 
CRUZ 
84 
MATZ 
que prueban ser obra hecha en 1784 por el fecundo platero cordobés 
Anton io Santa Cruz y Zaldua. Contrastada por Mateo Mart ínez . 
Es de la Iglesia de los Descalzos, de Ronda. 
229.—Dorado, saturado de o rnamentac ión . 
A l t o 28 c/ms. 
P u n z ó n : 
BAN 
Se halla en la Catedral de Málaga (114). 
(113\ E n la Parroquia de Puebla de Caza l la (Sevilla) hay un c á l i z 
con o r n a m e n t a c i ó n semejante. 
(114) Fué propiedad de D . Juan M u ñ o z Herrera, Obispj desde 
1899 a 1919. 
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230.-Lámpara de plata 
Fray Anton io Enr íquez (1634-48) donó 
una espléndida lámpara de plata para el Al tar 
Mayor de la Catedral. Son numerosas las re-
ferencias del Arch ivo de los gastos de repa-
raciones de esta grandiosa pieza, de peso de 
300 libras (136 kilos); se empleaban tres 
berberiscos para transportarla y doscientas 
naranjas en su limpieza (115). Pero por su 
difícil manejo, debido a su enorme tamaño , 
y ¡o costoso de sus reparaciones (116), el 
Cabildo acordó fundirla para hacer otra más 
pequeña , por la que se paga, en 1801, la suma 
de 58.136 reales a José de Reina. Poco tiempo 
estuvo en uso, pues diez años después forma-
ba parte del bot ín de los franceses. 
Por ello fué sustituida por la que regaló 
en 1785 el obispo Molina Lario, para su 
capilla de la Encarnac ión y que fué robada 
en la revolución de 1936. 
Esta lámpara , con peso de 1.106 onzas (117) se apartaba de los 
modelos acostumbrados; su forma parece inspirada en una lámina del 
libro "Elements d'orfevrerie", publicada en 1748 por Pierre Germain. 
Pero éste suspende su lámpara de tres cadenas de hojas y envuelve 
su superficie en una flora estilizada, que se abraza en espiral por 
todo el volumen. En cambio en la lámpara de Málaga los contor-
nos eran muy definidos; los cuatro brazos de suspens ión se curvaban 
en volutas de superficies desnudas; las cadenas eran ovoidales y recu-
biertas de flores; el platillo y la bellota de remate inferior conservaban 
la d isposic ión tradicional. 
(115) "Libro de copia de las f á b r i c a s mayores. Empieza por San J u a n de 1670 a ñ o s hasta fin del año 
1680" fol. 3v0 y 4. "Libro de Libranzas de la F á b r i c a Mayor" (1695-1715) fol .60v. 
{116) Bolea y Sintas: "Descrip. hist. de la Catedral de M á l a g a " p á g . 312. 
(117) Bolea: Obra y p á g . citadas. Est imo erróneo éste, pues por sus dimensiones, aproximadamente, 
2, 30 m., debía ser de un peso mayor. No tuve ocas ión de estudiarla de cerca. 
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231-232.-Porta viáticos de plata 
231.—Nos hallamos ante una de las más primorosas creaciones de la 
orfebrería del rococó, todo es alegre vitalidad en esta obra, que vive 
en garbosa airosidad, quebrada en curvas vigorosas y en claroscuros 
acusados. Es difícil hallar una pieza tan fina como ésta y tan digna de 
albergar la gracia divina de Dios. La composic ión es realmente 
deliciosa y el modelado seguro y de gráciles suavidades. 
Está sobredorada. j^^j " GALBEZ 
Tiene los punzones: 
de Antequera, Félix Gálvez y Gabriel de Navarrete. 
Mide 31 x 19 72 c/ms. sin cadenas (118). 
Es de la Iglesia de San Sebast ián, de Antequera. 
232 —De menor e m p e ñ o , pero t ambién con un trabajo fino; se desluce 
por la comparac ión con la obra anterior, a la que debe en parte, ins-
piración y un igual sentido vibrante, en la compos ic ión del relieve 
Las cadenas y el gran eslabón de cierre tienen t a m b i é n mucha 
semejanza con la pieza precedente. N o tiene marcas. La placa 
mide 28 x 20 c/ms. y su altura total, con cadena, es de 60 c/ms. 
En el reverso el círculo central lleva la insignia de San Miguel 
a cuya parroquia, de Antequera, pertenece. 
(118) F iguró en la vitrina 8 de la Sa la I I l de l a E x p o s i c i ó n Nacional de Arte Eucarist ico Antiguo de 
Barcelona, en 1952-
- 297 -
CATALOGO A R T E R O C O C Ó 
233.-Trono 
de plata 
En las postreras dé-
cadas del siglo se orga-
niza en Antequera u n 
Colegio de Plateros, que 
deja abundantes muestras 
de su fina labor. Este 
núcleo se forma princi-
palmente con la llegada 
de orfebres malagueños y 
cordobeses, a los que se 
agregan después elemen-
tos locales, formados bajo 
esta tutela y aprendizaje. 
La primera obra de 
empuje de estos orfebres 
es este gran trono hecho, 
según los punzones: 
C A QALBEZI 
en Antequera 
en co lab ora-
cíóix poi Pedro Cáceres 
A y l l ó n (119), Eelix Gál-
vez y Sánchez (120) y Gabriel de Navarrete. 
El trono se costea fragmentariamente, por piezas que ostentan 
dedicatorias: 
LO DIÓ, POR S U DEVOCIÓN A NRA. SRA. D E L ROSARIO D E 
ANTEQUERA, DON FRANCTSCO D E Y E B R A PRIETO. AÑO D E 1786. 
(119/ Hace su prueba de aptitud en Córdoba el 5 de Junio de 1746 haciendo un cintillo con un zafiro. 
A l constituirse el Colegio de Antequera abona 600 reales por derecho de incorporac ión en un ión de su hijo José-
Cáceres Calatrava . 
(120) E r a Hermano Mayor en 1785. 
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Otras piezas es tán fechadas en 1788 y las cuatro baras de las columnas 
llevan t amb ién inscripciones: 
"SOI DE DN JUAN BARNUEVO" 
"SOI D E DN ALONSO LUIS B I L B A D O " 
"SOI D E DN VICENTE PAREJA, CONDE D E L A CAMORRA" 
"SOI D E L MARQUÉS D E L A PEÑA" 
T u v o esta Vi rgen otras andas hechas en 1748 por el platero 
granadino Vicente Ruiz Blázquez. La imagen tiene las coronas y 
la luna descritas anteriormente (121) y un r iquísimo joyero, que 
pregonan su fervor popular y del que hay frecuentes muestras al 
largo de este libro. Una vieja crónica dice que a los pies de la 
Vi rgen llevaban una paloma de filigranas de plata, recuerdo de una 
"del t amaño de una tórtola, de pecho blanco y alas negras" que 
aparecía insistentemente en torno a la imagen, a raiz de la milagrosa 
ext inción de la epidemia de 1679. 
Los antequeranos saben com-
b i n a r graciosamente los elementos 
de este trono para formar el paso de 
Semana Santa, del N i ñ o Perdido) 
-de la misma Iglesia de Santo Domingo. 
(121) N ú m e r o s n i y l S O , de este texto. 
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234.-Cáliz de 
plata dorada 
En estos años se 
producen en Málaga 
piezas de belleza y ca-
lidad insuperables. E l 
dominio de todos los 
recursos manuales del 
orfebre, resplandecen 
en este precioso cáliz, 
háb i lmente entallado, 
primorosamente repu-
jado y cincelado; con 
arte fundido y tornea-
do en trozos. 
La copa y, sobre 
todo, la peana permiten 
grandes espacios de 
relieve?, que recuerdan 
escenas de la Pasión 
y alegorías Eucar ís t i -
cas; el historiado se 
adapta al contorno de 
la superficie, envuelto en una enredadera vegetal, que la delimita. 
En el centro de la base hay una corona y cruz blanca de 
San Juan de Malta esmaltada, y por el interior, de esta peana hay 
otra corona de marqués sobre la palabra "Iznate" (122). 
(122) Este titulo de Marqués de Iznate, es un siglo posterior a la hechura de este cá l iz , pues f u é creado 
por Alfonso X I I , el dia 12 de Febrero de 1884, a favor de Don Antonio Campos Garín. 
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En el filo alto de la 
subcopa, v a n grabados , 
muy defectuosamente, los 
punzones: 
B A AMAT 
que corresponden a Málaga, 
tal vez al platero Joaqu ín de 
C ó r d o b a (1788 a 1795) o a 
Nieva (123); en cambio del 
platero Amat no hay en 
M á l a g a referencia d o c u -
mental (124). 
Al tura 28 72 c/ms. 
Es de la P a r r o q u i a 
de Iznate. 
En el interior del basamento hay 
una placa de plata, con meda l lón de 
72 m/m. de diámetro, con una inter-
pre tac ión libre del cenáculo de Leonardo 
de V i n c i ; en el lado izquierdo, la firma 
"BONTAGI T. F." 
(123) Hay en M á l a g a tres plateros de este apellido: Antonio, F é l i x ? José , que laboran a fines del X V I I I 
E l mismo apellido Nieva se encuentra en punzones de Madrid (Expos ic ión de Orfebrería y Ropas de Culto. 
Madrid 1941). 
(124) E n esta época trabafa en Sevi l la Fernando Amat Garai , hijo de B l a s Amat Lázaro , estudiado 
por el profesor Angulo.-Laorfehreriaen Sev i l l a y por Ges/oso; Ensayo de Diccionario de A r t í f i c e s sevillanos 
( 7 ° 2." pá¡ ; . 136). Figuraron obras suyas en la E x p o s i c i ó n Valdés L e a l y de Arte Retrospectivo. Sevil la 1923. 
Ver también p á g . 264 de este libro. 
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235 a 241.-Cálices y Copones de plata dorada 
EL PLATERO JOSÉ PERALTA 
La maravillosa calidad de sus obras y el tratarse de un artista 
totalmente ignorado, justifican el abandonar el estudio objetivo que 
se ha seguido a lo largo de este l ibro y agrupar las similares de 
este platero, uno de los más exquisitos del siglo X V I I I . 
Antes de estudiar su p roducc ión es oportuno esbozar su bio-
grafía, casi en su mayor ía indagada por el erudito R. P. A n d r é s 
Llordén, que generosamente facilita las primicias de sus pacient ís imas 
investigaciones, 
Don José Peralta nace en Málaga en 1743, hijo de Cris tóbal 
Peralta y de Teresa Verdugo, naturales y vecinos de la misma ciudad. 
Contrae matrimonio con Rosalía Ledesma y tuvieron por hijos a 
María, Josefa, José y Rosalía. Documentalmente como platero aparece 
frecuentemente citado desde 1777, generalmente en apreciaciones 
de alhajas, sin que aporten dichos documentos n i n g ú n interés especial. 
En 1788 era Alcalde Veedor del Colegio de Plateros de Málaga; 
once años después , en un p a d r ó n general, por feligresía, hecho por 
el Ayuntamiento en u n i ó n de los p á n o c o s (125\ declara ser viudo, 
de 56 años; feligrés de la Parroquia de los Santos Márt i res y v iv i r 
en la calle de Lezcano, manzana 59, en un ión de su hijo D o n José/ 
presbí tero . El 7 de Octubre de 1803 firma, como examinador, en la 
prueba de aptitud de Joaqu ín de Lara, que deja en Antequera una 
labor copiosa (126), y en 1819 seguía de Veedor de Platería. Y por 
fin el 25 de A b r i l de 1820 otorga su testamento ante el escribano 
Miguel de Avi l a (127); en este documento, aparte de los datos fami. 
liares ya consignados, dice era feligrés del Sagrario y hermano de los 
Dolores, de San Juan y que "se hallaba con algunos achaques"; 
estos males se prolongaron todavía meses, pues en una nota marginal 
se dice que fallece en la m a ñ a n a del día 16 de Septiembre del 
mismo año . 
(125) Archivo Municipal . P a d r ó n de la f e l i g r e s í a de los Márt ires 1799. Legajo 238, folio 5 vtP. 
{126) Archivo del Colegio de Plateros de Antequera, actualmente depositado en la C a j a de Ahorro. 
(127) Archiva H i s t ó r i c o de Protocolos de M á l a g a . Legajo 23, folio 310 a l 330, hallado por el R. Padre 
Andrés Llordén. 
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Desgraciadamente en su época no era riguroso" fechar o con-
trastar las obras, por lo cual sólo podemos conocer su labor artística 
a través de unas pocas piezas marcadas y otras que les son semejantes. 
La primera conocida es la placa de estandarte de Dolorosa 
(pág. 279, n.0 193) de la Iglesia de San Juan de Vélez. Es hechura 
de la primera juventud, un poco torpe de composic ión, pero de la. 
que el novel artista debió sentirse orgulloso al marcar con su nombre, 
235.—Un precioso copón de plata dorada, está dos veces contrastado con 
el sello de J/JTC A d e m á s en el interior de la peana dice: 
LO YSO JPH. PERALTA Y LO COSTEÓ L A COMD DESTE RL COMTO 
DE M I ME SA CLARA DE M A L A G A . AÑO DE 1782 
Hay también en este 
rótulo la viva satisfacción 
de un artista gozoso de 
su obra y , en verdad, este 
orgullo está plenamente, 
justificado, pues en toda 
la copiosa producc ión de 
la orfebrería española del 
siglo X V I I I , difícilmente 
podrá hallarse una obra 
equiparable a ésta, en no-
ble belleza, en armonía de 
proporciones y en finura 
de labrado. 
Es una concepción 
equilibrada y serena; go-
zadora de la belleza de la 
forma; plena de expresión 
y contenido religioso. Es 
una o rnamen tac ión dulce 
y jubilosa, que v i b r a 
triunfante en fastuosa 
plástica. La caja, la tapa 
y la peana están parcela-
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das por seis cintas radiales y las zonas triangulares intermedias, se 
adornan con cartelas asimétr icas que cobijan composiciones natura-
listas y místicas alegorías. 
El modelado de los relieves es blando, con pureza de formulación 
objetiva, en perspectivas profundas, en virtuosa embriaguez orna-
mental; cada una de estas composiciones, casi pictóricas, merec ían 
una r ep roducc ión fotográfica; los temas tratados en estos medallones 
s imbólicos son: en la cubierta: Pur ís ima y cinco grupos de dos cabezas 
de querubines; en el vaso: Ecce Homo, huida a Egipto, Jesús y el 
Cirineo, racimo de la Tierra de Promis ión, la Verón ica y flagelación; 
y en la peana: escudo de España, Santa Clara y cuatro ángeles cada 
uno, con bande r ín de la Cruz de Malta, y de Santo Domingo, e 
insignias franciscanas y clarisas. 
Esta selva intrincada de formas artísticas, se enriquece con 
numerosas aplicaciones de perlas y rubíes ; con perlitas t ambién , 
desaparecidas, se simulaban los bullones de lana del Cordero Div ino , 
que sirve de remate de coronac ión (128). 
Mide 30 c/ms. de altura, y pertenece al Convento de monjas 
de Santa Ciara, de Málaga. 
(128) Este motivo del Cordero en la tapa, lo tiene un copón de la Catedral de Cádiz (foto n.0 47.067 C 
del Instituto Amatl ler) . 
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236.—-Compañera de esta obra es un cáliz de 
plata dorada que conserva la misma comuni-
dad y que t ambién está contrastado con 
el sello BRfc de este ilustre artista; 
es obra de igual calidad plástica y estilística. 
En el vaso alternan arcángeles y cabezas 
de querubes. En la peana relieves de la 
Orac ión de l Huerto, la Cena, Cordero 
Pascual, Escu-
do de España e 
insignias fran-
ciscanas y cla-
risas. 
A l t o 28 c/m. 
237-238.—Por s i m i l i t u d de 
forma y técnica, deben agru-
parse aquí como, probables 
obras de José Peralta, dos 
cálices de plata dorada, sin 
marcas; uno de altura de 28 cm. 
del Convento de Madre de 
Dios, de Antequera; y otro, 
más descuidado en los repujados, con escenas de la Orac ión en el 
Huerto, flagelación y Calle de la Amargura en la peana; y en la copa 
con el Sacrificio de Abraham, T o m é y Calet con las grandes uvas de 
la Tierra de Promis ión y la Santa Cena. Tiene una altura de28 Vsc/ms. 
y pertenece al Convento de las Dominicas, de Málaga. 
239.—Otro c o p ó n de plata dorada, de pie redondo lobulado, caja oval y tallo 
fundido, lleva en su base la marca Es una obra bellísima, 
de un grandioso sentido decorativo y de maestr ía extraordinaria. 
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A través de sus ramas floridas, el artista ha sabido formar un 
verdadero retablo de emblemas eucarístícos. Estos simbolismos, 
eran muy frecuentes en el siglo X V I I ; notabi l ís imos son los del 
Camer ín y cripta de la Iglesia de la Vi rgen de la Victoria, de Málaga; 
el pueblo español tenía una especial facilidad en descifrarlos, llenaba 
con ello las fachadas de sus casas durante las festividades religiosas 
y, a veces, eran repartidos como estampas entre las más humildes 
clases sociales. Por ello Baltasar Gracián les otorga un entusiást ico 
elogio: "Los emblemas, jeroglíficos, apólogos y empresas, son las 
pedrer ías preciosas al oro del fino discurrir. Pues los símiles declaran 
mucho y con aplauso; las alegorías y parábolas adornan y ayudan al 
persuadir con infal ibi l idad". (129). En L a C e n a d e B a Z í a s a r formula 
Ca lde rón una relación de simbolismos eucarístícos. Pero son raros 
a fines del X V I I I , en plena época deísta, después de suprimidas en 
1763 la in terpre tac ión de los Autos Sacramentales, el más elocuente 
lenguaje de la figuración. 
Para realizar la obra. Peralta, ha huido de esas escenas personales 
con que, de modo frecuente, se ha representado a la Eucaristía; él 
elige tan sólo alusiones del Ant iguo Testamento y las interpreta de 
un modo abstracto, amórf icamente y sin usar de una sola figura 
humana. Tratemos pues de aclarar su ahora difícil lenguaje. La obra 
distribuye las alegorías en tres niveles: la tapa, caja y peana. Hay un 
eje frontal vertical, que lleva de motivo central, y a mayor escala, la 
Lluvia del Mtaná; parece, pues, que el espíritu que ha querido repre-
sentarse, corresponde a la descr ipción que hace a San Pablo del 
Santuario de la Ant igua Alianza (Hebreos: I X - 4 ) en el que, en la 
estancia llamada el Santo de los Santos, había "un voso de oro que 
contenta el m a n á " ; al cual se alude en el Libro de la Sabiduría 
(XVI-20) al decir "proveíste a tu pueblo de alimentos de ángeles" 
Sobre esta alegoría, en la tapa, hay una in te rpre tac ión de la u n i ó n 
de Dios y su Iglesia, tomada del Cantar de los Cantares (II-2 y 3), 
es del diálogo místico del Esposo y la Esposa: "Como lir io entre 
los cardos es mi amada entre las doncellas" "Como manzano 
entre los árboles silvestres es mi amado entre los mancebos" 
{129) Ba l tasar Grac ián: Agudeza y Arte de Ingenio. Huesca, 1648. Discurso 58. 
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Estas dos referencias 
bíblicas del eje esencial, 
se completan con otras 
idos de la peana, son: e¿ 
trigo y la vid, en los que 
se alude al primer Sacer-
dote y al primer sacrificio 
"y Melquisedec, rey de 
Salem, sacando pan y 
vino, como era sacerdo-
te^  bendijo a Ahram del 
Dios Altísimo, el dueño 
de cielos y tierra" (Géne-
sis: X I V - 1 8 y 19). 
En diez y ocho ale-
gorías se refieren, paso a 
paso, las vicisitudes del 
viejo pueblo de Israel y 
su protección divina. La 
aurora de la humanidad 
se simboliza en dos man 
drágoras unidas; de an-
tiguo tenida por mágico tal ismán fecudante; hay de ellas referencias 
bíblicas (130); en el teatro griego deja Alexis una obra, MANDRAGO-
RÍSCOMENE, sobre este tema. Había una leyenda que considera-
ba que el Arbo l del Paraíso era un mandrágora ; asimismo los romanos, 
s egún Plínio, creían ver la forma humana en esta fruta; blanca, la del 
hombre y negra, la de la mujer. 
A l primer pecado lo representa la manzana sujeta por la serpiente 
"/a m á s astuta de cuantas bestias del campo hiciera Dios" 
(Génesis : I I I - l ) . La tierra estaba llena de iniquidad y, por ello, Dios 
dijo a N o é : " V o y a arrojar sobre la tierra un diluvio de aguas que 
exterminará cuanto tiene hálito de vida. Cuanto hay en la tierra 
(130) Génes is : X X X - 1 4 a 16y Cantar de los Cantares: VI1-14. 
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p e r e c e r á , p e r o c o n t i g o h a r é y o m i a l ianza11 "y e n t r a r á s e n e l a r c a . . . ' * 
(Génesis : VI -17 y 18), Otro medal lón representa, ya la paz de la 
misericordia divina; " l a p a l o m a q u e v o l v i ó t r a y e n d o u n a r a m i t a 
v e r d e d e o l i v a " (Génesis : V I I I - l l ) . El arco iris nos dice: ' 'Pongo 
m i a r c o e n l a s nubes, para s e ñ a l d e m i p a c t o c o n l a t i e r r a " 
(Génesis : IX-13 ) . 
Siguiendo el orden de los t e x t o s sagrados, siguen cuatro 
relieves con interpretaciones de sentido Eucaríst ico: " l a z a r z a a r d í a 
y n o s e c o n s u m í a " (Exodo: I I I - 2 ) ; el C o r d e r o p a s c u a l , s ímbolo 
de Cristo, sentado sobre el libro de los Misterios de Dios y en cuyos 
siete sellos aparecen las iniciales B. C. P. C. E. O. M , que correspon-
den a la de de los Sacramentos. Una codorniz con un pan, que 
debe de aludir a las precursoras del m a n á "a l a t a r d e v i e r o n s u b i r 
c o d o r n i c e s q u e c u b r i e r o n e l c a m p o . . . e s e e s e l p a n q u e o s e n v i a J a v é 
c o m o a l i m e n t o " (Exodo: X V I - 1 3 y 16) y otro s ímbolo, no bíblico, 
pero muy usado: el P e l í c a n o . 
La ley y el poder Div ino tienen su representaciones: l a s b a r r a s 
d e m a d e r a de acacia, recubiertas de oro, para transportar el Arca de 
la Alianza (Éxodo-' X X V - 1 3 ) ; las dos " t a b l a s d e l a l e y , q u e e r a n 
o b r a d e D i o s ' (Éxodo: X X X [ l - \ 6 ) ; l a v a r a d e A r ó n , que " h a b í a 
e c h a d o bro te s , y e m a s , f l o r e s y a l m e n d r a s " ( N ú m e r o s : X V I I - 2 3 ) ; y 
e l r a y o , arma potente de Dios (Salmos: X V I I I - 1 5 ) y, por ú l t imo, el 
S o l : "será l a l u z d e l S o l s i e t e v e c e s m a y o r a l t i e m p o e n q u e c u r a r á 
J a v é l a h e r i d a d e s u p u e b l o y s a n a r á l a l l a g a d e s u s azotes*' 
(Isaías: X X X - 2 6 ) . 
La exquisita maestría de este trabajo y lo raro de su historiado, 
forzaba esta descripción, un tanto prolija; verdaderamente bien lo 
merece esta preciosa joya, este "vaso de oro para contener alimento 
de ánge les" . Pues difícilmente podrá encontrarse una obra tan repre-
sentativa de la espiritualidad que separa al Mundo antirreformista 
del Barroco, frente al del empirismo materialista de la I lus t rac ión . 
Mide; alto 28 72 c/ms. y 16'4 c/ms. de d iámetro en la base;; 
pesa 1.440 K g . 
Pertenece a la Iglesia de los Santos Márt i res , de Málaga. 
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Después de estas obras, la labor de José Peralta se pierde 
en e l mar a n ó n i m o de las piezas sin c o n t r a s t a r . 
240. Evolucionando hacia lo neoclásico es un cáliz 
dorado de 27 c/ms. de altura y punzones: 
^ > P ' ? ^ ^ (•^•0 clue figuro entre las 
^ / RA piezas de orfebrería recupe-
radas después de la Revolución, 
241. - U n a placa de estandarte de plata, con cruz de 
San Juan dorada, lleva los mismos punzones. 
Pertenece a la Cofradía de los Dolores de la Pa-
rroquia de San Juan, a cuya hermandad declara 
Peralta pertenecer en su testamento de 1820 
(132). Para el estudio de su evolución artística 
resulta sumamente interesante su comparac ión , con ia de igual tema 
de su juventud (133). Hay en ésta 
una maestría y Labilidad técnica; 
lograda tras muchos años de ejerci-
cio de profesión; la figura pierde 
hieratismo y logra perfecta natu-
ralidad. El contorno ya prescinde 
de sinuosidad; como asimismo se 
suprime la labor calada anterior. 
El relieve se consigue, sin estos 
recursos, con profundidad y aisla-
miento del fondo. Se destaca expre-
sivamente la calidad de los modelos, 
como la rigidez del manto y el 
tejido rugoso- y almidonado del 
vestido de hilo. 
Asimismo el lenguaje ornamental es distintivo; el dosel y sus telas, 
la rigidez cartilaginosa de las cartelas, la ondulac ión agitada de 
las conchas; la jugosidad de la flora, el abullonado de las nubes, 
(131) J o s é Rey na es f i e l contraste de 1785 a 1805, entre cuyas fechas hay que s i tuar la obra. 
(132) Ver p á g i n a 302. 
(133) Ver p á g i n a 279 n." 193. 
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sobre la que flotan querubes' mofletudos; todo logra un justo cua-
líficatívo en su múl t ip le técnica diferencial. Mide 40 x 33 '/g c/ms; 
la plata tiene 0'67 m/ms. de espesor. 
De 1790 es un juego de incensario y naveta, del convento 
de las Claras, que no permiten presumir la alta calidad del orfebre; 
un cáliz del convento del Císter, y, por ú l t imo, por testimonio docu-
mental se sabe que en 1815 hace treinta y seis monedas de ofrendas 
para la Catedral, obras éstas que serán estudiada entres las de su época 
242-243.-Cálices de plata 
La t radic ión evolutiva española, que hemos apreciado al largo 
de las obras reseñadas se interrumpe por influjo gubernamental y 
de los intelectuales de la época; hay un deseo general y vehemente 
de emular y aventajar todo lo extranjero, por creer que se lograba 
así un progreso efectivo y un notorio auge de la Patria. 
C o n gran satisfacción declaraba el conde de Floridablanca su 
labor en este sentido: "Se han hecho venir de fuera del Reino 
millares de artistas, se han traido modelos de m á q u i n a s y otras 
cosas necesarias para las artes y, para conseguir en todo economía 
y ahorro de gastos, nos hemos aprovechado de la p roporc ión que 
nos ofrece nuestro propio pais y nos da tantas ventajas sobre las 
naciones extranjeras" (134). 
El representante en la orfebrería de esta tendencia nacionalista, 
es el famoso D o n Anton io Mar t ínez Barrio ( f 1798); al influjo de los 
tratadistas académicos: Jovellanos, Ponz, C e á n , Llaguno y Azara, 
y con amplia p ro tecc ión oficial, Mar t ínez pasa un mes en París y 
Londres estudiando los ú l t imos adelantos de la orfebrería; vuelve 
en 1778 con maquinaria, instrumentos, colecciones de estampas y 
libros de los más famosos plateros extranjeros, a fundar la Real 
(134) " R e p r e s e n t a c i ó n hecha al rey C a r l o s III por e l Conde de Floridablanca, en 10 de Octubre de 
1788 y repetida a C a r l o s I V , en 6 de Noviembre de 1789, en que se refieren las acciones m á s importantes 
P o l í t i c a s , Militares y C i v i l e s ocurridas en los 12 a ñ o s de su ministerio, de que hace d imis ión" . P á g i n a s 108. 
M/s del autor. 
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Fábrica de Platería de Madr id (135). 
Este injerto trastorna al gremio, 
sumerg iéndole en una decadencia; na-
cen obras un poco insulsas, que po-
dr ían filiarse en cualquier otra nac ión 
europea, y de un criterio racionalista 
universal. 
La.naciente estética tiene una corta 
difusión nacional; en cada provincia 
hay a lgún orfebre formado en la Es-
cuela de Madrid, que difunde la nueva modalidad; aquí en Málaga 
es el platero An ton io de Nieva. 
242 .— Con dos cálices se inicia esta nueva tendencia. U n o es dorado, 
ejemplar tardío de la serie de los Patriarcas de Indias (págs. 204 y 237) 
con contrastes madr i leños del taller de Mar t ínez . 
El borde de la peana lleva el escudo de España, con la inscripción-
CAROLVS III D. G. HISPANIARVM R E X V I R T V T E 
Más bajo, en el borde, otro ró tulo añade: 
SIENDO LIMOSNERO MAIOR D E S. M. Y P A T R I A R C A D E L A S INDIAS 
E L EXMO. SEÑOR ANTONIO SEMMENAT. AÑO D E 1787 
Mide 29 c/ms. de alto. Proviene del convento franciscano de 
San Zoilo y se halla en la Iglesia de San Pedro, de Antequera. 
2 4 3 . — T a m b i é n , retornando a modelos lejanos, un cáliz de perfil exaltado, 
con esmaltes alveolados azules (136). 
dicen ser obra cordob 
Sus punzones: CRVZ 
M U 
ARANDA 
esa y 
del platero Anton io San-
tacruz, y refrendada por Francisco Cor tés de Aranda, que fué fiel 
desde 1767 a 1782 (137). 
Al tu ra 25'2 c/ms. Es de la Iglesia de Santa María, de Ronda. 
(135) Cavestany y de Anduaga: L a R e a l fábrica d e s a t e r í a , en Sd . E s p a ñ o l a de Excursiones. D i c 
1923. Jul io Cavestany: Industrias A r t í s t i c a s M a d r i l e ñ a s ; R e a l P la ter ía de M a r t í n e z en el C a t á l o g o de la Expo'_ 
a lc ión del antiguo Madrid. Madrid, 1 9 2 6 p á g i n a 242. P é r e z Bueno: D e l Orfebre Antonio M a r t í n e z , en Archiv0 
E s p a ñ o l de Arte n,a 44. M a d r i d 1941. 
(136) E l esmalte azul , en esta época , era considerado un secreto del platero ing lés Juson. 
(137) Punzones interpretados por Don Baldomcro Montoya. 
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H 244 a 246.-Custodias 
. • ' \ 
\ 244.—Las ín t imas relaciones con el reino 
de las dos Sicilias, regidas por un hijo de 
Carlos I I I , explica la existencia en Espa-
ña de obras, como ésta, de procedencia 
siciliana. A la serie pertenecen, entre 
otras, las custodias del Museo de Pon-
tevedra (138), la de la Iglesia de Santa 
Cruz de Medina de Rioseco (139), la 
del Museo Diocesano de Calahorra (140) 
y la que estudiamos, perteneciente a 
la Parroquia de Archidona, 
Se le han atribuido varios or ígenes 
creyéndolas procedentes de talleres se-
villano? o de Ñapó les ; pero no hay duda 
que fueron hechas en la ciudad siciliana 
de T r á p a n i (141) donde todavía subsiste 
una industria muy activa de trabajos 
en coral. 
Están labradas en cobre, doradas a fuego, con la superficie toda 
trepanada, para encajar pedacitos de coral, de muy variadas formas. 
El modelo resulta casi industrializado a fuerza de reproducir un 
p a t r ó n de características invariables: sol con aro convexo, rayos 
lisos y flamígeros, rematados en flores (142); astil con forma acen-
tuada de balaustre y peana octogonal con cuello elevado, que forma 
parte del fuste. Varios elementos llevan cabezas de ángeles, con alas 
esmaltadas en blanco; una, de mayor d imens ión , es ménsu la del 
cuerpo de vidriera. 
(138) Procede de la Recuperac ión Art í s t i ca de la R s o l u c i ó n . 
(139) Foto 40032 del Instituto Diego Velázquez, de Madrid. 
(140) F iguró en la E x p o s i c i ó n Internacional de Barcelona de 1929 ( n ° 386) y en la E x p o s i c i ó n Nacio-
n a l de Arte Eucarist ico Antiguo de 1952. 
(141) Marta Accascina: L ' O r e f i c e r í a Italiana. Florencia 1934. p á g . 58. 
(142) E n el Museo Nacional de Palermo {Sic i l ia) hay un ejemplar que tiene las p u n í a s exteriores de 
los rayos, unidas por un aro. 
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Pero, a pesar de esta 
invariabilidad formativa y 
del bajo valor del metal 
de su labra, resultan en 
extremo atrayentes, tanto 
por sus nobles propor-
ciones, como por su liris-
mo cromático, ú l t i m a 
obses ión de la metalistería 
italiana del Barroco. 
N o tiene marcas; su 
conservac ión es mediana, 
y bien valía la pena fuese 
reparada (143). 
Al tura 77 c/ms. sol 35 c/ms. de d iámetro . 
El influjo que las obras del modelo anterior siciliano, ejerce en 
las custodias españolas , queda bien patente en estas dos piezas. Sigue 
imperando el orden gigante, el astil abalaustrado, el portavidriera en 
forma de casquete esférico y las cabezas aladas de querubines. La 
diferencia consiste, esencialmente, en una mayor rigidez de los 
elementos del fuste, que acusan perfiles excesivamente geométr icos , 
debido al uso abusivo de las m á q u i n a s de tornería . 
245.—Dorada; con rico recercado del v i r i l , de perlas, zafiros, esmeraldas y 
rubíes rosados. Sin marcas. Al tura de 69 c/ms. 
Es del Convento de la Encarnac ión , de Málaga. 
José Reyna que está documentado en Málaga 
de 1785 a 1^505. A l to : 60 c/ms. 
246.—Marcada: J 
R A 
Pertenece a la Parroquia de Arcbidona. 
•(143) L a cruz de remate es una a g r e g a c i ó n posterior. 
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247 a 251.-Lunas, relicario, cruz y potencias 
de plata 
247.—Luna de plata repujada, con 
bisel grande liso; en el centro ana-
grama de María y veint i t rés zafiros. 
Sin marcas. Ancho: 69 c/ms. 
Es de la Vi rgen llamada de la 
Espera, de la Iglesia de San Sebast ián, 
de Antequera. 
2 4 8 . — C o m p o s i c i ó n idéntica a la anterior; el anagrama dorado. 
Marcada: (Antequera), GALBEZ (Feliz Gálvez Sánchez) y-
SANCHEZ (José Sánchez) . 
Ancho 47 c/ms. La lleva la Vi rgen de Montea-
gudo, del Convento de Madre de Dios, de Antequera. 
249. —Relicario de p la ta ; no 
aporta variación esencial con 
piezas anteriores. (Página 252). 
Sin marcas. A l to 33 c/ms. 
Iglesia de San Sebast ián, 
de Antequera. 
250. —Cruz de plata; el repujado 
repite, en tramos cortos y poco 
relieve, un tema de entrelazos curvos. 
251 . —Las potencias de plata son de semejante 
sentido ornamental y sus extremos rematan en 
rayos flamígeros y afiladas flores de lis. 
Son del Nazareno de Santo Domingo,t de Antequera, 
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252-253.-Corona y cus-
todia de plata dorada 
T a m b i é n estas obras acusan 
continuidad con las del reinado 
anterior. 
252.—La. corona, tan semejante a la del 
n.0 170, ha sido reformada en 1886, 
ampliada con el aro exterior; ambas 
partes, la primitiva y la agregada, 
tienen adornos que recuerdan el 
bordado. 
Marcado con el p u n z ó n de r y 
A. MERINO 
88 
Mide en total 44 x 49 c/ms. 
Es de las Monjas de la Encarnac ión , de Antequera, 
253 —La custodia se ornamenta, en su base, con los 
grandes medallones de los cálices de la serie 
n.0 223 a 229. 
Sus marcas: M REPISO 
MARTINES 
89 
revelan ser obra cordobesa, hecha por Manuel 
Repiso, contrastada en 1789 por Mateo Mart í -
nez. Una inscripción dos años posterior, dice: 
E S T A CUST. E S D E SR SN JPH D E E S T E CON-
BENTO D E N T R A S R A D E LOS REMEDIOS L A 
COSTEÓ Y DIÓ, POR SU DEVOCIÓN. E L M. R 
P. CUSTODIO PO, RELIGIOSO D E D I C H O 
CONVENTO. AÑO 1791 
Altura 44 c/ms. 
Pertenece a la Iglesia de los Remedios, de Antequera. 
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254-255 
Cálices de 
plata dorada 
Presentan dos fórmulas distintas, para conseguir un mismo efecto-
ornamental; con repujados o recortes sobrepuestos, se consiguen entra-
mados o cartelas de superficie lisa. El efecto decorativo se supedita a 
esta preocupac ión de mul t ip l icación de planos, violentamente quebra-
dos, muy Luis X V , dejando los adornos florales como aspecto-
secundario. 
254. —Con atributos eucarísticos y bustos hagiográficos. 
Sin marcas. A l t o 27 c/ms. 
Es de las Monjas Agustinas de Madre de Dios, de Antequera., 
255. —La importancia artística de esta pieza es su gran influjo del estilo 
Luis X V , Los decoradores franceses, siguiendo las ornamentaciones 
compuestas por Watteau, desarrolladas por Delojoue y adaptadas a la 
orfebrería por Berain, Germain y Babel, usan profusamente temas 
idénticos; inspirados en la forma natural y combinando el motivo 
de cartucho, como sobrepuestos planos, en expresiva organización. 
Lleva emblemas de la Pasión. En el interior de la peana escudo con 
roble y dos lobos pasantes, corona ducal y venera de Santiago, orlado^ 
de cañones y banderas, sobre soportes de soles (144). 
Punzones de Zaragoza: 
s c A B 
BE 
A N A l t o 28 c/ms. 
Se halla en la Iglesia de San Sebast ián, de Antequera. 
(144) Puede ser del apellido Vizca íno . 
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256 a 258.-Cálices de plata 
Siguen empleándose composiciones del reinado anterior y otras 
aún de influjos más antiguos; prueba de una etapa de desconcierto, 
que aún no ha plasmado su concepción definitiva. 
256 —Modelo similar al n ú m e r o 228; sólo su labra es más recia de expre-
sión, por lo que hay que fecharlo en unos años posteriores a aquél . 
Sin marcas. Altura: 25 c/ms. 
Es de la Iglesia de los Descalzos, de Ronda. 
257. —Su novedad es la división de la peana en tres sectores estrechos, y 
otros tantos amplios, que ha de generalizarse en años posteriores. 
Sin marcas; dorado; alto 27 72 c/ms. 
Es del Convento de las Claras, de Vélez Málaga, 
258. —Ejemplar rechoncho y desgarbado. 
está hecho en Córdoba 
S e g ú n sus marcas: EPI 
89 
LEON I por Manuel Repiso. 
A l t o 26 c/ms.; está dorado. 
Es de las Monjas M í n i m a s , de Antequera. 
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259 a 265,'Rostrillo, broches y colgantes 
La competencia extranjera y especialmente la francesa, pone en 
grave crisis, a fines del siglo X V I I I , el arte de la joyería española (145). 
Esto induce a la Junta General de Comercio y Moneda, a proponer 
al Monarca, el 6 de Octubre de 1789, a reducir la ley de estas alhajas 
de oro, menudas y sujetas a soldaduras, "como veneras, estuches, he-
billas, botones, caxas de relojes y todo lo demás que se llama enjoye-
lado y sirve para el adorno de personas". 
Dos Reales Cédulas de 23 de Enero y 7 de Julio de 1790, re-
suelven que estas alhajas puedan trabajarse y comerciarse en los 
Reinos de España con ley de 18 quilates, y no de 22 ó 20 como dis-
ponía el capí tulo V I de las Ordenanzas del 10 de Marzo de 1771. 
Pertenecen a las iglesias de los Remedios, de San Sebas t ián y 
Santo Domingo, de Antequera. 
(145) Martin Diego S á é n z Diez: "Manual de joyeros con la t e ó r i c a y prác t i ca para con brevedad 
s a c a r la cuenta del valor en que se venden y compran los diamantes y d e m á s piedras preciosas y t a m b i é n 
el oro y la plata". Madrid, 1781. 
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266 y 267 
Incensario y naveta de plata 
Nuevamente nos enfrentamos con el platero José Peralta; y a no 
ser por las obras reseñadas anteriormente (Págs. 332 a 310) supon-
dr íamos hallarnos ante un artista tan pobre de recursos, como falto 
de habilidad y de temperamento. Realmente no parecen obras de la 
misma mano, n i labradas en el mismo taller; bajo este aspecto es in-
teresant ís imo destacar la realidad del hecho, que no tiene otra posible 
justificación, que el haber evolucionado hacia la modalidad de la 
época; haber renunciado a su propia personalidad artística en aras de 
una corriente culterana que, desdeñosa de la esencia de lo nuestro, 
volcaba sus ideales en modismos extranjeros. 
Es amargo pensar lo nociva que fué la labor de los propugnado-
res de esta nueva estética, y cuantos grandes artistas, como José Pe-
ralta, tuvieron que ahuyentarse de su propio ser, para sepultarse en 
las en t rañas de la mezquindad. 
Ambas piezas llevan el contraste £7WC . El incensario, que mide 
22 c/ms., lleva además inscr ipción conmemorativa: 
SBYRON s i E o ABza L A D.a A N A I S Q Ü J E R D O - A Ñ O D E 1790 
Son del Convento de las Claras, de Málaga. 
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265 y 269,-Bandejas de plata 
268. —S u modelado, con nervaduras, se asemeja a la disposición de una bóve-
da de arista, recuerda obras de Carlos I I I (n.0 152), tiene el contorno 
muy quebrado, gana importancia la superficie lisa abrillantada, con la 
que se logra ponderar el sol radiante, del b lasón del Marquesado de 
Cauche. 
Es una obra de noble belleza y de bella composic ión . Sin marcas. 
Mide 50 x 36 c/ms. 
Se conserva en las Carmelitas del Patrocinio, de Antequera. 
269. — E l per ímet ro se torna más simple y regular, las nervaduras tan solo se 
inician; el borde tiene función de marco, del gran motivo floral central. 
Su estilo tiene influjo de las obras de Luis X V . 
Sus punzones son: 
Azcona, 1790-1813) y de fiel 
Mide 58'5 x 38'5 c/ms. 
(Córdoba) , CONA (Manue l de 
93 
MARTINEZ (Mateo Mart ínez) . 
Convento de Carmelitas, de Vélez Málaga. 
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270 y 271.-Custodias doradas 
En la orfebrería francesa de los úl t imos tiempos de Luis X V , to-
ma un valor preponderante las figuras y cabecitas de n iños ; son 
amorcillos juguetones, de alegre vitalidad y que difunden especial-
mente Fran^ois Thomas Germain y J. Roét t iers . Esta modalidad tras-
ciende a las obras españolas y, durante años, la escultura toma carta 
de privilegio en las composiciones de nuestros plateros, para compen-
sar así la rigidez de una estructura demasiado vertical. 
270.—De plata; composic ión inspirada en obras francesas; los elementos 
componentes se acen túan en sus vo lúmenes ; la o rnamentac ión se 
destaca entre zonas lisas, encuadrada en cintas y cartuchos. 
(Riva o Valdivia) y con-Obi ra cordobesa con punzonez: 
I 93 " 
traste MARTINEZ 
I V 
(Francisco Mar t ínez Valdivia, 1779-1790). 
A l t o 90 c/ms. Iglesia de Los Descalzos, de Ronda. 
271. — M u y semejante; hecha de latón dorado. 
A l t o 70 c/ms. Iglesia de la Victoria, de Málaga. 
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272 y 273.-Cálices de plata dorada 
Sólo en un corto per íodo la orfebrería expresa puramente los 
abstractos ideales neoclásicos; en cambio, casi durante todo este rei-
nado de Carlos I V , las obras acusan plenamente el sentido estét ico 
de la época, como la evasión al pasado, en bifurcación hacia la anti-
güedad y lo gótico; austeridad de formas geométricas; inspiración en 
los espír i tus cultos. La o rnamentac ión también se transforma en las 
mismas directrices: las redes de arabescos, las palmetas, los medallo-
nes, todo toma una modalidad distinta y que se asemeja a la anti-
güedad. 
272.—Todas estas tendencias coinciden en este cáliz; nótese la semejanza 
de esfinge que tiene el contorno de los ángeles de la base, el clasicismo 
de los relieves, el goticismo de la vegetación y el arco apuntado de la 
cartela. Los temas de los relieves son la Adorac ión de los Pastores, 
Crucifixión, y Resurrección en la copa, y los de la Cena, Caída y Ora-
ción en el Huerto, en la peana. 
Sin marcas. A l t o 28'2 c/ms. 
Es de la Iglesia de San Pedro, de Antequera. 
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273.—La tendencia hacia la valorización de las formas geométr icas la repre-
senta el cáliz de la Iglesia parroquial de Teba, expuesto con el n.0 188 
de la Sala 1.a de la Exposición de Sevilla de 1929. 
Todos los contornos de los ele-
mentos componentes y decorativos, 
son vigorosamente acentuados sobre 
el fondo, como en las obras de Fierre 
Germain; son fórmulas netamente 
arqui tec tónicas en su doble función 
de sos tén y carga; son expresiones ca-
• si matemáticas , pero expuestas elegan-
temente y con una sublime claridad. 
El relieve es bello y vigoroso, 
con modulac ión escultórica y con la 
desenvoltura y alegre libertad de mo-
vimiento de una porcelana. Parece 
que la materia se ablanda, renovando 
su esencia en una suave fragilidad. 
El interior de la peana tiene una cartela 
obispal, con cruz patriarcal, pero sin grabar 
el blasón. (146) 
N o tiene marcas y su 
altura es de 29 c/ms. 
Se guardaba en un pre-
cioso estuche de madera, 
guarnecido de cuero dora-
do, perdido en la Revolución de 1936. 
• 
(146) Pudo ser de Don Manuel F e r r e r y F ígueredo , Obispo de M á l a g a de 1785 a 1799, y que usaba en 
su b lasón la cruz p a t r í a c a l ; existe su escudo en la Sacr i s t ía de la Iglesia de San Juan, de Vélez M á l a g a , y en 
unas indulgencias concedidas a l San Francisco de Pau la del Convento del Cister. 
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274 y 275,-Cáliz y Copón de plata dorada 
274.—De plata dorada; precioso ejemplar de nobles proporciones; ha des-
aparecido el horror al vacío, el pomposo lenguaje ornamental; ahora 
el ideal plástico se basa en la pureza del perfil externo, con su línea 
sinuosa de entrantes y salientes, en un sabio arte de perfilar; los ángu-
los suaves, la unidad de escala, la simplificación de forma, la estabili-
dad visual; sólo los matices internos se logran en un juego de moldu-
raciones horizontales, contrastadas con aristas de nervadura al largo 
de la altura. He aquí una nueva fórmula estética que prueba córfio el 
arte sabe triunfar sobre la materia y formular la belleza con la m á s 
pura simplicidad. 
A l to 26 c/ms. Marcado A L N 
Iglesia del Espíritu Santo, de Ronda. 
275.—Dorado, totalmente desornamentado con el más severo espíri tu de la 
forma, bellísimo de traza, a pesar de su ausencia de modu lac ión 
ornamental. Sin contrastar. A l t o 27 c/ms. 
Iglesia de Santa María, de Ronda. 
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276 y 277 
Copones de plata 
El neoclasicismo lle^a por 
cortos años a fórmulas abstrac-
tas, aunque su limitada libertad 
de lenguaje permita, como otras 
veces, retorcer piezas en espirales, 
insinuar leves medallonesy ondu-
la superficie con agallonados. 
276. —Dorado; Marca de Méjico "jpSjjJj y L I N CE Al to 31 c/ms. 
Convento de Santa Clara, de Vélez Málaga. 
277.—Cruz moderna, sin marcas, alto 23 c/ms. 
Parroquia de San Juan, de Vélez. 
278.-Relicario de plata 
En los ú l t imos años del siglo X V I I I se cons t ruyó en Lisboa esta 
mano, para contener la reliquia de Santa Teresa de Jesús. Está magní-
ficamente modelada, con vidrieras que permiten ver el interior; la 
decoración es muy sobria; su riqueza son joyas sobrepuestas, aplicadas 
al hacer la obra, otras posteriormente, ofrendadas por un intenso 
fervor popular, que demuestra un gran amor a la Santa, y cuya visto-
sidad y riqueza le dan el fasto peculiar de la orfebrería lusitana. 
En la base, autógrafo con la firma de "Teresa de Jesús" . 
A l to aproximado, 21 c/ms. 
Pertenece a las Madres Carmelitas Descalzas, de Ronda. 
Con forzada brevedad he aquí la historia de esta insigne reliquia: 
como es sabido, en Alba de Tormes el día de San Francisco de 1582, 
"aquella dichosa alma, fué a gozar de Dios como una paloma". 
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Dos años después , a ruego de las madres, 
fué exhumada por el Padre Provincial Jeróni-
mo Gracián, que piadosamente separó la 
mano izquierda de la Santa, guardándola en 
una arqueta que confió al convento de San 
José de Avi la y conservando en su poder 
el dedo p e q u e ñ o , ahora venerado en Sevilla. 
En 1585, cumpliendo el acuerdo del Capí tu lo 
celebrado en Pastrana, el cuerpo de la Santa 
Madre Teresa es trasladado a Avi la y el 
P. Gracián , Electo Provincial de Portugal, 
t omó secretamente la mano que él antes 
había enviado allí y se la llevó a su provin-
cia (147). Así se cumpl ía la profecía de la 
Santa de que irían a fundar a Portugal "sus 
hijos y su mano". Durante tres siglos recibió el más piadoso culto, en 
el convento de San Alberto de Lisboa; hasta 1910 en que, al instau-
rarse la República, fueron desterradas las ó rdenes religiosas. 
Por estos años fundaban en Ronda las madres carmelitas, que 
incorporaron a su comunidad a las religiosas de Lisboa. Desde entonces 
la sagrada reliquia de Santa Teresa recibió culto fervoroso en Ronda, 
y esta posesión logra un perfecto estado legal en 1920, en que allí 
se celebra un Capí tu lo , con asistencia de los Padres Lino y Fernando, 
extendiendoes un acta, inscrita en el Protocolo de la Orden, 
cediendo a esta Comunidad la propiedad de tan preciado recuerdo. 
Pero la santa paz de estas nobles monjitas había de pasar por 
dolorosas angustias y tragedias. En 1936 Ronda estuvo durante 60 
días bajo las hordas demoníacas del marxismo; son asesinadas 
más de 700 personas, desvastados los templos (148), saqueados los 
hogares. Bajo este ambiente de terror, un grupo de milicianos irrumpe 
en el convento para arrebatar este santo relicario del que, decían. 
(147) Alberto Risco, S. J , Santa T e r e s a de J e s ú s . Bilbao, 1934, p á g . 723. 
(148) Antonio Burgos Oms: Monumentos a r t í s t i c o s de Ronda y Antequera d e s p u é s del p e r í o d o 
marxista . M á l a g a , 1940. 
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dependía la segundad de la casa y la vida de 
las religiosas; hay súplicas, llantos, resistencia, 
que rechazan estos crueles foragidos. S t r eúne 
la comunidad, en la que había once monjas del 
convento de Lisboa, y llenas de amargo dolor se 
encomiendan por últ ima vez a la reliquia; la 
Reverenda Madre María del Cristo las bendice 
en nombre y con la mano de Santa Teresa, que 
besan todas las madres en amarga despedida, 
antes de que íes sea arrebatado este precioso 
tesoro. 
Pero no acaba aquí la prodigiosa historia: 
A l ser liberada Málaga, la Madre María del 
Cristo encomienda a tres jóvenes (149) la busca 
del relicario; fervorosas debieron ser sus oracio-
nes, pues la misma noche del arribo lo encontraron de modo más 
milagroso que casual: dos de ellos se hallaban de guardia en un: 
re tén (150), y al rozar con el brazo un fusil, este cayó sobre una pared 
que sonó a hueca; derribaron el tabique, que ocultaba una alacena, 
en la que había varias maletas del general Villalba, que conten ían 
mucho dinero, alhajas y la mano de la Santa (151). 
El tesoro pasó, naturalmente, a la autoridad competente y la 
preciada reliquia a S. E. el Jefe del Estado que, en su acendrada piedad, 
ha tenido vivísimos deseos de retenerla temporalmente bajo su custodia. 
En Salamanca, en Burgos y ahora en el oratorio particular del 
Pardo, S. E. el Genera l í s imo tiene intensa devoción a la Santa más 
española y ha visto palpablemente su constante protección, en todas 
las empresas de la guerra y en las arduas tareas de la paz, en su cons-
tante aiián de forjar una nueva España (152). 
(149) Estos eran Pepe Alarcón , Aceituno y el maestro Cerraio, pertenecientes a la Centuria de 
Mora Figueroa. 
(150) E n calle del Cister 1, en esta casa vivió el ilustre doctor Gdlvez Ginachero. 
(151) Su f o t o g r a f í a se publica en la portada de A B C de Sevilla n.010.523 de 20 de Febrero de 1937. 
Sobre estos hechos, publ i có un reportaje don Leovigildo Caballero en el diario S U R del 26 de Agosto de 1948. 
(152) Crónica Diocesana, en el Bo l e t ín Of ic ia l del Obispado de M á l a g a , año 1939, T" 72, p á g s . 625. 
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279 a 282.-Guarda formas, vinajeras, 
campanillas y cáliz de oro 
Muestras de la generosidad del Obispo D o n Manuel Ferrer y 
F ígueredo son estas piezas, entregadas en su nombre, el 24 de 
Diciembre de 1796, por el Doctoral de Antequera D . Salvador Pérez 
Cuesta, a la Santa Iglesia Colegial de dicha ciudad. 
Lástima que, como motivo comparativo nos falte otro juego 
igualmente de oro, que también donó en 1789 y 1791 a la Catedral 
de Málaga, valuado en 32.206 reales, s egún el fiel contraste Francisco 
Mar t ínez de Valdivia (153). 
Como veremos por los punzones, el juego de Antequera se 
construye en distintas ciudades; a pesar de ello hay unidad absoluta 
de composic ión y de concepto estético de todas las piezas componentes 
entre si; todas otorgan un valor preponderante a la silueta del perfil, 
(153) "20 de Marzo de 1788. Se estrenó un cá l i z de oro con patena de lo mismo, en esta San ia Iglesia 
Catedral a la que lo d o n ó el l imo. Sr . Obispo D . Manuel Ferrer y Figueredo. P e s ó dicho c á l i z y patena 48 
onzas y 15 adarmes y todo su coste y hechura, s egún cer t i f i cac ión del Contraste Mart ínez , que lo reconoc ió , 
17.887 reales y 13 y 2/3 maravedises; é l cual entró en la Sacr i s t í a Mayor". 
"Noviembre de 1791. Se entregaron a l S a c r i s t á n Mayor, unas vinajeras, campanil la y plato de oro, 
que d o n ó el Obispo Ferrer y Figueredo, con peso de 45 onzas y 3 adarmes, en el que se incluye una hijuela, o 
sobrepatena, cucharita con cadena; para el c á l i z de oro que donó e l 20 de Marzo de 1788. Lo que tuvo de todo 
coste 14.319 reales y 17 maravedises" Libro de inventarios de las S a c r i s t í a s . Archivo de la Catedral f 3 vt°. 
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presentan grandes sectores de superficies lisas bruñidas , y un plegado 
de gallones de sentido vertical. 
279.—El guarda formas remata en cruz / ^ ^ \ 
de esmeraldas; tiene punzones de \ ¡ n ^ (Ronda) 
MORENO 
92 
Mide: 17 '/a c/ms. de alto y 9'7 de d iámetro en la caja. 
280.—La bandeja mide 2 7 ^ x 18 c/ms 
y lleva ¡os punzones: 
^ (Málaga) F Q O N S 
(Francisco González, documentado de l791 a 1799 y del fiel contraste 
José Reyna). 
Esta bandeja tiene en el reverso la inscripción: 
E L ILMO. SEÑOR D. MANVEL F E R R E R V F I G V E R E D O 
ARZOBISPO D E E D E S S A (Agregado e n t r e líneas) 
OBISPO D E MALAGA DIO PARA SU INSIGNE Y G L E S I A 
C O L E G I A L D E A N T E Q V E R A , UN CALIZ Y VINAGERA 
D E ORO. AÑO D E 1796 
281 . —Las campanillas y las vinajeras tienen de 
alto 13 y 13 72 c/ms. y llevan los punzones: 
282. —El cáliz mide 26 '/g c/ms. á 
Punzones: v? 
J 
RA 
F.0 HARTZ 
o sea marca de 
Madr id (?) y de 
los plateros malagueños Francisco Mar t ínez de Valdivia , cuyos tra-
bajos alcanzan de 1779 a 1790 y del fiel contraste José de Reyna, 
que desempeñaba el cargo de 1791 a 1803 (154). 
(154) "13 de Agosto de 1796 se nombra por maestro platero interino de esta Santa Iglesia Catedral 
por el Sr , Gobernador del Obispado, a D . J o s é de Reina. F i e l contraste de l a C i u d a d , y por la imposibilidad 
de D . Bernardo Montiel" Archivo Catedral: Libro de T o m á s de R a z ó n de los T í t u l o s y aumentos de.sueldos de 
los empleados y los ministres de la Iglesia y coro./0. 7. 
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283.-Trono de plata 
Una de las imágenes de mayor 
fervor popular en la provincia de Málaga 
es la Virgencita de la Fuensanta, de Coín . 
Es t radición popular su milagroso hallaz-
go, a fines del siglo X V , por un pastor 
morisco, en una gruta de los montes de 
Preilas. 
Efectivamente esta Vi rgen por su 
composic ión y plegado de paños con-
cuerda exactamente con imágenes de 
finales del siglo X V ; su ofrenda al N i ñ o 
de una granada puntualiza los años de 
la rendición de Co ín (156), varios ante 
de la conquista de Granada; el estar he-
cl a de piedra y su pequeñ í s imo tama-
ño, unos 7 c/ms., hace pensar se trate 
de una Vi tgen délas llamadas"arzoneras" 
por llevarla a la guerra los nobles en la 
silla de montar; imágenes raras de las que hay otros ejemplares. 
Pero es ocasión ahora de hablar de la rica orfebrería que la acom-
paña, silenciando por ello sus cuantiosos milagros y ese fervor exaltado 
que se le tributa y que le rindieron incluso los marxistas al respetarla 
Su base es un aro dorado con esmeraldas y piedras; las coronas 
y la media luna se hicieron en 1619. 
La imagen se presenta bajo un fanal de cristal de roca, envuelta 
en nubes y rayos, y coronada por dos ángeles; este cuerpo alto des-
montable, para servir de osculatorio, se asienta sobre un trono rico y 
movido como un ostensorio, en el que proclaman alegres querubines 
la excelsitud de María . 
A l t o total 57 c/ms. 
(155) Art í cu los de J u a n L . Morales publicados en "El Cronista" en Marzo de 1933 y en "La hoja 
del lunes" del 2 de Marzo de 1953 por J o s é Vázquez Otero. 
(156) Martes 27 de Abr i l de 1485. 
(157) Po r recibir constante culto en su altar, no he tenido o c a s i ó n de comprobar s i tiene punzones de 
platero y alguna inscr ipc ión dedicatoria. 
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284.-Anfora 
de plata 
De tres hermosas ánforas 
para los Santos Oleos, sólo pudo 
librarse una de la rapiña marxis-
ta y ésta sin su tapa de coro-
nación . 
En el archivo de la Catedral 
hay referencias frecuentes de la 
r enovac ión de estas piezas, que 
por su mucho peso debieron su-
frir frecuentes deterioros; se hi-
cieron de cobre en 1707, otras 
de plata, y por úl t imo, éstas, 
labradas por José Reyna, y con-
tabilizadas el 31 de Marzo de 1798. 
En la arquitectura de jardines tranceses se generaliza el . uso 
ornamental de grandes vasos o remates de las más variadas formas, 
que se difunden gracias a los "Recueils" de Oppendort, y que tras-
cienden a la orfebrería a través de las láminas de Ballín, Brun o Germain. 
Por ello no es absurdo encontrar aquí esta lejana fuente de inspiración 
que, a mayor abundamiento, se encuentra también , en piedra, en la 
jardiner ía malagueña de esta época, o seguida por la alfarería popular. 
He aquí el triunfo de la forma; una obra elegantís ima, noble de 
proporciones, diáfana de composic ión. El elemento ornamental se ha 
reducido al mín imo; desaparece el horror a la lisura de superficie, sólo 
ornada con unas hojas esquemát icas y medal lón con lazo de guirnaldas 
doradas; ún i camen te preocupa la armonía del contorno curvado, exal-
tado por la frágil sinuosidad de las asas, muy al estilo de Jean Bérain. 
N o tiene punzones. El medal lón del respaldo es el escudo de 
Málaga y una inscripción: OLEVNINFJRMORVM Al tura : 74 c/ms. 
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255 a 289.-Copones de oro y de plata dorada 
P e q u e ñ o s de dimensiones, pero joyeles por el labrado; dismi-
nuido el astil para dar preponderancia a la caja del sagrario. Se da 
est imación al empleo de ricas pedrerías. 
285. —De oro, con cruz de esmeraldas, sin marcas. 
A l t o 20 c/ms. Con inscripciones; en la tapa- • 
P A R O C 
H I A D E 
S. J V A N 
B A P T . 
cuyo rótulo se completa en la peana: 
A DEVO-
CION DE 
D. ANTO-
NIO 
I S T A 
DE 
M A N -
sso 
VELES 
M A L D O -
N A D O 
Iglesia de San Juan, de Velez Málaga. 
286. —De plata, adornado con esmeraldas y amatistas. 
Sin marcas. A l to 16 c/ms. 
Es de las Monjas Carmelitas, de Vélez Málaga. 
287. —De plata, repujado y cincelado. 
A l t o 26 c/ms. A G I 
L A R Con punzones: 
Parroquia de Archidona, 
9 7 
MARTINEZ 
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Su característica es ía tectónica; no importa que la estructura 
se logre por yuxtapos ic ión de vo lúmenes curvados, n i que las piezas 
lleguen a dimensiones agigantadas, para desvirtuar esta impres ión de 
aspecto sereno y reposado; esta sensación se logra esencialmente por 
acortamiento del astil y por el perfil vertical elíptico de la caja. 
288. —L a o rnamen tac ión compensa su leve relieve, des tacándose sobre 
una superficie lisa y abrillantada; los temas se concentran en medallo-
nes, por los que se deslizan encintados o se agrupan motivos florales. 
A l t o 36 c/ms. Es de la Iglesia del Espíritu Santo, de Ronda. 
289. —Adornado con esmeraldas. 
A l t o 34 c/ms. 
Punzones: 
SAN 
CHEZ 
97 
MARTINEZ que corresponden 
a Córdoba ; Cr is tóbal Sánchez Soto, y al fiel Mateo Mar t ínez (159), 
Monjas Mín imas , de Archidona. 
(159) Interpretación de Don Baldomero Montoya. 
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290 
Portaviático de oro 
P e q u e ñ a cajita de oro para contener las Sagradas Formas; e 
exterior grabado y grafilado. En el anverso, Cordero Div ino torpe-
mente diseñado; el reverso lleva la cruz de San Juan, y en torno 
a sus cuatro puntas las letras V E L E S 
En el borde una inscr ipc ión que dice: 
SOY D E L A PARO CHIA D E S. JUAN D E V E L E S . 
DIOLA D. ANTONIO MANSSO 
Sin punzones. Mide 67 m/ms. de d iámet ro . (158) 
291.'Puerta de Sagrario de plata 
¡ 
Bajo dosel y cortinas plegadas, la mística 
figura del Buen Pastor alimentando, simbóli-
camente, con trigo a sus ovejas. Es tema tratado 
escu l tó r icamente ; lo ornamental se reduce a 
correspondiente a D o n 
Francisco Rodr íguez Rosa, 
F 
R Z 
sencilla greca. 
Marcado: 
documentado en Málaga de 1774 a 1803. 
Mide 46 Va x 34 c/ms. 
Isl g es i a de C asarabonela. 
(158) A la misma Iglesia rega ló el copón cíe oro n.0 285. 
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292.-Copón de plata dorada 
Con base y columna similares a las de las 
obras ya estudiadas (159), hallamos esta pieza, 
sin marcas, de 27c/ms. de altura y perteneciente 
a la Iglesia de Alpandeire (160). 
Aunque la adoración al Sagrado Corazón 
era practicada por santos y míst icos de la Edad 
Media, la devoción adquiere carácter popular a 
partir de las revelaciones a Santa Margarita 
María, y en España, hacia 1730, al R. P. Bernardo 
de Hoyos; logrando consagrac ión oficial merced 
al decreto de la Sagrada Congregac ión de Ritos, 
firmado por Clemente X I I I , el 6 de Febrero 
de 1765. 
Así, pues, la Iglesia, por revelación divina, presenta al Corazón 
redentor de Jesús, como noble providencia de la vida humana, en 
contraposic ión al concepto casuista y materializado de la filosofía de 
la época. 
La sublime in tu ic ión del artista simboliza el A m o r Divino, en la 
Eucaristía; minuciosamente modela al corazón, d i señando sus vasos 
sangu íneos y sus arterias circulatorias; por ellas la vida viciada halla 
en el manantial eucaríst ico, su motor que la renueva y vivifica; 
pero no sería s ímbolo de amor sin llevar expresiones del sacrificio 
redentor, como el agudo puña l y la espinosa diadema, pues el sublime 
maridaje del amor y el dolor, es la única fórmula amorosa pura, 
como ya certeramente decía una mística letrilla del siglo X V I - ' 
Quien no sabe de penas, 
en este triste valle de dolores, 
no sabe de buenas 
n i ha gustado amores, 
pues penas es el traje de amadores. 
(159) L a semejanza de estos elementos es patente con los n ú m e r o s 242 - 243 y 249, 
(160) Hay una obra semejante en l a Catedral de Sevilla, hecha por J u a n R u í z . 
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293 - 294 
Custodia y candelabros de plata 
El predominio de la escultura en la de orfebrería de este 
per íodo, queda bien patente en las piezas siguientes: 
293.—La custodia, lleva los contrastes: 
Mide 58 c/ms. 
T O R R M A 
Es del Convento de Santa Clara, de Málaga. 
294.—Los candelabros dir íanse labrados como complemento de la obra 
anterior. N o tienen marcas, altura de 40 c/ms. 
Residencia de los Padres Jesuitas, de Málaga. 
295.-Incensario de plata 
Bien concebido, sobrio de o rnamen tac ión ; el 
calado toma valor decorativo. 
Punzones: 
A l to : 27 c/ms. 
PROLON 
1800 
ES P A 
Convento de Madre de Dios, de Antequera., 
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296-297 
Custodias 
296.—De plata repujada y cincelada, pie ovalado. Sigue el modelo t radíc iona 
Mide 75 c/ms. 
Punzones: 
M 
M S 
1 8 0 0 
IVURTINEZ 
que acreditan pro-
cedencia de Córdoba 
hecha y contrastada por Mateo Mar t ínez (1796 a 1813) (161). 
Convento de las Claras, de Ronda. 
297.—De bronce, dorada y plateada, con las figuras policromadas. La cruz 
con cinco esmeraldas, las espigas con amatistas, y el v i r i l y los racimos 
con topacios claros. En la peana: 
S E H I Z O A E X P E N S A S D E L D R A N T O N I O G U E R R E R O Y 
A R A N D A . , C A N O N I G O M A G I S T R A L Q U E ¡ F U E D E M A L A G A Y E N 
L A A C T U A L I D A D D E A N Y C A N O N I G O D E C A D I Z . A Ñ O D E 1800 
En el respaldo, una cartela: 
M O N A S T E R I U M I C L A R A E I N V A D E R E CO- / N A N T I B U S I L L A C L M ¡ 
V A S E I N Q U O S A N C T I ' / S I M U M E L C H A R I S T I A E / S A C R A M E N T U M 
E R A T I I N C L U S U M E I S O B V I - 1 A M P A C T A , O M N E S ¡ C O R R U E R U N T . 
Y por ul t imo en la pata posterior de la peana: 
L A H I Z O J O S E F / C A N E P A . E N C A D I Z I A Ñ O D E 1800 
N o tiene marcas. Mide 82 c/ms. de alto. 
Convento de la Paz, de Málaga. 
(161) In terpre tac ión de D , Baldomcro Montoya. 
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S I G L O X I X 
JUAN TEMBOURY 
"ASI SUCEDIÓ" 
Nada puede resumir la historia de la orfebrería española 
en el siglo X I X , como este trágico aguafuerte de Goya, grabado 
hacía 1812, en la serie de los ''Desastres de la Guerra"; aunque 
se ha querido estimar como una representación del saqueo de 
Cuenca por la Brigada Caulaincouse, tiene el sentido ecumé--
níco y la v i r i l revelación profética de un texto del viejo 
Testamento. 
Durante este per íodo es prolija la historia destructiva de los 
heterodoxos, y breve, en cambio, el estudio plástico de la evolu-
ción del arte de la orfebrería. 
En el . primer tercio del siglo siguen imperando los 
preceptos académicos del neoclasicismo, todo muy fr íamente 
supeditado a la finura de la línea, justeza de proporc ión y corpo-
reidad geométrica. El adorno es cosa tan secundaria, que 
muchas veces no existe; son temas florales, de poco relieve, 
calados y raolduraciones clásicas. En cambio es frecuente el 
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empleo de figuras escultóricas, por influjo de orfebres y ceramis-
tas franceses. 
Con el reinado de Isabel I I triunfa el Romanticismo, movi-
miento ideológico y literario, que impone también su predominio 
en la plástica; ésta tiene sus fuentes en la constante barroca, 
aunque sojuzgada bajo la misma tiranía de las Letras. Tiende el 
romanticismo su vista hacia el pasado medieval, le atraen los 
paises exóticos y la naturaleza en su libertad salvaje, y se expresa 
con una emoción melancólica, que halla su complacencia en el 
dolor y ensombrece el arte, l lenándolo de angustias y tristezas. 
Sus características en la orfebrería son la simplicidad, la 
influencia inglesa, el buen gusto y dist inción; la finura de forma, 
el primor del labrado y la elegancia de línea; abundan los sectores 
hechos a troquel y con otros procedimientos industrializados. 
La evoluc ión tiende progresivamente hacia un recargo, en 
aumento,.de la o rnamentac ión , que pierde su sosegada parsimo-
nia y, al mismo tiempo también, su fina calidad de labor. Pero 
estas inquietudes no llegan a plasmar en una expresión definitiva; 
a mitad del siglo hay una tendencia ecléctica, realista y concilia-
dora, a la que siguen inspiraciones hacia lo pompeyano, lo 
renacentista, el pseudogót icó o el neobarroquismo. 
Pero durante este per íodo trágico, lo importante no es 
estudiar la marcha evolutiva de la forma, sino la espantosa y 
sistemática expoliación de esta preciosa herencia de los siglos. La 
expresiva simplicidad filosófica de Goya dio a su angustioso 
grabado (pág. 340) el t í tulo de " A s í suced ió" ; y así, repetido con 
insistencia periódica hasta hace poco, la Iglesia ha padecido el 
desgarramiento de estas persecuciones, que han servido tanto 
para depurar y fortalecer la Religión como para empobrecer el 
gran legado del arte de la cultura universal. 
INVASION FRANCE5A: 
En 24 de Enero de 1810 es arrestada la Junta de Gobierno 
de Málaga, ins t i tuyéndose otra revolucionaria que dirigía el 
coronel cubano Vicente Abel ló . Mientras las capitales andaluzas, 
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ante una fuerza superior, estipulan honrosas capitulaciones, 
Abel ló se adueña de la ciudad y en solo dos días improvisa un 
p e q u e ñ o grupo, sin armamento n i disciplina, para organizar la 
defensa (1). Fué vano este noble intento, y a las cinco de la 
tarde del día 5 de Febrero de 1810, "los franceses entraron en 
las calles de Málaga, ebrios de ira, ciegos por el afán de venganza 
y tomando horribles represalias" (2). Abundan en los Archivos 
notas que recuerdan estas horas de horror; sirva de ejemplo ésta, 
escrita en la portada del protocolo n.0 428 del Archivo His tór ico 
Provincial de Málaga, por el escribano Joaqu ín Schumaquer de 
Rueda; " E l saqueo, muertes y demás violencias que cometieron 
en este vecindario, en la tarde y noche de su entrada, no podrá 
borrarse con facilidad de la memoria de los habitantes de esta 
ciudad. El que esto escribe,asegura, por lo más sagrado de nuestra 
rel igión, que solo le dejaron la camisa que tenía puesta y que se 
llevaron los vánda los cuanto tenía y había adquirido en toda su 
vida" (3). A l cesar el saqueo, el General Horacio Sabastiani 
impuso una con t r ibuc ión de doce millones de reales como castigo 
a la resistencia (4). Pero, fomentada por la impunidad, la 
rapiña hace presa principal en el tesoro li túrgico de la Iglesia; un 
decreto del 13 de Septiembre de 1809 regularizaba la expolia-
ción; por ello, sólo la Catedral de Málaga sufría el despojo de 
tjdas sus alhajas de oro y 56 arrobas de plata labrada (5). 
Pero la incautac ión se lleva aun con mayor rigor, en las 
comunidades religiosas, suprimidas por decreto del 17 de Agosto 
de 1809; el encargado de efectuar el despojo fué D . Anton io 
Santotis, "Administrador de Rentas". Del 18 de Marzo de 1811 
hay una relación de obras de arte de los conventos suprimidos, 
depositadas en el de San Agus t ín ; en él se aprecian y reseñan 250 
(7) "Había sacado a la fuerza 600 000 reales el intruso Abel ló para la ridicula y perniciosa 
defensa de esta Ciudad que tantos y tan terribles males ha causada en su numeroso vecindario'1 Minu-
ta de carta del 4 de Marzo de 1810 del Cabildo Catedral a l Conde de Cabarrüs . 
(2) Guillen Robles: Historia de M á l a g a y su provincia. M á l a g a 1874, pdg. 643. 
(3) Nota fac i l i tada por m i compotente estimado amigo D . Dionisio G a r d a Azcano. 
(4) Archivo Municipal , acta del cabildo del 17 de Febrero de 1810, folio 21. 
(5) Archivo Catedral: 1814 Minuta de carta a l Ministro de Hacienda. Referencia del Reveren-
do P. Andrés L lordén . 
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pinturas, 107 esculturas y se hace un inventario del estado de 
sus archivos y bibliotecas (6), sin que aparezca la menor 
referencia a la orfebrería. Del latrocinio fueron víct imas t ambién 
las cofradías procesionales, pues según N a p o l e ó n , sólo debía 
existir "la hermandad que produce un padre de familia" (7); 
asimismo fueron desvalijadas las Iglesias de los pueblos, lugares 
de continuos encuentros entre los franceses y las partidas pa-
trióticas y otras que, bajo este pretexto, se dedicaban al pillaje. 
El 27 de Agosto de 1812, las tropas de "La Majesté Ca-
thol ique" evacúan la ciudad exigiendo una nueva cont r ibuc ión 
(8) para costear la retirada del cuerpo de ejército (9). 
En esta etapa funesta, en que la orfebrería nacional sufre 
su más brutal devastación, hay el ludibrio de una disposición, 
con el escarnio de quererla proteger (10). T a m b i é n , en Marzo 
de 1831, se reimprimen en Málaga las ordenanzas del Colegio 
de -Plateros, del 10 de Marzo de 1771 (pág. 339;. 
EL GENERAL RIEGO: 
En el trienio liberal hay nuevas expoliaciones. Para atender 
a la m a n u t e n c i ó n de las tropas, ordena el General Riego, el 22 
de Agosto de 1820, recoger la plata y alhajas existentes en las 
{6) Archivo Municipal: Volumen de varios, co lecc ión fact ic ia de documentos, impresos y 
per i ód i cos de 1721 a 1859. 
(7) Archivo de la Hermandad del Paso. Ver " E l Regional" de 19 de Marzo de 1918. 
(8) L?eíííe/zaní Grasse í ; M á l a g a province francaise ( 1 8 1 1 - 1 8 1 P a r i s . (s. a.) P á g s . 228 y 566 
(9) Surge la duda s i estas contribuciones eran realmente impuestas y percibidas por e l 
Estado. E n una nota de 1817, del folio 38 del libro I I de Contaduría de la Catedral, se dice: "Infinitas 
a lhajas ^ con destino a l culto divino, de esta Sania Iglesia fueron robadas en el tiempo del tirano domi-
nio f rancés , de orden de un llamado Sebastiani, general f rancés , o m á s bien ladrón de Iglesias, pues 
m a n d ó robar tadas las de esta Ciudad; l l a m á n d o s e en sus escritos, conquistador de ella y con estos 
latrocinios se recompensó é l mismo su mérito , pues el aparente Rey Botellas j a m á s supo nada de esto, 
n i v'ió un cuartoy le faltaba poco para pedir limosna, pues todo se repartía entre sacristanes que, como 
Sebastiani, mandaban las provincias'' . 
(10) Por ser breve y desconocida se transcribe: "Don J o s é N a p o l e ó n , por la grac ia de Dios 
y por la Const i tuc ión del Estado, Rey de las E s p a ñ a s y de las Indias: 
Habiendo cesado las circunstancias que motivaron nuestro Decrete de 13 de Septiembre ú l t i m o 
y deseando promover el arte de P l a t e r í a en beneficio de la Industria y comodidad d é l a s personas par-
ticulares, visto el informe de nuestros Ministros de Hacienda y de P o l i c í a , hemos decretado y decreta-
mos lo siguiente: 
Art í cu lo I : L a f a b r i c a c i ó n y uso de plata d e v a j í l l a y demás , será libre en adelante. 
Articulo I I : Solo se permiten las denuncias y pesquisas, s egún el tenor del citado Decreto, en 
cuanto a la plata y a lhajas que pertenezcan a conventos suprimidost iglesias, casas y bienes confisca-
dos, o correspondientes a personas emigradas. 
Dado en Palacio el 24 de Mayo de 1810. (Firmado): Yo, el Rey. 
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iglesias y conventos. Se exceptuaron las de la Catedral, gracias 
a la generosidad de D . Manuel Agus t ín Heredia, que facilitó 
veinte mi l reales por su rescate. En cambio desaparecen, entre 
un s innúmero de piezas, las espléndidas de Macharaviaya, dona-
das por los Marqueses de la Sonora y que, por su rica calidad, 
hab ían sido respetadas por los franceses (11). 
Ante la proximidad de la? tropas del Duque de Angulema, 
Riego evacúa precipitadamente Málaga, pero antes, el 28 de 
Agosto, envía a Cartagena en la fragata "La Comunera" diez y 
ocho cajones de oro y plata, en pasta, en que había convertido el 
bot ín . De los pueblos vienen numerosas partidas de absolutistas 
provistas de sacos y alforjas, que intentan saquear la ciudad. Se 
viven años angustiosos en que las poblaciones sufren los desma-
nes terroríficos de progresistas o moderados; pero a partir de 
estos años hay una fuerza poderosa oculta, que organiza, dirige 
y protege, con apariencias de pasividad las algaradas de la 
chusma; fundamentando luego en ese falso pueblo, el desarrollo 
de su política sectaria. La labor de la francmasonería es patente 
clave de estos movimientos, como la desamort ización, la primera 
república y los incendios de Iglesias de 1931. 
L A DE*S A M O R T I Z A C I O N 
Son abundantes las testimonios del mot ín madr i leño "tan 
calculado y prevenido" del 17 de Julio de 1834 que, a juicio de 
M e n é n d e z Pelayo, es el día de más vergonzoso recuerdo de 
nuestra historia. A l asesinato de los frailes sucedió el robo, que 
las tropas, apostadas en el claustro, "presenciaron con beatífica 
impasibilidad" (12). 
Por Real Decreto de 25 de Julio de 1835 se ordena la 
desamort ización de los conventos que tengan menos de 12 pro-
fesos. Por el art ículo 7.° se reservaba S. M . los ornamentos y 
vasos sagrados, que debían ser custodiados para su seguridad. 
(U) Narciso D i a z de Escorar : Anales de M á l a g a . 
(12) Menéndez y Pe/a^o. Historia de los Heterodoxos. T.0 V i l . Libro V I I I Cap. I.0. Carlos 
Cambronera: L a matanza de los frailes el a ñ o 1831. Revista C o n t e m p o r á n e a . Madrid 1897. 
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Para festejar estas disposiciones, en Agosto se organizan nuevos 
asesinatos de religiosos; incendios y saqueos de conventos. Es 
el propio Boletín Oficial de la Provincia el que difunde en Málaga 
las noticias sangrientas de Barcelona, Murcia, Badajoz,.., En 
este ambiente tumultuario, de acuerdo con el Gobernador Civ i l , 
el día 18 los frailes abandonan sus clausuras y sus edificios son 
ocupados por las milicias. Cuanto pudiera ser objeto de robo se 
trató de salvarlo t ras ladándolo al convento de San Pedro Alcán-
tara, en tanto se daban disposiciones por el Gobierno de S. M . 
La ciudad padece una etapa revolucionaria, siendo asesina-
dos por el populacho, el 25 de Julio de 1836, los Gobernadores 
Mil i ta r y C i v i l (13); es regida por una Junta de Gobierno, que el 
12 de Septiembre rompe todas sus relaciones con Madr id y que 
da una circular, el 23 de Agosto de 1835, por la que dispone la 
inmediata incautación de la totalidad de los conventos (14), 
U n Real Decreto del 8 de Marzo de 1836 generaliza la 
desamortización, en la que se comprende t ambién a las religiosas. 
De esta forma los 900 conventos, que el p reámbulo del decreto 
de 1835 mandaba suprimir en España por falta de dotación, por 
la nueva disposición se convierten en 1937 edificios y en un total 
de 20.149 religiosos. A Málaga correspondía , con la primera 
orden, la supres ión de 33 comunidades y 152 claustrados y por la 
segunda a 58 conventos, con dotación de 645 religiosos (15). 
Es doloroso calcular el balance de lo que la orfebrería pierde 
en este per íodo: dos decretos del año 1836 (16) disponen que 
estas alhajas sean vendidas con celeridad para hacer frente a los 
crecidos gastos de la Guerra Carlista, Unas notas del Secretario 
de Estado (1.7) atestiguan las continuas quejas de la conducta de 
los encargados de la desamortización, disponiendo se suspenda a 
aquellos cuya actuación sea sospechosa y se d e n u ñ c i e n los 
(13) P i ó B a r a j a : L a s furias. Madrid 1921. P á g . 293. 
(14) Bo le t ín Ofic ial P o l í t i c o Literario y Mercanti l d é l a Provincia de M á l a g a . Suplementos 
a ñ a d i d o s a l B o l e t í n del 31 de Mayo de 1837; de la co lecc ión del E x c m o . Ayuntamiento de M á l a g a . 
(16) Bo le t ín ídem n." 886 del Miércoles 9 de Noviembre de 1836. Ver: R e l a c i ó n nominal de 
los re l ig iosos exclaustrados en esta provincia. M á l a g a 3 de Mayo de 1836. Manuscrito del autor. 
(16) 30 de Agosto y 13 de Septiembre de 1836. 
(17) 9 y 11 de Noviembre de 1836. 
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fraudes. Igual desconfianza revela un artículo firmado por Vicente 
Salas (18); por ello, los comisionados malagueños publican un 
inventario de las alhajas recogidas en la diócesis (19). Según 
esta relación fueron intervenidos 442 objetos de orfebrería; 
de los cuales 161 fueron devueltos a la Iglesia, y 115 piezas 
vendidas en subasta en Antequera, por acuerdo del 29 de, 
Septiembre de 1836 de la Junta de Armamento y Defensa de la 
Provincia. Hay otra comisión en Málaga, a finales de 1837, en 
la que figura, como perito platero, José Vergara (20); el inventa-
rio consta de 34 páginas (21) y en él se relacionan 259 piezas 
de plata con peso de 3.118 onzas y valor de 58.982 reales. 
Creada en 13 de Junio de 1854 la Comis ión Central de 
Monumentos His tór icos y Art ís t icos, entre otros fines, para 
recoger en Museos Provinciales las obras de arte "que hab ían 
sobrevividos a las pasadas borrascas" (22), es significativo que 
entre las memorias enviadas de todas las provincias, no se cite 
n i una sola obra de orfebrería y ello a pesar del artículo 23 del 
R. D , del 8 de Mayo de 1836, que reservaba al Estado los 
vasos sagrados que "por su rareza o méri to artístico convenga 
conservar cuidadosamente y los que por su considerable valor 
no cor responder ían a la pobreza de las iglesias". 
En 25 de Noviembre de 1836 ante la proximidad de las 
tropas Carlistas, por consejo de la Junta de Armamento y De-
fensa, el Gobernador del Obispado manda esconder la plata de 
las iglesias. Ante una nueva expedición, el 10 de Enero de 1838" 
es el Gobierno el que dispone se embarque con premura "las 
alhajas de oro y plata de las iglesias, conventos, ermitas, cofradías 
y demás establecimientos eclesiást icos" (23). 
A pesar de estas precauciones poca plata debía quedar en 
los templos de España, ya que una R. O. del 9 de A b r i l de 1861, 
(18) E n el diario E l Mundo, n.° 231 del 13 de Enero de 1837. 
(19) Suplemento a l Bo le t ín O f i c i a l de la Provincia de M á l a g a del 28 de Enero de 1837. 
(20) Actas de Cabildo Municipal f 332 víJ 339y 339 vt0. 
(21) Legajo n." 1845 - 2 .° . 
(22) Memoria comprensiva de los trabajos verificados por las Comis ionesde Monumentos 
H i s t ó r i c o s y A r t í s t i c o s desde l .0de Julio de 1844 hasta igual fecha de 1845. Madrid, en la Imprenta 
Real , 1845. 
(23) Acta de Cabildo f.0 64 y 65; noticia fac i l i tada por el R . P . Andrés Llordén. 
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consigna un crédito de 10 millones de reales "con el fin de que 
las iglesias parroquiales no carezcan de ornamentos y demás 
efectos que, según rúbrica, son necesarios para el cu l to" (24). 
La decadencia de la orfebrería la refleja el hecho de que, tres 
años después, la Admin is t rac ión de Hacienda al enviar al Ayunta-
miento una relación de gremios a efectos de la procesión del 
Corpus, dice no incluye en ella a los plateros, ya que no forman 
gremio por falta de individuos (25). 
A l l legara esta fecha debiera finalizar este relato, al igual 
que en el catálogo metódico de las obras, Pero los hechos van-
dálicos posteriores están fat ídicamente encadenados a ios prece-
dentes y justifican, también , la escasez de obras subsistentes; 
por ello es obligado prolongar hasta nuestro tiempo, esta luc-
tuosa historia de los buitres de la orfebrería española, 
PERIODO REVOLUCIONARIO 
Los años de 1868 a 1874 se caracterizan, como observa 
M e n é n d e z Pelayo, por sus "gobiernos hostiles a la Iglesia y 
notables algunos por la cruelísima saña con que la persiguieron, 
cual si se hubiesen propuesto borrar hasta el úl t imo resto del 
Catolicismo en España ' ' (26), Málaga participa en la ola de 
anarquía nacional y vive en continuos tumultos, del que llegan 
a ser víct imas sus dirigentes, como el Alcalde Moreno Micó, 
Sería prolijo historiar este per íodo de anarquía . En esta 
época se procede al total derribo de todas las iglesias y conventos/ 
bajo el pretexto de dar ocupación a gran n ú m e r o de jornaleros sin 
trabajo; los edificios son totalmente desalojados de todos sus 
enseres, incluso de sus vasos sagrados que, confiados al ciudadano 
Paulino Cabra, son subastados o repartidos caprichosamente (27). 
Siguen 57 años en que las iglesias y algunas comunidades 
llegan trabajosamente a instalarse de nuevo, con la mayor pobre-
za y austeridad; pero, en el siglo X X , estos hechos hab ían de 
repetirse en una fatídica ley de herencia, 
(24) Boletin del Obispado de M á l a g a , a ñ o 1868. 
(25) Archivo Municipal . Legajo 417. 
(26) Historia de los Heterodoxos E s p a ñ o l e s Lifcro y / / / . C a p . / K 
(27) Archivo Municipal . Documentos relativos a l derribo de los conventos en 1873. Leg. C . 3, 
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L A 5EGUNDA R E P U B L I C A 
El meri t ís imo historiador Fe rnández Almagro revela ia 
sugerencia que las instrucciones de Moscú tuvieron en la quema 
de iglesias del 11 de Mayo de 1931 (28), "luminarias con que el 
pueblo ha celebrado el triunfo del Frente Popular", s egún frase 
del Presidente del Consejo de Ministros (29); el comunista Erem-
burg destaca con satisfacción que "en ninguna otra ciudad, como 
en Málaga, adquir ió el fuego tanta furia destructora" (30). 
"As í suced ió" : háb i lmen te preparado y con una punible 
cooperación de la autoridad militar y civi l , en menos de 24 horas 
fueron devastados 60 edificios en la diócesis (31); declarado el 
Estado de Guerra y con fuerza de vigilancia en las puertas de los 
templos, la chusma saquea y destruye cuanto quiere, ante unos 
soldados que "lo presencian con beatífica impasibilidad". De la 
magnitud de estos robos sacrilegos da idea un periódico que cal-
culaba hacian falta 25 camiones para transportar los objetos 
devueltos posteriormente, a fin de no quedar íncurso en penalidad 
(32). Los enseres li túrgicos de plata fueron especialmente presa de 
la rapiña ' p rofanándose cálices y copones, en plena calle y a 
plena luz, en tabernas y prostibulos" (33). 
E T A P A M A R X L S T A 
Malogrado en Málaga el Movimiento del 18 de Julio de, 1936, 
la Ciudad fué entregada al brutal saqueo e incendio de las turbas; 
el propio Gobernador marxista lamentaba esta vandálica anarquía, 
gubernamentalmente autorizada: "Desgraciadamente no ha podi-
do evitarse que los profesionales del robo y el pillaje se hayan 
cubierto de ignominia, llevando el bandidaje al más estilizado 
refinamiento" (34). 
(28) Melchor Ferndndes Almagro: Historia de l a R e p ü h l i c a E s p a ñ o l a . Madrid 1940. 
(29) Francisco Camba: Madriderado. Madrid 1939. p á g . 9. 
(30) E s p a ñ a Repúbl i ca de Trabajadores . Madrid 1932, p á g . 145. 
{31) B i b l i o g r a f í a : Juan Esco lar G a r d a : U n reportaje h i s t ó r i c o . M e m o r a b l e « sucesos desa-
rrollados en M á l a g a e l l 1 y 12 de Mayo de 19JI. M á l a g a 1931. B o l e t í n Oficial E c l e s i á s t i c o de Málflga> 
Buena i n f o r m a c i ó n en la prensa local: Diario de M á l a g a n.0 3578 a 3522. E l Cronis ta n.0 10037 a l 
10043y V i d a Gráf ica n " 33'/ y 338. 
(32} E l Cronis ta , 16 de Mayo de 1931, p á g , 7-a. 
(33) L o s sucesos del 11 y 12 de Mayo. (Del Bo le t ín Oficial E c l e s i á s t i c o ) . 
(34) Discurso del Gobernador Civi l , Antonio F e r n á n d e z Vega, Publicado en Julio, M á l a g a 
22 de Jul io de 1936. 
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Pero lo particular es que, en su orgía de sangre y fuego, esta 
chusma, que saquea e incendia barrios enteros, no profana n i 
un solo edificio religioso, hasta después del 4 de Septiembre en 
que, bajo el apoyo y dirección del embajador soviético, se consti-
tuye el ministerio de Largo Caballero y, a ú n entonces, son 
fuerzas de la guardia de asalto las que inducen y facilitan la 
profanación (35) de acuerdo con la consigna roja de exterminar 
la Iglesia española (36). 
La estadística no puede ser más desoladora: de los 318 tem-
plos de la diócesis sólo se respetan 32 correspondientes a Ante-
quera y Archidona, liberadas ráp idamente de la furia marxista 
(37). De la devastación causada en la orfebrería no pudieron 
reunirse datos concretos, debido especialmente a haber perecido 
asesinados 185 sacerdotes y religiosos (38) de los que única-
mente hubiera podido recogerse una información segura (39), 
La rapacidad revolucionaria tuvo una especial predilección 
por recoger el oro y la plata; no bastaban los fondos de reservas 
del Banco de España, n i la incautación de los depósi tos de parti-
culares en los bancos, n i el canje de la plata de circulación 
monetaria en papel (40); llegóse a la requisa total de la orfebrería 
de las iglesias y hasta se requir ió, bajo amenaza, la entrega de la 
de los particulares (41). 
A l liberarse Málaga, encontramos en dependencias del 
Gobierno 40 piezas completas y gran cantidad machacadas que, 
procedentes de los pueblos, no tuvieron tiempo de copelar; la 
fundición en lingotes, de la plata labrada, se hacía, en talleres me-
talúrgicos, dirigidos por comités de fábrica y en los de los Ferro-
{35} J , Temboury: ln Memorian. D iar io S U R n.° 4705 del 12 de Mayo de 1950, 
(36) A. de Castro A l t a r á n : L a gran v íc t ima: L a iglesia e s p a ñ o l a mártir de la r e v o l u c i ó n 
roja. Sa lamanca 1940. P á g . 68. 
(37) Bo le t ín Oficial del Obispado, M á l a g a . Mayo 1937. p á g . 94. 
(38) Cita anterior. 
(39] Un avance del informe sobre la riqueza art í s t i ca destruida en l a provincia de M á l a g a . 
(40) Gaceta de Madrid n.» 289 del 15 de Octubre de 1936. P á g . 338. 
(41) "Se entregarán los objetos de arte que se tengan construidos o labrados sobre plata, para 
fundirlos y aprovechar su valor en las necesidades de la guerra; debiehúo ser puestos a d i spos i c ión de 
los delegados del Gobierno C i v i l que se ocupan de esta c u e s t i ó n " . "Jul io" n.° 92. M á l a g a 5 de Noviem-
bre de 1936. 
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carriles Andaluces colectivizados; las obras enteras o la plata en 
barras, era después trasladada en camiones a Valencia (42). 
La escasez de vasos sagrados resultó tan extrema, que desde 
otras diócesis, como T u y , Sevilla y Falencia, se donaron los 
indispensables para poder restablecer el culto religioso (43). 
"A5Í 5UCEDIÓ" 
La orfebrería ha sido víctima preferida del bandidaje y el 
sectarismo. Funestos gobernantes, nietos degenerados de los 
fariseos de la I lustración, dieron al traste con este gran tesoro de 
los siglos. Su obtusa sensibilidad materializada no podía apreciar 
el destello del genio creador; la labor sublime de estos modestos 
artesanos, que ofrendaron la gracia y belleza de su arte a la 
divinidad. 
U n postrer oleaje y todo hubiere desaparecido, como una 
At lánt ida , sin dejar vestigio de su ser. 
(42) S ó l o pudo recuperarse un servicio de a l tar del orfebre Cahier, pues las otras piezas no 
tenían rotu lac ión , no ex i s t í an inventarios en regla, ni pudo desplazarse a nadie conocedor de lo robado 
{43) Bo le t ín Oficial del Obispado. Abr i l 1937. 
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AÑOS 1792 Y 1803 CARLOS I V 
295-299 
Misales y copón de plata 
298.—El neoclásico simplifica la estructura de estas 
encuademaciones (44) reduciéndola a los esqui-
nazos y superl íbris y orlando la composic ión 
con un recuadro liso. 
Estos dos misales es tán encuadernados en 
terciopelo rojo, sin adorno en la lomera, n i 
broches. En el centro, cartela con las armas de 
Don José Vicente Lamadriz, Obispo de Málaga 
desde 1801 a 1809; por bajo del blasón, Inscripción: 
Y0 S. D. J. V. DE L A M A D R I Z 
Mide: 42-8 x 27 'A c/ms. , 
Punzones: ^ 
D E 
M OYA 
es, pues, obra madri-
leña de 1792 (45). 
Los libros han sido sustituidos por "Míssale Romanum" de 
Lefebbre Soc. Pont. Edit. 1893. 
Pertenecen a la Catedral de Málaga. 
299.—Sigue la composición anterior; tiene grandes 
trozos de superficie lisa, sin o rnamentac ión . 
Mide 29 c/ms. 
Punzones: 
LARA 8 0 3 
HUERTA 
correspondientes a Antequera, Joaquín de Lara 
(46) y al fiel Diego Huerta y Valenzuela (47), 
Parroquia de los Stos. Márt ires , de Málaga. 
(44) Ver p á g . 258. 
(45) Se o m i t i ó incluirlos en su fecha correspondiente.''. 
(46) Noce el 17 de Diciembre de 1773, en M á l a g a , donde se aprueba 
su car ia de (examen el '/ de Octubie de 1803, habiendo ejercido su oficio 
desde corta edad; se traslada a Antequera, donde su hijo Gabriel y su nieto 
Bernardo c o n t i n ú a n \ s u taller. 
(47) ' 'Ensayador de oro y plata, vel lón rico y d e m á s metales de las Casas de la Moneda y asiento de 
numerales por el Rey Nuestro Señor , (que Dios guarde), en iodos sus Reinos y S e ñ o r í o s , y fiel contraste de la 
Ciudad de Antequera y su j u r i s d i c i ó n " 
E r a natural de Córdoba; el 2 de Junto de 1802 solicita ingresar en el Colegio de plateros de Antequera, 
del que era Secretario en 1805; se asceta a Francisco del Vil lar, protestando el Colegio de que en su tienda 
venda a lhajas buenas y bisutería; muere hacia 1831, continuando el taller su hijo Diego de la Huerta Sánchez . 
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AÑO 1803 CARLOS I V 
300.-Custodia de plata dorada 
U n o de los más sensibles despojos realizados por los marxistas, 
en 1936, es esta espléndida Custodia, que estaba labrando el platero 
Bernardo Mont ie l , al otorgar su testamento el año 1803. 
De influencia francesa, parece inspirada, probablemente, en el os-
tensorio proyectado por el arquitecto Cotte y labrado por Ballin para la 
iglesia de Notre-Dame de Paris; de esta obra, t ambién desaparecida, sólo 
•quedan referencias literarias y un grabado de otra pieza semejante, 
publicado por Boullart en su historia de Saint-Germain des Prés (48). 
La composic ión tiene también sus antecedentes españoles del 
•siglo X V I I I en las custodias de las parroquias de San Lorenzo, de 
Sevilla y de Huesca; la del Museo de San Vicente, de Toledo (49), 
Catedral de Cádiz y Or íhuela ; Colegiata de Játíva y Santa María de 
Ubeda. 
Representa al pa t rón de la Lucaristía, el arcángel San Miguel , 
proclamado en la gloria del v i r i l el triunfo de Dios sacramentado; 
descansa sobre una nube celestial en la que ángeles ofrecen espigas de 
trigo. A l pie, las figuras de los Evangelistas dan testimonio de la 
ins t i tuc ión del dogma. 
En su concepción se ha seguido la forma de un pequeño monu-
mento, en el que la calidad de las esculturas es primorosa y llena de 
alientos de vida. 
U n verdadero tesoro de pequeñas joyas, de piedras preciosas de 
todas clases, completaban la bella armonía y la riqueza espléndidá de la 
obra, entre las que sobresalía una gran perla colgante, mayor de dos 
cen t íme t ros . Era una obra magistral, tanto para ser apreciada en lejanía 
en su contorno movido, como para admirarla con una lupa, saborean-
do los primores de su ejecución y el rico tesoro de su joyel. 
A l tu ra 83 72 c/ms. 
Per tenecía a la Catedral de Málaga. 
(48) Ferd de Lasteyrie: Histoire de L 'Orfevrer i e . P a r i s 1877. P á g . 274. 
(49) Manuel Trens: L a s Custodias e s p a ñ o l a s . Barcelona 1952. 
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301.-Custodia de plata 
Según certera frase del profesor C a m ó n 
Aznar "desde el siglo X V I el Sacramento 
irradia aros flamígeros, espadas arcangélicas, 
incandescencias solares abiertas en rayos" (50). 
En esta justa fórmula crítica puede incluirse 
esta hermosa custodia diseñada, repujada y c in-
celada dentro del pa t rón tradicional. 
A l t o 122 c/ms. 
N o tiene punzones, pero en el templete 
dice ser obra del platero de Málaga, Juan de 
Valderrama. 
ME F E S I T B A L D E R A M A (51) 
Otra inscr ipción del borde de la peana re-
vela la fecha y el nombre del donante: 
H E S I D O CONSTRUIDA A SOLO L A S E S P E N S A S D E L PRESBÍTERO 
DON ALONSO DOMINGUEZ Y V A R G A S BENEFICIDO D E L A SANTA 
Y G L E S I A DE E S T A I L U S T R E C1VDAD D E M A R E E L E A E N E L AÑO 
D E NACIMIENTO D E NRQ. SEÑOR JESUCRISTO D E 1805 
(50) E n "Custodias como Soles" en "A 8 C " del 25 
de Mayo de 1952. 
(51) E l incansable y generoso investigador agustino, 
P . Anúrés Llordén, da a conocer una escritura de 1792 en la que 
Valderrama, como técn ico , forma una sociedad mercantil 
para fabricar, en esta misma ciudad de Marbella, crisoles de 
l á p i z plomo para f u n d i c i ó n . 
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302-303 
Incensario 
y naveta 
de plata 
Sencillez de traza y o rnamentac ión , perfiles de poca violencia y 
dibujo lineal inciso. 
correspondientes a Ante-
Marcado: LARA 805 
UERT quera, Joaqu ín Lara y al fiel 
Diego de la Huerta Valenzuela. Alturas: 18 y 8 c/ms. 
Pertenecen al Convento de la Encarnación, de Antequera, 
304.-Cáliz de plata 
La o rnamen tac ión es grabada a bur i l y son 
atributos de la Pas ión y de la Sagrada Eucaristía. 
Es obra t a m b i é n de José Peralta, bien distinta en 
expres ión de las agrupadas anteriormente. (52). 
Sus punzones: j R A 
lo fechan con anterioridad a 1808, en que fallece el 
contraste José de Reyna. 
Al tura 24 72 c/ms. 
Convento del Císter, de Málaga. 
(52) P á g s . 302 a 310 y 319. 
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305.-Copón de plata dorada 
Sigue las mismas características estéticas 
de piezas de finales de siglo (53); asimismo 
repite el uso de vistosa pedrería sobrepuesta, 
de esmeraldas y topacios. 
Al to , 33 c/ms. 
Marcas: 
BEGA 
6 
correspondientes a Córdoba , Diego de Vega 
Torres, fiel desde 1806 a 1830 (54). 
Convento de Madre de Dios, de Antequera. 
m 
• 
306-Portaviático de plata 
De plata recortada con relieves dorados 
Lleva las marcas: AQUI LAR 
VEGA 
10 
que corresponden a Córdoba , al platero Ra-
fael Aguilar y a Diego de Vega Torre, fiel 
desde 1806 a 1830 (55). 
Diámet ro 22 c/ms. 
Iglesia de los Descalzos, de Ronda. 
(53) L a compos ic ión , decorado y dimensiones son similares a los de la p á g i n a 333. 
(ó4) A l a amabil idad de Don Baldomcro Montoya, erudito historiador de la plata cordobesa, debo l a 
interpretación de estos punzones. 
(55) Ver referencia anterior. 
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307 a 309.-Cáliz, copón y custodia 
U n solo fuste, con su peana, sirve para sostener a estas tres 
piezas de plata dorada; una espiga roscada permite acoplar la parte 
variable, s egún el uso que se precise. 
El estilo insiste en las composiciones similares de los tiempos 
de Carlos I V (56), aunque con un sentido de menor rigidez. 
La o rnamen tac ión destaca sobre superficies abrillantadas, repi-
tiendo temas conocidos como las cabezas angélicas, medallones y 
guirnaldas onduladas. El efecto se enriquece con aplicaciones de pe-
drería: perlas, rubíes , esmeraldas y granates. 
Las tres obras, con el pie, tienen de altura: el cáliz 25 Va c/ms., 
el copón 33 c/ms. (57) y la custodia 47 '/g c/ms. (58). 
La peana lleva tres punzones indescifrables. 
Todas las piezas llevan rótulo que acredita pertenecer a la 
" C o n g r e g a c i ó n de Luz y Vela", de Málaga. 
(56) Ver ¡os n ú m e r o s 288 y 305. 
(57) L a cruz es moderna. 
(58) L a s nubes, junto a l viri l , no es tán doradas. Lleva un gran broche, r o m á n t i c o , con iniciales. 
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310 a 312,-Custodias de plata 
T a m b i é n estas obras implican poca variación con las anteriores 
59), y es que resulta difícil hallar una nueva estructura a una forma 
que ha llegado a la más clara y adecuada manifestación. 
310,—Dorada, grabada; el aro con perlas, esmeraldas y rubíes. A l t o 65 c/ms. 
correspondiente a Joaqu ín Lara (60). 
En 1921 es reparada por Aguilera. 
311 
Punzón: LARA 
Convento de la Encarnación, de Antequera. 
Con ángeles dorados sobrepuestos. En la peana: 
ESTA CUSTODIA E S D E D " D I E G O A L F A R O . 1814 
A l t o 53 c/ms. Sin marcas. 
Es del Convento de Santa Clara, de Málaga. 
312.—Lisa, pie y columna entallados a martillo. En el pie: 
E S T A CVSTODIA E S D E LA V E N E R A B L E ORDEN T E R C E R A D E 
NUESTRA SA D E L CARMEN, S E ISO SIENDO ERMANO MAYOR DON 
DIEGO RUBIO. AÑO D E 1816 
A l t o 54 c/ms. 
Marcas: 
L A D 
HUERT 
Antequera, Joaqu ín de Lara 
y del fiel Diego de la Huerta 
Iglesia del Carmen, de Antequera. 
(59) N." 246, 296 y 301. 
(60) Nace en M á l a g a en 1773; en 1803 se traslada a Antequera. 
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313 y 3Í4.-Placa procesional y 
moneda de ofrenda 
313, —Repujada; las llevaban sobre el pecho los penitentes. 
Mide: 40 x 31 c/ms. A l pie, en un rótulo: 
JHS I S E HIZO SIENDO MAYORDMOS ¡ JOSBF D E L PINO Y D ^ 
TOMAS I R V I Z ¡ AÑO 1815 
Es de la Hermandad de la Puente, Iglesia de San Juan, de Málaga, 
314, —El 12 de Agosto de 1815, según nota del Archivo de la Catedral, se 
pagan a José Peralta 504 reales por la hechura de 36 monedas de 
plata para el uso de los días de ofrenda, por haberse llevado los fran-
ceses las que había (61). 
Esta ofrenda se hace en la misa después del Credo; 20 monedas 
corresponden a los canónigos y 16 a los beneficiados. 
En la actualidad quedan 35 de estas piezas, que tienen idénticas 
ambas caras: la jarra de azucenas, s ímbolo de la Encarnac ión y patro-
nímica de la Catedral, 
Su diámetro es de 39 V2 m/ms., 5 72 de espesor, y su peso de 
26'4 gramos. 
Es ésta la postrera obra conocida de José Peralta, labrada cinco 
años antes de su muerte. 
(61) Referencia del R . P . L lo tdén . 
- 359 — 
CATALOGO N E O C L A S I C O 
I 
315-316.-Relicarios de plata 
Piezas de devoción personal. 
315. —L a cruz parece un pectoral al que se le han cambiado las piedras por 
reliquias. 
A l t o 9 c/ms. 
316. —C o n dos frentes de reliquias, bajo tapas. Las cubiertas llevan escudos 
familiares de los Cuberos y el lema: "Por tu fé y por tu honor". 
, En el interior sobrepuestos de ángeles, flores, ocho círculos de 
reliquias y óvalo central con grabado de la Vi rgen . 
Mide 7 x 6 c/ms. 
Pertenecen a la Iglesia de San Sebast ián, de Antequera. 
— 26o 
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317-318.-Sacras y puerta de Sagrario de plata 
317.—El siglo X I X es época de decadencia para el marco, que no llega a 
encontrar fórmula definitiva en su desarrollo (62). Estos, pesados de 
o rnamentac ión , llevan copete con la insignia de "esclavo del Sant í -
simo", moldurac ión de óvalos y cantoneras. 
N o tienen marcas y su altura es de 32 c/ms. 
Son de la Iglesia de los Remedios, de Antequera. 
318 —La o rnamen tac ión desarrolla una gran custodia, de sol esp léndido; 
rodeada de grecas y motivos florales. Tiene un repujado seguro y 
vigoroso, con predominio del relieve sobre las superficies lisas. En la 
parte alta la fecha: A ñ o ; 1821. 
Mide 52 x 31 c/ms. Sin punzones. 
Iglesia de San Juan, de Málaga. 
(62) Jul io Cavestani, Marqués de Moret: El marco en la pintura española, Madrid 1941. 
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319.-Servicio de altar de plata dorada 
Se compone de cáliz, patena, vinajeras, cucharita y aguamanil. 
La pieza mayor lleva, al reverso, esta inscr ipción en letra gótica: 
"Esta bandeja forma parte de un servicio de altar completo que / des-
t inó al uso exclusivo de la Catedral de Málaga / D o n Calisto Rico y 
G i l arzipreste que fué de la misma / Por escritura pública reserva la 
propiedad de este servicio a su familia" (63), 
Sus punzones: C. CAHIER 
Charle Cahier fué el más famoso orfebre de la época de la Res-
tauración; su vida artística es una carrera de triunfos: Orfévre du Roí 
Louis X V I I I y medalla de Oro en la Exposi t ión de L'Industrie, de 1823. 
Las principales iglesias de Francia se ufanan de poseer obras suyas: 
el relicario de N ó t r e Dame de Paris, el de Saint Denis, y los vasos 
{63) Gracias a esta inscr ipción f u é devuelta a su procedencia, desde la frontera francesa, a l terminar 
la guerra en 1939. aunque falto de una palmatoria de 9 x 38 cims. Se conserva en un estuche de caoba barniza-
da, que mide 51 '/z x 40 x 26 ' U c\ms. tiene cantoneras lisas de metal y las iniciales C . R . G. L a guarda de l a 
cerradura lleva el ró tu lo : " C h . Cahier Orf. du Roi , a P a r i s " . 
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ahora conservados en la Catedral de Reims, hechos para la solemne 
coronac ión de Carlos X en 1825. Por ello, Cahier viene a ser el or-
febre predilecto para los encargos de iglesia, hasta el punto de deno-
minarse "Eglisier" (64). 
Las obras de Cahier revelan un talento superior. Tienen excelen-
tes contornos; sus ornamentos, bien dispuestos, se recrean en el reino 
vegetal de la naturaleza y en la imitación a lo antiguo, con libertad y 
originalidad; en este aspecto es en él decisiva la influencia de su her-
mano, el padre Cahier, arqueólogo insigne, gran conocedoi del viejo 
arte clásico, que tanto influye en la composic ión de sus relieves, incluso 
en la estructura de algunas piezas, como sus "aiguieres" que parecen 
calcos de los "oenochoe" griegos. 
Es obra digna de un Museo, su belleza requiere un estudio mo-
nográfico, y la reproducc ión fragmentaria de sus detalles ornamentales. 
Los bajorrelieves son un triunfo de fórmulas clásicas; es un bello ideal 
de imitación a lo antiguo; como en los lienzos de David, Ingres o Ge-
rard, y las estatuas de Chaudet, Rude o Petitot, construye sus composi-
ciones con la complacencia de una serena quietud. 
Las dimensiones de las piezas de este servicio de altar son: 
Cáliz de 38 c/ms. Con relieve, en la copa, de las Virtudes teologa-
les, y en la peana de la Orac ión del Huerto, Caída, y Crucifixión. 
Patena: 16 c/ms. de diámetro; en el dorso, bellísimo grabado de 
77 m/ms, de Jesús y los discípulos de Emaus. 
. Cucharita de 10 c/ms. 
Vinajeras: jarros de .17 c/ms.; campanilla 11 c/ms., bandeja de 
33 72 x 22 c/ms. con relieves de los Evangelistas. 
Lavabo: jarro de 36 c/ms., con los Evangelistas. Y bandeja de 
41 x 28, con relieves de Cristo en el bautismo y con la Samaritana. 
Pertenece a la Catedral, de Málaga. 
(64) Henri Bouilhet: L 'Orfevrerie francaise aux X V I I I et X ' X s i é c l e s . P a r í s 1912-Tomo 2.a p á g . 131 
Henry Havard: Histoire de l 'Oi fevrer ie Frangaise. 
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320-321.-Cálices de plata dorada 
320. —Hay que incluirlo dentro de las obras de los plateros franceses 
de la Retauración, época en que los talleres son sustituidos por fábricas 
de procedimientos industrializados. 
. A l t o : 2 7 7 c/ms. 
Tiene las marcas: 
Pertenece a la Parroquia de los Santos Mártires, de Málaga . 
3 2 1 . —Sobre la superficie brillante destacan los sobrepuestos de plata, 
con influencia francesa manifiesta de los orfebres de la Restauración: 
Claude Odiot , Charles Cahier y Faucannier. Se notan en la traza 
la inspiración de obras de ebanistería; queda invariable la geometr ía 
ornamental, aunque desligando el relieve de los fondos. 
Al tura 26 'A c/ms. 
Lleva el P u n z ó n : 
GUZMAN 
Convento de las Mín imas , de Archidona. 
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322 a 325.-Custodias de plata 
La tradición del estilo Imperio queda patente en estas obras; 
hay en ellas influjo del mueble que logra entonces predominio en 
las artes decorativas. Por ello, a t ravés de sus estructuras, se presiente 
como materia a la madera, en labor de ensamblaje o tornería. 
322. •Píe ovalado. 
Marcas: 
VEGA 
A l t o 60 c/ms. 
Iglesia de Yunquera. 
323.—Adornos dorados. A l t o 50 c/ms 
P u n z ó n : 
co (65), de Málaga. 
PACHECO posiblemente de Rodrigo Pache-
En la peana, inscripción: 
SIENDO MAYORDOMO JUAN XIMBNEZ A L E S CEIZO E S T A CUSTODIA 
AÑO 1819 
Iglesia de Santa María, de Vélez Málaga. 
324.—Dorada; sol con pedrería. 
A l t o 82 c/ms. 
Punzón : 
M 
MARIN de Manuel Mar ín (66). 
Convento de Madre de Dios, de Antequera. 
325.—Adornos dorados; Sin marcas. A l t o 72 c/ms. 
Convento de las Claras, de Vélez Málaga, 
(65) F i g u - a en una partida de bautismo, del 17 de Febrero de 1840, en la Iglesia de San J u a n ; autor 
de las andtis de la Catedral. Ver p á g . 368. 
(66) E n unión del platero J o a q u í n Santal lana, contrata el 24 de Diciembre de 1816 los plati l los de 
plata, p a r a el reverbero del faro de M á l a g a . Archivo, Hist. de Protocolos de M á l a g a , Leg. 749. fol . 697. 
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326 a 328 
Acetre, aguamanil y vaso de binar de plata 
326. —Sigue la forma tradicional de estas piezas; decorado floral cince lado. 
o sea, Antequera, Al tu ra 20 c/ms. 
Punzones: 
LARA 25 
E R T A Joaquín de Lara y 
año 1825 del fiel contraste D o n Diego de la Huerta Valenzuela (67). 
En la peana: 
S E 7SO CIEN0 PRIOA L A RE ME SA MA* A G U S a D E L A L I N D E I CAMS 
D E NO PE SR SNELIAS. AÑO D E 1828 
Convento de la Encarnac ión , de Antequera. 
327,—-La jarra mide 19 c/ms. de alto. 
del que hay referencia en la nota 124 
de la página 301 . 
L l eva el p u n z ó n AMAT 
328.—La tacita de binar se adorna también con gallones y el plato está 
calado y repujado (68). 
Estas piezas pertenecen al Convento de clarisas de Belén, de 
Antequera. 
(61) Ver notas p á g . 351. 
(68) L a Const i tuc ión Apos tó l i ca del 6 de Enero de 1953, dada por S. S. P i ó X I I , modifica la discipli-
na s e ñ a l a d a en la p á g 260. Actualmente los sacerdotes, a l binar o ternar, pueden consumir en las primeras 
misas las abluciones, que serán s ó l o de agua y sin el vino de consagrar. 
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329-330.-Incensario y naveta de plata 
329.—Repujado, cincelado y calado, 
JUAN PENA 
Marca: 
A l t o 26 c/ms. 
330.—La naveta tiene igual técnica. 
Marcas: 
Al tó 16 c/ms, 
NO g DO (69) JUAN PEÑA A Q A 
29 
Pertenecen al Convento de Belén, de Antequera. 
331.-Relicario de plata dorada 
De muy claro sentido expositivo; cincelado,, 
con trozos fundidos. 
A l t o 41 c/ms. 
Sin marcas. • 
Iglesia de Santa María, de Ronda. 
(69) S e g ú n indica el Profesor Angulo, el año de 1805 es la fecha 
m á s antigua en que aparece este p u n z ó n de Sevilla. La Orfebrería en Sevilla. 
Sevilla 1925. P á g . 58. 
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332.-Andas 
procesionales 
de plata 
Ya fueron reseñadas 
las anclas primitivas de 
la Catedral (pag. 145); 
un folleto posterior ha 
confirmado nuestra hi -
pótesis de haber sido 
i copias de las construi-
das, en 1568 por Fran-
cisco Alvarez, para el 
Ayuntamiento de Ma-
drid. Su encargo fué 
hecho allí, c o n esta 
condic ión de identidad 
en 1581, al o r f eb re 
Juan Rodr íguez de Ba-
bia, (70) que, por causas 
desconocidas, no lo rea-
lizó; por ello el pintor 
Arbassia hizo una traza 
de la madri leña, para 
que en Málaga sirviera 
de modelo a Gregorio 
Frías, en 1582. 
Desaparecida esta obra, tuvo por ello la Catedral que usar de las 
andas parroquiales hasta 1825, en que el presbí tero y racionero D o n 
Francisco Monsalvo y su hermana Josefa deciden construir unas 
nuevas a sus espensas. ConsultSn con varios artífices, se sacan diversos 
planos y dibujos, y adop tándose el que se halló más perfecto, al orden 
(70) Eulogio Varela-Hervias: L a custodia procesional de la Muy Noble Vi l la de Madrid. Madrid 1952 
Pagina 14. 
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corintio, "para unificarla a la arquitectura en que está edificada la misma 
iglesia". Se cons t ruyó , en su t amaño , un modelo en madera, y el 8 de 
Enero de 1825 se concertaba su contrato con el artífice D o n Rodrigo 
Pacheco (71). 
La cons t rucc ión duró hasta 1831; su altura era de 3 74 varas; su 
peso de 18 arrobas, 19 libras y 7 onzas de plata, de 11 dineros; y el 
labrado se convino a 50 reales cada onza (72), 
El meri t ís imo agustino R. P. Llordén, ha recogido en un intere-
sante trabajo (73) todas las vicisitudes de esta hermosa obra. Construida 
en época de frecuentes expoliaciones a la Iglesia, sus donantes 
consideraron prudente reservarse la propiedad de la alhaja, o torgándola 
•en usufructo al Cabildo. En Noviembre de 1836, ante la proximidad 
de las fuerzas carlistas, fué trasladada a Cádiz, dando lugar a pleitos y 
numerosas incidencias, su rescate, conseguido siete años después . 
Su orfebre, D o n Rodrigo Pacheco, sigue con exactitud las reglas 
de arquitectura de Vignola, tan en boga y frecuentemente reeditadas 
en su época. T u v o el acierto de unificar su obra a los módu los y deta-
lles ornamentales de la Catedral, cuyos elementos repite; inspira su 
traza en la del "pór t ico corintio con pedestal", del Vignola, reduciendo 
la altura de los basamentos y estriando los fustes, pero repitiendo el 
cornisamento y la cornisa con su disposición tradicional de caveto, 
corona, modillones y dent ículos . El cuerpo de coronación es una cú-
pula esférica sobre tambor, nervada exteriormente y con casetones en 
el interior. En la clave de este domo se inicia el basamento de una 
linterna, sobre el que descansaba una gran estatua de la Fé. 
Era, en resumen, un acierto de traza y proporción, digno trono 
del espléndido ostensorio de Bernardo Mont ie l (Pág. 352). 
Lástima que, como aquél, haya sido destruido en 1936 por los 
marxistas, siendo desarmada en el patio del Gobierno C iv i l y fundida 
•en los talleres del ferrocarril. 
(71) Debo el c o n o e i m í e n t o de este contrato a l diligente Auxi l iar de Archivos, Don Dionisio Garc ía 
Azcano. Lej.0 757. F o l . 6, Archivo His tór ico de Protocolos de M á l a g a . 
(72) Equivale a 216 K g . de plata que, a l precie actual y con el importe del labrado, supone un valor 
de 518.400 pesetas. Media 2'73 mts. de alto. 
(73) " L a s dos grandes custodias de la Catedral m a l a g u e ñ a " MiS . 
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333 a 336 
Alhajas de oro 
El lazo, el broche y el colgante siguen siendo temas predilectos 
de la joyería, pero han disminuido en su calidad, al par que, debido 
a las transformaciones económicas y sociales de la época, ha crecido 
el n ú m e r o de compradores, de gusto poco refinado. 
Debido a esto se va t ambién a la industr ial ización por la que se 
llega a una producc ión rápida y barata. 
El montaje sigue haciéndose en oro, engarzando diamantes, 
esmeraldas, perlas y otras pedrerías (74). 
Iglesias de San Sebast ián y de Santo Domingo, de Antequera. 
337 a 341,-Vinajeras y cálices de plata dorada 
337.—Pieza de completo sentido ro-
mánt ico; sobria de o rnamentac ión y 
perfiles muy acusados, de inspira-
ción clásica. La bandeja de 21 c/ms. 
Marcas: | | l l S l í » J RA 
Convento de Madre de Dios, 
de Antequera. 
(74) David Jeffries: Tratado de los diamantes y ce las pdlas... Madrid 1820. 
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338. —D e sentido barroco, grabado; subcopa esmaltada en blanco con flores 
rosas; óvalos y rombos esmaltados; medallones sobrepuestos de esmalte 
en verde. A l t o 23 c/ms. Sin marcas. 
Convento del Angel , de Málaga. 
339. —Repufado. C&AI A l t o 26 c/ms. 
En la peana: Marcado; 
E S T E CALIZ E S D E SANTA C L A R A D E ANTEQUERA. AÑO 1832 
340.—RePujado. Marcas; 
A l t o 23 c/ms. 
MALAGA LOMBARDO 
Nueva in te rpre tac ión 
del p u n z ó n de Málaga 
y obra del orfebre Francisco Lombardo natural, de G é n o v a (75). 
Convento de Carmelitas, de Véle-z. 
341.—Compuesto con pretensiones ornamentales, hay predominio recti-
l íneo que contrarresta el nudo triangular de cariátides. • 
M u y cuidado en los repujados, reveladores de gran maestría y 
dominio de las numerosas técnicas empleadas en su ejecución. 
Mide 29 c/ms. 
Punzones; 
MARTINEZ 
que pertenecen a Barce-
lona y al platero José Ma-
ría Mart ínez; hijo de José y Eloísa Palacios; el 30 de Mayo de 1835 
firma un dibujo de un anillo en el libro de "passanties" (76), con-
servado en Museo de Historia de la Ciudad (77). 
Coavento del Patrocinio, de Antequera. 
(75) Documentado de 1833 a 1854. 
(76) Ver p á g . 33. 
(77) Agradezco estos datos b iográf icos a l generoso, activo y competente Sacreiario General de los 
Amigos de los Museos de Barcelona, Don Camilo Bus. 
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342-343,-Aguamanil de semiplata 
Ll evan las marcas: L & W S T y los n ú m e r o s 3963 3965 
Las primeras letras son inicíales de la firma L, and W . San-
som, plateros establecidos desde 1835 a 1858 en la calle U n i ó n de 
Sheffield. Las iniciales E. P, significa '"galvanizado", procedimiento 
patentado en 1840 por la firma Elkington de Bí rmíngham, que 
autoriza la licencia para emplearlo a otros fabricantes; por ú l t imo, 
los dos n ú m e r o s son referencias de modelos de fabricación. 
Con respecto a su composición recoge influjos de piezas de época 
anterior, de 1830 a 1840, como el cuerpo de la jarra, probablemente 
inspirado en láminas publicadas por galvanizadores de Scheffield; a 
pesar de estas tendencias, hay que fecharlas posteriormente, ya que 
el asa, pico y tapa de la jarra coinciden en su forma con piezas del 
catálogo de la gran Exposición de 1851, aunque las estrías agallona-
das habían pasado de moda en Inglaterra a mitad del siglo (78). 
Miden : la bandeja 26 c/ms. de diámetro, y el jarro 34 '/g c/ms. 
Son de la Iglesia de San Sebast ián, de Antequera, 
{78) B i b l i o g r a f í a : 
F . Bradbury: History of Scheffield píate . 
W. A . J o u n g : T h e si lver & Scheffield p ía te collector. 
H . N . Veitch: Scheffield píate . 
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344.-Placa procesional 
De metal plateado; réplica deficiente 
del n.0 313 y de peor calidad de modelado. 
Lleva una inscripción: 
E S T E S E HIZO E N 26 D E MARZO 
DEL AÑO D E 1843, SIENDO HERMO 
E N PROPIEDAD Y A S U COSTA 
D " FRANCO TROYANO 
Mide 41 x 31 V2 c/ms. 
Sin marcas. 
Es de la Hermandad de la Puente 
del Cedrón , de la Iglesia de San Juan, de Málaga 
345.-Atriles de plata 
C o n o rnamen tac ión amplia florad-
montados sobre madera. 
Según inscripción: 
ESTOS A T R I L E S SON PROPIOS D E E L 
SK D^ v JO SE VILLALOBOS, CURA D E L A 
PARROAL DE LOS S. S. MARTIRES 
AÑO D E 1852. 
Sin marcas. 
Miden: 36 x 33 x 26 c/ms. 
Iglesia de los Márt i res , de Málaga 
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346 y 347 
Andas de plata 
Como templete para cobijar 
la bella custodia, ya estudiada 
anteriormente (pág. 222), el pla-
tero antequerano Francisco Du-
rán construye hacia 1860 estas 
grandes andas. 
El hecho merece destacarse, 
pues tal vez sea ésta una de las 
obras de gran e m p e ñ o que pro-
duzca el reinado de Isabel IL 
El orfebre, aunque no se haya 
ajustado a las proporciones clá-
sicas de la arquitectura, en cam-
bio hace gala de dominar los 
secretos de la técnica, que maneja 
con desenvoltura yseguridad(79). 
Este taller de D u r á n ha teni-
do sus felices continuadores en 
Salvador González y su hijo Pe-
dro, en el que se ha conservado, 
hasta nuestros días, la buena escuela del mejor tiempo. 
Sin marcas. 
A l to 3'25 mts. 
Iglesia de San Sebast ián, de Antequera. 
(79) Debo esta foto a la gentileza de Don Agust ín Bldzquez. 
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Otra interpretación popular cíe las 
grandes andas de la Custodia de Má-
laga es este ingenuo y p e q u e ñ o tem-
plete de plata, en que era procesio-
nada la Virgen de los Remedios, de 
Cártama. 
Era ésta, como la Fuensanta de 
Coín (pág. 330), otra pequeña Vi rgen 
arzonera del siglo X V , a la que los 
car tameños rend ían el más profundo 
fervor. Durante siglos, generac ión tras 
generación, hab ían ido otorgándole el 
legado de sus alhajas más preciadas, 
que lucía sobre el talle en abigarrado 
enjambre y con la vistosa riqueza de 
un icono. Todo desapareció en 1936, 
quedando sólo su recuerdo en el espí-
ri tu y en viejas fotografías, llenas 
de amorosa gracia popular. 
• 
348 y 349.-Aguamanil de plata 
Juego compuesto de un jarro de 
rocalla, de la época de Carlos I V , 
completado con una bella jofaina 
isabelina con el fondo grabado 
adamasca do. 
Esta últ ima lleva punzones de 
Córdoba; 
A 
C/VSTEJON 
59 
C. LEON 
Miden: la palangana 35 c/ms. de diámetro; y el jarro 27 c/ms. 
de altura. 
Iglesia de los Mártires, de Málaga, 
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350.-Portaviático de plata 
t í 
En los portaviát ico andaluces, es fre-
cuente el uso del pelícano, s ímbolo de la 
Eucaristía y de la redención cristiana. Los 
hay en las iglesias de Ecíja, Carmona y 
de Zallara, Este se ha modelado primoro-
samente en una actitud muy naturalista. 
Rotulado: 
MEMORIA DE D. PEDRO PEÑALVE 
Y RIBA. Q. P. D. 
Contraste: 
1862 
PROLONGO 
Del platero malagueño Joaquín Pro-
longo y García. 
Al to 21 c/ms. (80). 
Iglesia de Casarabonela. 
351 a 355 -Cálices de plata dorad a 
Dentro de la decadencia del siglo X I X , acentuada en los úl t imos 
años del reinado de Isabel I I , este grupo de obras supone una grata 
excepción, 
(80) Fué rescatado en 1937por la Recuperac ión Art í s t i ca . 
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De estos tres cálices, sólo uno lleva contrastes: de Málaga, 
del platero Joaquín Prolongo García, la fecha de 1864, y del con-
traste Guillermo Garc ía Parra. Por la simil i tud al contrastado los 
otros dos, especialmente en la composic ión de la peana, hay que su-
ponerlos a todos como obras del mismo taller. 
351.—Pieza sencilla y económica, un tanto industrializada, aunque fina en 
el repujado de sus relieves. 
Al to : 26 c/ms. Sin marcas, 
iglesia de San Juan, de Vélez-Málaga. 
352. - Obra primorosa, de una 
elaboración perfecta , b e l l o 
contorno y composic ión. Los 
relieves un poco académicos, 
pero bellísimos y primorosos 
en su ejecución. 
Sin marcas; alto 31 '/^ c/ms. 
Pertenece al Colegio de los 
PP. Jesuítas, de Miraflores del 
Palo. 
353. —Pieza de buena calidad, aunque sin la belleza de la anterior, y de 
menos esbeltez de proporciones. Uno de los relieves de la peana se 
inspira en "E l Pasmo de Sicilia" de Rafael. En el interior de la base, 
relieve de la Cena idéntico al del cáliz de Iznate (pág. 301). 
A l to : 30 V2 c/ms. <É 
86 í ROLON 
Punzones: Vo 
Es de la Parroquia de Santiago, de Málaga. 
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356.-Vaso de binar de plata 
Entre las piezas recuperadas, 
de la revolución de 1937, se hallaba 
este vaso, de composic ión muy 
distinta a los vistos anteriormente 
(81). El decorado se compone de 
grandes gallones y temas florales. 
El asa y sus soportes son fundidos,, 
A l to 9 c/ms. Sin marcas. 
Convento de las Carmelitas^ 
de Vélez Málaga. 
357.-Candelabros de plata 
La orfebrería alemana es mucho más 
sosegada y clásica que la francesa del segundo 
imperio. Son los años en que en Alemani'a 
triunfa la escuela histórica de pintura, en que 
se propugna volver hacia las bellas creaciones 
del pasado y de una forma especial, hacia el 
Renacimiento; cuando en 1860, G. Samper 
propone como postulados estéticos la hon-
radez en la creación y en los materiales, y la 
necesidad de hacer estrechamente depender 
la o rnamen tac ión de la estructura (82). 
En este ambiente se hacen estos cande-
labros nupciales, que llevan en sus respaldos Ins nombres: 
M. KORNHARD 
d. 3 FBBR. 1866. 
R. SCHEELE 
d. 3 FEBR. 1866 
Sin marcas. A l to : 23 c/ms. 
Residencia de los Padres Jesuítas, de Málaga. 
[81) p á g . 260y 366. 
(82) Augusto Marquil l ier: L 'Arte en Al lemagne a u X I X S i é c l e . P a r i s s / a . P á g . 363. 
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355 a 360 
Joyas de oro 
Forman este grupo u n 
broche esmaltado en verde, 
con perlas; una pulsera con 
perlas, esmeraldas y rubíes 
y una cadena con cruz de 
rosas; obras influidas en el 
arte del Segundo Imperio y 
pertenecientes a la Virgen 
del Rosario, de la Iglesia 
de Santo Domingo, de Antequera. 
La extraordinaria riqueza y variedad de las alha-
jas españolas merece una monografía especializada, 
que ya poseen países de acervo menos rico que 
el nuestro (83). 
Ada Marshall, la inteligente conservadora del 
Museo de la Hispan íc Socíety, ha tenido el acierto 
de agrupar en su primoroso trabajo sobre nuestra 
orfebrería, numerosos fragmentos de retratos españoles engalanados 
con preciosas joyas. T a m b i é n Ainaud, Gudiol y Ver r ié en su magní-
fico "Catá logo Monumental de la Ciudad de Barcelona", entre otras 
felices iniciativas, tuvieron la de incluir gran n ú m e r o de preseas, 
-artesanía de tan fecunda tradición en la Ciudad Condal. 
(83) Vid: Marqués de Lozoya: Estudio pre l iminar a los Accesor ios de la Moda de Max von Boehn. 
J u a n Subios Galter: E l arte popular en E s p a ñ a . Barcelona, 1948. P á g s . 117y 459. 
M. Wagner de Kerfesz: Historia Universa l de las joyas a t r a v é s del Arte y la Cultura. B . Aires, 1947. 
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361 y 362 
Jarras de plata 
361.—Grabada, ieves con 
repujados. 
Al to : 33 c/ms. 
Punzones: 
PROLONGO 
A 
CIA 
de Joaquín Prolongo Gar-
cía y del fiel, de Málaga, Guillermo García Parra. 
Iglesia de San Sebastián, de Antequera. 
362 —Inf lujo inglés, cincelada. 
Al to : 27 c/ms. 
(Ládizj y M arcas: 
L V N 
Gonvento de las Dominicas, de Málaga. 
A partir de estos años poco o nada queda por historiar en orfe-
brería. Ya nunca el platero tiene el virtuosismo de crear í n t eg ramen te 
su obra, desde el diseño al blanqueado. Desaparecieron el aprendizaje, 
las cartas de examen, la organización gremial; lo que antes fuera noble 
obra de artífice, ha ido degradándose en oficio mecánico y vulgar. 
Son factores de ruina material: la industrial ización y los usos de 
procedimientos electroquímicos (84). Para la decadencia moral han 
sido decisivos la tibieza de la religiosidad y la tendencia moderna a 
igualar las clases sociales. 
Entre an taño y hogaño hay una profunda diferenciación: ahora 
es "arte industrial" lo que siempre fué "arte suntuario". 
{84) Francisco Abad R í o s : Manual de Orfebrer ía . Madrid, 1949 • p á g . 161. 
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363 y 364 
Bandejas de plata 
363. —Por la posibilidad de duda en su 
inscripción, ant igüedad, belleza y 
calidad de trabajo, disculpa y me-
rece su retardada inclusión en es-
te trabajo. 
Es obra del promedio del siglo 
X V I , dentro del. grupo de las de 
Felipe I I , influidas por el estilo de 
Fontainebleau y anterior a la re-
forma tr ídent ina. Su o rnamentac ión se compone de bordura repujada, 
con medallas, grifos y quimeras; fondo de lisos gallones y abultado 
te tón central, de laurea y trama de flores y animales. 
En el borde del reverso reza que, a los dos siglos, fué comprada 
para la Iglesia de San Juan; marcándose, entonces, con punzón de 
contraste, con escudo de España (85) y grabado una custodia en la 
cartela central. Esta inscripción dice: 
E S D E L A C O F R A D I A D E L S S ™ , BE LA PARROQUIA D E L 
Sr S" J U A N Y S E C O M P R O P O R Dn PEDRO SALBAGO Y 
J U A N FRANco M E N D I B E R R I S I E N D O HERMANOS MAIORES 
A Ñ O D E 1753. 
Mide 47 c/ms. de diámetro; peso de 1.610 gramos. 
Es de la parroquia de San Juan, de Málaga. 
364. —L a misma parroquia conserva otra bandeja repujada de rocallas y 
marca da: 
REPIS 
O 
91 
A R N 
(86) 
que mide 32 c/ms. de diámetro y pesa 500 gramos. 
fl?5; Con corona; oval, acuartelado en leones y castillos, Granada en punta. 
(86) Obra cordobesa de Manuel Repiso, contrastada en 1791 por Mateo Mart ínez . 
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Paginas 
S a n Jorge; de Alberto Durero. 
Grabado en 1508 3 
L a Fama; de Alberto Durero. 
Grabado en 1507 8 
Viñeta; de Israel Meckenem. 
Grabada a principios del siglo XVI 9 
San Eloy en el taller de orfebrería; 
de Tadeo Gaddi, n.0 2842, del Mu-
seo del Prado. 
Foto de Ruiz Vernacci, de Madrid 10 
^San Eloy ante el rey Clotario; de 
Tadeo Gaddi, n.0 2841 del Museo 
del Prado. 
Foto de Ruiz Vernacci, de Madrid 11 
Tienda de platero; viñeta medieval 
inglesa.Copia de Francisco Bravo 12 
S a n Eloy; del "Maestro del Jardín del 
Amor". 
British Museum de Londres. Foto 
n.0 1430 15 
S a n Eloy; Escuela Catalana del siglo 
XV. Iglesia Parroquial de Sanluri 
(Cerdeña). Foto: Fratelli Alinari, 
de Florencia, n.0 32675 16 
SanEloy; por Sandro Botticelli. 
Pradella del altar de la Corona-
ción de la Virgen de San Marcos, 
número 8362 de la Galería de Ofi-
cios, de Florencia. 
Foto: Fratelli Alinari, n.0 4662.... 17 
Vida de San Eloy; por Pedro Nunyes. 
Retablo pintado en 1524 para la 
Iglesia de la Merced. Museo de 
Arte de Cataluña, de Barcelona. 
Fotos: Instituto Amatller(n.os 1243, 
1245, 1247 y 1249) 18-21 
Páginas 
San Eloy; por Nanni di Banco. 
Iglesia de Or San Michele, de 
Florencia. 
Foto: Fratelli Allinari, n 0 2309 . . . 24 
S a n Eloy; escultura procedente de 
Dijón. 
Museo del Louvre de París. 
Foto: Fratelli Alinari, n.0 22231... 24 
San Eloy; por Juan Pascual Mena. 
Iglesia de San José, de Madrid . . . 2i 
San Eloy y San Antonio Abad; por 
Lucas Signorelli. 
Pinacoteca, de Sansepolcro. 
Foto: F. Alinari, n.0 10512 26 
Detalle del cuadro anterior. 
Foto: F. Alinari, n.0 10514 27 
S a n Eloy y el Rey Clotario; Vidriera 
pintada, siglo XVI. 
Museo del Louvre, de París. 
Foto: F. Alinari, n.0 23664 29 
Virgen de los plateros; por Juan Val-
dés Leal. 
Museo de Córdoba. 
Foto: Instituto Amatller, de Barce-
lona, n.ü 42052 30 
L a Caridad de San Eloy; por Ale-
xandro Tiarini. 
Galería de Pintura de Bolonia. 
Foto: F. Alinari, n.0 31822 32 
San Eloy y San Buenaventura; gra-
bado de Guiseppi Mitelli. 
Bristish Museum, de Londres 
Foto: Bartsch XIX - 279.24-1835-7 
11-38 33 
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"Verdadera efigie de San Eloy" 
Libros de Pasantía. Vcl. 5.°, dibu-
jo 1248. 
Museo de Historia de la Ciudad, 
de Barcelona. 
Foto: Intituto Amatller, n.0 5721... 
San Eloy, grabado en 1782 en Gra-
nada 
36 
San Eloy; Litografía adquirida en Bar-
celona por el platero Salvador 
González. 
Reproducción: A. Fernández Ca-
samayor 37 
•'Deuxataliers d'orfebre";por Etien-
ne Delaune. Bibliog: Georges Du-
plessis: Histoire de Gravure-París. 
Reprodi-cción: A. Fernández Ca-
samayor 40 
Grabado inglés del siglo X V I I I ; Co-
pia de Francisco Bravo 43 
Escudo de la Fábrica Mayor de la 
Santa Iglesia de Málaga• 
Grabado de 1846. 
Copia de Francisco Bravo 44 
Escudo de Antequera. 
Museo Municipal. 
Copia de Francisco Bravo 45 
Escudo de Málaga 
Copia de Francisco Bravo 46 
Sacra Moneta; grabado de Matías 
Yrala. 
Bibliografía: Francisco Balderra-
ma: Vida y Muerte de San Eloy, 
Madrid 1773 50 
His Justa Probatur; grabado de Ma-
tías Yrala. 
Cif. anterior 53 
Examen de plateros; por Onofre 
Vilar. 
Libros de Pasantía, Vol. V, dibu-
jo 1299. 
Museo de Historia de la Ciudad 
de Barcelona. 
Foto: Inst. Amatller n.0 5722 56 
Proyecto de Joya; por Felipe Rey. 
Libro de Pasantía, vol. II, dibu-
jo 225. 
Museo Historia de la Ciudad, de 
Barcelona. 
Foto: Inst. Amatller n.0 5712 . . . . . 58 
Retrato de Juan de Arfe y Villafañe. 
Bibl: Varia Conmesuración... Ma-
drid 1773, portada , 60 
San Eloy curando al caballo; por 
Günther Zainer; del libro "Vida 
de los Santos" Ausburgo 1471 .. 61 
Mano; por Probé Uxoris; Poitiers 1500 
Marca de los Impresores Jean 
Bruyer y G. bouchet 63 
El orfebre Beseleel labra una espa-
da a Goliat, 
Por Heinrich Quentel. 
Biblia de Colonia de 1480 65 
Viñetas; Wenzel von Olmutz, 1482 y 
Maestro F v B 
Rótulo: Francisco Bravo . . . . . . . 65 
Víñeía; Maestro alemán fin siglo XV..' 66 
Cetro; fot. Eugenio Marquina . . , 74 
Misa de San Gregorio; del libro Vita 
Scolastica - Poirtiers 1499 75 
Carlos de Barbón ofreciendo la Car-
tuja a la Virgen; portada de 
"Graduales Ordinis Cartusiensis", 
París 1578 91 
Jarro representando la Victoria del 
Emperador Carlos I en Africa; 
hecho en 1558, Museo del Louvre. 92 
Portapaz; Foto: Eugenio Marquina. 98 y 109 
Punzón y escudo; por Francisco Bra-
vo 101 
Cruz; fotos: Instituto Amatller de Bar-
celona n.0 57955 y 57956 - - 138 140 
Andas; fotos: Eugenio Marquina... 144 146 
Custodia; fotos: Moreno, Madrid 147 
Cáliz; dibujo de Francisco Bravo 157 
Portada; Constituciones Sinodales del 
Obispado de Málaga,Sevilla 1674 163 
Imagen de San Eloy; venerada en la 
Parroquia de San Salvador, de 
Madrid - 1685 (ver nota pág. 167). 164 
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Cartela; imprenta Plantiniana de Am-
beres 1710 
Custodias; fotos: J. Temboury..... 169 
Ciís¿odia/foto: Juan Temboury 
Atril; foto n.0 43557 C, Inst. Amatller. . 
Cálices; fotos n.0 57954 C y 43573 C, 
Instituto Amatller 
Portada de las Ordenanzas de la 
Congregación, Colegio y Arte 
de Plateros de la Ciudad, Par-
tido y Obispado de Málaga; 
Grabado de F. Mathías Yrala 
año 1773 
Custodia; Catedral de Baeza. 
Foto: Domingo López Solazar... 
Virgen del Pilar; 
Fotos: Vicente Zubillaga 
Custodia; 
Foto. Navas Parejo 
Farol-
Foto-. Eugenio Marquina 
Cruz y candelabro; 
Foto: F. Miranda 
Urna; 
Fotos: José Sevilla y Francisco 
Miranda 
Cruz; n.0 115. foto: J. Temboury . . . . 
Atributos; foto: Francisco Velasco . . . . 
169 
170 
197 
202 
204 
209 
2I0 
221 
224 
230 
233 
234 
238 
241 
Proyecto; foto Zubillaga 242 
Copón; foto n.0 43577, Inst. Amatller. . 269 
Cruz; foto: Juan Arenas . . . , 277 
Estandartes; foto: J. Temboury . . . 278 279 
Incensario; n.o206, foto J. Temboury. 284 
Urna; foto-. Luis Martínez Enriquez . . . 290 
Lámpara; foto n.0 2237; Inst. Amatller 296 
Cáliz; foto: J. Temboury 309 
Cruz; foto: Emilio Duran 314 
Cáliz n.0 273; foto n 0 57963 Instituto 
Amatller 322 
Relicario; foto: Gombau 326 217 
Anfora; foto: J. Arenas 331 
Sagrario; foto: J. Temboury 334 
"Así sucedió" por Goyo foto 2203 
Instituto Amatller 340 
Verónica; "Oficios de Semana Santa" 
Madrid 1765 350 
Custodia; foto-. Eugenio Marquina . . . 353 
Placa: foto-. Arenas 359 
Custodia; n.0 323, foto: J. Temboury.. 275 
Andas; foto: Miguel Osuna 368 
Placa; foto: Juan Arenas 373 
Andas; foto: Antonio Guerrero 374 
Andas; Photo-Hall 375 
Portaviático-, Foto: J. Temboury 376 
Cáliz n.0 252; fotos: José L. Ruiz Linares 377 
Vaso; foto: J. Temboury 378 
Don Adolfo Fernández Casamayor hizo, expresamente para esta obra, todas las fotografías 
no reseñadas en este índice. Los punzones fueron diseñados por Luis Temboury Villarejo 
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Veitch. H. N . 372. 
Velasco, Francisco. 387. 
Vera, Justo. 59-215. 
Verdugo, Teresa. 302. 
Verrié, F. P. 379. 
Vicente Ferrer, San. 188. 
Vico, Enea. 94. 
Victoria, Santa. 292. 
Victoria and Albert, Museum. 113. 
Vida Gráfica. 348. 
Viejo Testamento. 340, 
Vignoia, J ácome de. 168- 369. 
Vilches, Francisco de. 205. 
Villalobos, José. 373. 
Villalba, General. 327. 
Villel, Marqués de. 161. 
Vinci, Leonardo de. 301. 
Vindel, F. 93-121. 
Victoria, Virgen de la. 243. 
Vizcaíno. 316. 
Wagner de Kertesz, M . 379. 
Walter Hege. 212. 
Watteau, Jean Antoine. 316. 
Weisbach, Werner. 145. 
Weidle, W. 235. 
Wethey, Harold E. 231. 
Wi ld , Dori.s. 235. 
Wolffl in, Enrique. 203, 
Ximénez Alexe, Juan, 365. 
Yebra Prieto, Francisco, 298. 
Yrala, Mathias. 37 - 50 - 53 - 209 - 386 • 387. 
Zainer, Günther . 386. 
Zubillaga, Vicente. 387. 
Zuccara, Federico. 148. 
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Es propiedad. Reservados todos los derechos. 
Queda hecho el depós i to que marca la Ley. 
Acabóse de impr imi r esta obra el 20 de Noviembre de 1954. 
Obstáculos materiales, que serta ahora inoportuno y penoso 
enumerar, retrasaron la terminación del trabajo. Pero ello fué 
en esmero de la edición; cuyo texto, aprovechando los forzosos 
intervalos impuestos por las circunstancias, fué incrementado 
y puesto al día con incesantes aportaciones de su autor, que 
cuidó la composición y grabados, redactó los índices y corrigió 
las pruebas, és tas con la revisión del Archivero Municipal, 
director de estas publicaciones• 
Se han tirado m i l ejemplares en la antigua imprenta ma-
lagueña de Zambrana. El delineante D Francisco Bravo, retocó 
y enfondó las fotografías de las ilustraciones; y la mayor parte 
de los 560 fotograbados que la ilustran fueron hechos por la 
Casa Zumel, de Madrid. 
Renovado parcialmente el Excelentísimo Ayuntamiento 
en febrero de 1949 y nombrado Delegado de Cultura, en 1951, 
hube de allanar, desde esta fechadlas dificultades que surgie-
ron que, a Dios gracias, fueron superadas-
E l Teniente de Alcalde 
Delegado de Cultura, 
José M.a Ruiz del Portal 
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